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  Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.


  
     
  


  Nota del autor:


  
     
  


  Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


  
     
  


  ¿Qué es un tutor?


  
     
  


  Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


  

  Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"


  

  En este libro la palabra ¨familia¨ hace referencia a unas personas cualquiera viviendo bajo el mismo techo solo es eso, para no andar explicando que estas personas viven en casa de esta otra persona y que no se haga tan pesado, cada vez que se hace mención de eso. Nada es absoluto, todo es relativo. Interprétalo como más te guste.


  

  Cumpliendo mí sueño



  



  



  Para ciertas depravaciones una crisis económica es como echar gasolina a un fuego. Cuando comencé mi proyecto puse varios anuncios en diferentes lugares y en algún medio de comunicación. Esperaba tener una docena de contestaciones, pero conseguí más de cien. La oferta era clara: "Se precisa de gente para servicio doméstico y mantenimiento, buen sueldo y alojamiento".  Todos ellos se pasaron por el despacho que había preparado, la entrevistadora había sido bien aleccionada sobre que detalles debía buscar y descartó directamente más de la mitad. Introduje los datos de los cuarenta y ocho cuestionarios en el programa que había creado. Antes de continuar debo explicar un par de detalles, dos años antes de esta historia había pegado el pelotazo de mi vida. Mi empresa de software había desarrollado un nuevo programa predictivo para inversiones en bolsa y los contratos habían sido multimillonarios. De ser una persona acomodada pasé a estar en la lista de los cien hombres más ricos del país. Mis primeros meses como millonario fueron una orgía de gasto, pero después comencé a aburrirme. Finalmente decidí hacer realidad mis sueños. Y comencé a diseñar un sistema, justamente igual que cuando diseñaba un programa informático. Diferentes etapas y diferentes herramientas. Haciendo algunas modificaciones en mi software predictivo dejó de ser una herramienta de inversión para ser un sistema de predicción de reacción humana. Para las modificaciones tuve que hacer varios cursos de sociología y psicología pero nunca había estado tan motivado para estudiar algo de manera que fue un placer. En ese nuevo programa introduje los datos de los cuestionarios y comencé a trabajar. Eliminé todos los que estaban por debajo del viente por ciento de éxito y pasé los datos de los restantes a varias agencias de detectives para que me consiguiesen el resto de los datos que necesitaba. Cuando terminé con todos los informes empecé a ver los resultados. (Ah este grupo de personas las llamaremos familia para darles un nombre al grupo) Revisé las fotos y actué según mis preferencias.


  

  La familia era corriente, pero no por ello dejé de excitarme. El tutor era un cuarentón con una ligera calvicie y barriga prominente, la tutorada tenía diecinueve años y a parte de su juventud e inocencia no tenía nada excepcional, pero la tutora... Según el informe tenía treinta y cinco años, iba vestida de una forma muy recatada, pero eso no evitaba que pudiese apreciarse el cuerpo que tenía. Era todo lo que yo buscaba una mujer como debían ser de forma natural, pechos generosos y  caderas anchas ciertamente le sobraban algunos kilos, pero una pequeña barriguita siempre me ha resultado más atractiva que unas costillas marcadas.


  

  - Buenas, soy Gonzalo, yo soy el dueño de la casa. La agencia me ha pasado muchos candidatos y tengo algo de prisa, así que espero me disculpen si voy un poco rápido. Ustedes eran...


  

  - Los López - contestó el tutor con un poco de inseguridad en la voz.


  

  - ¡Ah sí! - Fingí buscar los expedientes entre una gran torre de papeles y finalmente saqué la carpeta -. Antonio López, electricista de profesión, ha trabajado recientemente en un taller de automoción y actualmente está en un curso de jardinería pagado por el ayuntamiento...


  

  - Sí - me interrumpió con ansiedad - la crisis...


  

  - No se preocupe - le tranquilicé -. Tiene un currículum muy interesante para el trabajo. Todas sus áreas de experiencia serán muy útiles. Lo que no encuentro por ningún sitio es el historial laboral de su señora...


  

  - Bueno... Es que ella no ha trabajado fuera desde hace muchos años. La familia...


  

  - ¿En nada?


  

  - La casa... - balbuceó ella.


  

  - Ya veo - comenté sacudiendo ligeramente la cabeza dejando traslucir una expresión de desilusión. Revisé los documentos unos segundos más -. Bueno, creo que podemos darle una oportunidad... Bien, les voy a informar sobre las condiciones específicas del contrato. Voy a encerrarme a desarrollar un nuevo software y quiero hacerlo en el más absoluto aislamiento y secreto. Para ello he comprado una propiedad y me voy a recluir en ella, necesitaré un servicio y no quiero alguien en quien no pueda confiar. Por eso he pedido tantos exámenes y evaluaciones. La duración inicial del contrato será de un año, después si ambas partes están de acuerdo podría renovarse de forma anual hasta que termine mi trabajo. La casa está en una pequeña isla del caribe, la familia que sea elegida vivirá en la vivienda del servicio algo apartada de la general. Las labores de mantenimiento, que, si son elegidos ustedes, le correspondería a usted señor López, serían   cuidar del jardín que rodea la vivienda y mantener intacto el cercado que lo rodea, también sería la puesta a punto de la embarcación con la que contactamos con la isla principal y el servicio técnico de los generadores. Tal y como le he dicho ha ganado usted muchos puntos por su experiencia laboral. Como supongo que su tutorada querrá continuar con los estudios tendrá pagada una beca completa en uno de los institutos privados más exclusivos del mundo. El único problema es que tendrá que ser usted el que use el barco para llevarla hasta la isla principal que es donde se encuentra el instituto. La educación del centro es excelente, los mejores profesores que el dinero puede comprar. También tendrá acceso a todos los servicios de la casa principal cuando quiera. Tengo piscina, gimnasio completo, sauna, sala de proyecciones... Bien por último queda usted, señora López, si resultan elegidos usted se encargará del servicio de la casa, lavandería, cocina, limpieza. No soy muy caprichoso a la hora de comer pero de vez en cuando me gusta darme un gusto y le pediré algún plato en especial.


  

  Durante un segundo posé mi mirada sobre la mujer, miraba al suelo y asentía en silencio. El programa no se había equivocado en eso, estaba completamente sometida a su marido. Cogí una tarjeta y escribí una cifra sobre la parte blanca. Tendiéndosela al cabeza de familia.


  

  - Esto sería el sueldo que recibirían al finalizar el año de contrato. Hay una cláusula que estipula que si ustedes deciden cancelar el contrato antes de la finalización tendrán un recorte del cincuenta por ciento. No quiero elegir a una familia que me deje colgado a mitad del año. Espero que lo entiendan. Si se quedan hasta la finalización de mi trabajo recibirán una paga adicional.


  

  - Las condiciones son muy buenas, estamos deseando empezar – por supuesto el marido ni se dignó a mirar a su esposa a la hora de aceptar.


  

  - Bueno, todo esto es si finalmente son elegidos. Creo que ahora mismo están ustedes entre las diez mejores familias, quedan los exámenes de aptitud y las entrevistas personales con cada uno de ustedes. Tendrán un cuestionario independiente para cada miembro de la familia con diferentes preguntas. Mecánica y electricidad para usted y cocina y servicio de mesa para la señora.


  

  Después del monólogo me levanté y ellos hicieron lo mismo, tendí la mano y me la estrechó, no me gustó el apretón que me dio, una ligera duda y después aplicó una fuerza excesiva. No había problemas, porque yo llevaba desde el principio de mi plan entrenando en el gimnasio y sin duda podría ponerle de rodillas apretando pero hice todo lo contrario.


  

  - ¡Uauh! Un buen apretón señor López. ¡Me gusta! Espero poder decirle que han sido elegidos, creo que nos llevaríamos bien. Y siempre conviene tener un hombre fuerte cerca – comenté con una sonrisa.


  

  - Eso espero yo también.


  

  - En un par de días mi secretaria les dará cita para el examen específico. De todas formas, lo consigan o no, se lo diré en persona.


  

  Cuando salieron del despacho seguí ojeando los papeles. Estaba decidido sería mía. Hice una llamada a un amigo y me aseguré de que al día siguiente el juez se presentase en su casa con la orden de desahucio. Quería que estuviesen desesperados cuando viniesen a la última prueba.


  

   


  

      Dos días después comenzaron. Observé en mi ordenador las imágenes de la sala donde estaban los López. Habían entrado a la sala de examen con evidente nerviosismo, el examen que le hicieron al marido fue sencillo, tenía experiencia de sobra para hacerlo perfectamente. Por otro lado el examen para su mujer fue bastante más complicado. Fue una prueba práctica de cocina, con los platos más exóticos y complicados que se le pudieron ocurrir al experto de cocina que estaba llevando el examen. Tenía que hacer una cena de cinco platos en dos horas bajo la atenta mirada del cheff. Fue un desastre cuando hacía algo mal recibía una reprimenda y el nerviosismo iba haciendo mella en ella. Después de dos horas de estrés continuo se derrumbó y comenzó a sollozar. Eso hizo que el pobre hombre se saliera del guion y la consolase y se apiadase de ella ayudándole a terminar algunos de los platos. Cuando se reunió con la familia estaba como un flan y cuando su marido le preguntó por el resultado del examen ella contestó con un escueto “Bien” pero estremeciéndose al mismo tiempo.


  

  Ahí estaba mi entrada, eso era lo que yo estaba esperando. Avisé a mi secretaria y condujo al marido hasta mi despacho. Me levanté a recibirle con una sonrisa en los labios.


  

  - Bienvenido Paco, ¿puedo llamarle Paco?


  

  - Por supuesto señor Gonzalo.


  

  Me gustó que mantuviese la distancia con el “señor”.


  

  - Su examen ha sido ejemplar todavía estoy pendiente de que el examinador me traiga el de su esposa pero si ha salido la mitad de bien que el suyo no habrá ningún problema. Es extraño, ya me tenía que haber llegado – comenté como para mi mismo -. Bueno le quería enseñar una presentación de la casa donde espero que vengan a vivir.


  

  En una pantalla de plasma de grandes dimensiones reproduje una presentación con imágenes y videos de mi “casa”. La isla tenía unos tres kilómetros de ancho y ocho de largo, la casa estaba cerca de una ensenada natural que la protegía de la mayor parte de los elementos que en esa zona solían ser bastante terribles. Eran unos ochocientos metros construidos, con dos plantas visibles y un sótano del cual no se comentaba nada en el video, a medio kilómetro se levantaba la casa del servicio, un chalet de tres dormitorios que haría las delicias de cualquier familia de clase media. Los jardines rodeaban las dos casas hasta un perímetro exterior de alambrada, el resto de la isla era salvaje. El embarcadero estaba situado en la ensenada, con un almacén con dique seco para sacar la embarcación del agua cuando se acercaba una tormenta. El suministro eléctrico era mixto, generadores eólicos y fotovoltaicos y un generador de diesel que podía mantener iluminadas las instalaciones durante un par de semanas.


  

  La presentación hizo que el pobre Paco casi babease. Salió de mi despacho flotando y vendiendo la piel del oso. Y así se lo hizo ver a su familia. Me fijé que, aunque la tutorada compartía la alegría, su mujer procuraba sonreír pero esa expresión no llegaban a sus ojos que parecían profundamente preocupados.


  

  Era el momento de jugársela. Era el todo por el todo. Si la cosa iba mal seguramente me costaría una buena indemnización o al menos una bronca pero lo peor era que habría comprobado que el programa no era eficaz. Me daba un ochenta y tres por ciento de éxito de la operación. Si acertaba en esto podría pasar a las siguientes fases del plan.


  

  Hice pasar a la mujer.


  

  - Creo recordar que su nombre era Carmen ¿Verdad?


  

  - S… Si – contestó sin mucha inseguridad.


  

  -¿Está segura? No la veo muy convencida de ello.


  

  - Si, mi nombre es Carmen.


  

  - Bueno Carmen, tengo un problema grave. Su marido ha conseguido bordar el examen, ha conseguido la mejor nota de todos los aspirantes. Me he emocionado tanto que le he enseñado hasta la presentación de la casa. Todo porque había pensado que un examen como ese podía compensar con creces cualquier resultado mediocre que tuviese usted. Pero…


  

  En el plasma aparecieron las imágenes de los platos que había hecho con el cocinero.


  

  - Esto es… es… ¡UNA PORQUERIA! – con el grito Carmen dio un respingo y se encogió.


  

  - No he visto a nadie hacer semejante chapuza. Al final han tenido que ayudarla a completar los platos porque no podía. Su marido carga con la parte más difícil y usted lo fastidia de esta manera. Ahora no se como decirle a Paco que están ustedes fuera. De hecho he decidido que se lo diga usted. Usted a fallado así que va a tener que salir y decirle que olviden las ilusiones y que vuelvan a su vida normal.


  

  - Pero… pero… - las lágrimas ya brotaban de sus ojos -. Por favor… por favor…


  

  No era capaz de formar una frase, noté como su respiración se aceleraba y como empezaba a temblar.


  

  - No hay peros que valgan, no hay favores que hacer. Usted tenía una simple prueba de cocina y no ha podido terminarla sin ayuda. Quizá debería decirle al chico que le ha ayudado que se venga en su lugar con Paco y su tutorada mientras usted se queda en su casa esperando.


  

  - No… por favor.


  

  - No le va a servir de nada llorar. El trabajo a desarrollar es muy sencillo y no lo puede desempeñar de manera que no hay más que hablar.


  

  - ¡Por favor!¡Haré lo que sea! Tomaré clases, me aplicaré. Deme una oportunidad.


  

  - ¿Por qué? ¿Por qué tengo que darle una oportunidad? Su familia no se merecía lo que usted les ha hecho. ¿Y yo tengo que solucionarlo?


  

  Me estaba pasando, pero la había llevado a un estado tal de nervios que ya no razonaba estaba a punto de llegar a la histeria. Sin duda el informe del psicólogo era cierto, tenía muy baja la autoestima y seguramente su marido la había maltratado en alguna ocasión.


  

  Cuando rompió a llorar dejé que cayese de rodillas y se desmoronase. Primera fase completada.


  

  - Levántese – le dije tendiéndole la mano y con un tono de voz mucho mas sosegado.


  

  Ella lentamente me agarró la mano y se puso en pie. La conduje a uno de los sillones y me senté a su lado.


  

  - No se como solucionar esto. Si hay alguna solución se me escapa..


  

  - Por favor. Aprenderé a cocinar. Puedo hacerlo. Dígame lo que quiera y yo lo haré.


  

  Después de fingir durante diez segundo que estaba pensando en algo puse una cara de preocupación y le dije.


  

  - No es posible, hay una solución, pero usted es una mujer casada…


  

  - ¿Qué? – estaba confundida-. ¿Cual es esa solución?


  

  - Ya le digo que no es posible… Hay un puesto más en la casa, pero es delicado…


  

  - ¿Qué puesto?


  

  - Una vez a la semana… No. No puede ser.


  

  - ¡Dígamelo! ¡Por favor!


  

  Seguí dudando. Y finalmente.


  

  - Mire, soy un hombre y tengo mis necesidades. Una vez a la semana una… profesional vendrá a la casa a… a darme un masaje y… relajarme. Voy a pasar mucho tiempo solo y…


  

  Ella se había quedado callada. Yo fingí estar cohibido por hablar de esos temas y esperé a que mordiese el anzuelo.


  

  - Una… profesional…


  

  - Si, por eso le digo que no es posible, usted es una mujer casada… Si tuviese más tiempo podría dejar que tomase clases de cocina y arreglar algo para dentro de unos meses, pero no me es posible. Así que siento que tenga que comunicarle a su marido algo tan desagradable.


  

  - ¿Y si tomo las clases de cocina mientras trabajamos para usted? Puedo aprender…


  

  - No es posible, ya le digo que quiero una familia completa, si después pasase algo no me gustaría tener que hablar con su marido para enviarla de vuelta a casa y contratar una persona de última hora.


  

  - Pero…


  

  - No insista, la única opción no es válida, jamás le pediría a una mujer casada…


  

  - Lo haré.


  

  En sus ojos vi la decisión. Le había costado pero al final había elegido una opción.


  

  - No lo hará. No puede.


  

  - Lo haré, pero será solo hasta que esté satisfecho de mi trabajo.


  

  - Sería todas las semanas, no puede ser…


  

  - Si acepta a mi familia para el trabajo yo haré… ese trabajo hasta que pueda hacer bien el mio.


  

  Yo no estaba tan seguro, me parecía que había aceptado demasiado rápido. No podía ser tan fácil. Aunque el programa hubiese dicho que aceptaría.


  

  - Después se echará atrás…


  

  - No lo haré – contestó ella tercamente-.


  

  - Al final se arrepentirá y tendré problemas con su marido.


  

  - No se enterará de nada.


  

  - Eso es lo de menos, usted es una mujer casada, no puede…


  

  - Si puedo – me interrumpió.


  

  Durante unos segundos la miré a los ojos, ella me mantuvo la mirada. Lentamente bajé la mirada a sus tetas y finalmente a sus piernas. Lentamente extendí la mano y la apoyé en su muslo, sobre la falda.


  

  - Vamos a comprobarlo, quítate la chaqueta.


  

  Ella tardó un momento en obedecer, pero finalmente se despojó de la chaqueta. Me acerqué a ella mientras cambiaba mi mano de posición y la colocaba entre sus rodillas, acariciando la parte interior de la pierna. Su respiración sufrió un sobresalto. Con mi mano izquierda le acaricié el cuello y lentamente atraje su cabeza para besarla en los labios. Sin prisa, solo rozando, sin avasallarla. Tenía que evitar que se asustase. Me deslicé besando su cuello, mi mano comenzó a subir por su muslo levantando la falda. Ella comenzó a reaccionar, me abrazó acariciando mi espalda soltando un ligero suspiro. Cuando llegué a su braguita se sobresaltó y cerró las piernas atrapando mi mano. Me separé un segundo de ella sin sacar mi mano, mirándole a los ojos.


  

  - Estás segura de esto. Todavía puedes irte, aquí no ha pasado nada.


  

  - Tengo que hacerlo. No puedo salir ahí fuera y defraudar a mi familia.


  

  Volvió a abrir las piernas lentamente y pude acariciar sus braguitas notando unos labios abultados y calientes.


  

  - Quítate la blusa, déjame verte – le susurré al oído.


  

  Ella con mucho cuidado comenzó a desabrocharse los botones mientras mi mano seguía acariciándola. Cuando se quitó el  casto sujetador color carne pude apreciar un par de pechos que podrían levantarle el ánimo hasta a un muerto. Estaban ligeramente caídos por la edad pero todavía se conservaban apetecibles llevé mis labios a ellos y comencé a jugar con ellos. Sus pezones estaban tan duros que se podrían haber usado para tallar diamantes. Con la punta de la lengua los humedecí y los acaricié, después usé mis labios y finalmente los enfrié ligeramente con un pequeño soplido. Funcionaba, se estaba excitando, notaba como su humedad aumentaba. Me incliné sobre ella obligándola a recostarse en el sofá por fin pude levantar su falda y meter la mano por dentro de la braguita. Pasé mi dedo por encima y rápidamente se mojó y me centré en acariciar su clítoris que respondió a mis caricias inflamándose. Durante unos minutos seguí excitándola y llevándola hacia el orgasmo, pero finalmente, antes de que pudiese terminar reduje el ritmo y me retiré.


  

  - No tenemos tiempo. Tienes que demostrarme que puedes hacerlo, Chúpamela y haz que me corra. Si lo haces aceptaré que cubras los dos puestos hasta que termines el curso de cocina.


  

  Dudaba, una cosa es dejarse tocar y otra muy distinta era realizar una felación. Finalmente se bajó del sofá y se arrodilló entre mis piernas. Me desabrochó el pantalón y bajó la cremallera, cuando tiró del elástico del bóxer mi pene saltó apuntando al cielo. Comenzó a acariciarme, subiendo y bajando una mano por el tronco y sobando los testículos con la otra.


  

  - Con la boca – susurré después de unos segundos de placer.


  

  Acercó su cara y comenzó a darme besos en el glande, sacando su lengua acariciando la punta. Yo sentía que me iba a estallar, estaba tan dura que podría abrir nueces con ella. El morbo de la situación, el saber que había sido yo el que la había llevado a ello era insoportable. Finalmente comenzó a metérsela en la boca cortándome la respiración. Comenzó a chupar, a subir y bajar con sus labios mientras, dentro de su boca, su lengua seguía acariciando mi glande. No duré mucho y cuando notó que me tensaba para correrme se la sacó la boca y comenzó a masturbarme frenéticamente. Casi toda la eyaculación quedó contenida en sus manos, pero un chorro escapó de su control y fue a parar a su pelo. Le indiqué la puerta del aseo privado de mi despacho y fue rápidamente a lavarse. Cuando volvió trajo una toalla ligeramente húmeda y me limpió a conciencia. Me abroché el pantalón y recompuse mi ropa mientras ella hacía lo mismo. La miré. El semen seguía en su pelo, no lo había visto. Lo cogí con mis dedos y se lo limpié con cariño, después llevé los dedos  a sus labios.


  

  - Chupa.


  

  No tuve que repetirlo, abrió su boca y chupó mis dedos dejándolos limpios. Le di un beso asombrándole a ella que no me preocupase el sabor de mi propio semen.


  

  - Puedes salir y decirle a tu marido que has aprobado y que tenéis el trabajo, si os viene bien mañana mismo podemos coger el avión.


  

  Ella sonrió, esta vez la sonrisa si iluminó su cara. Estaba tan contenta que esta vez fue ella la que me abrazó y me dio un beso en los labios.


  

   Cuando salió vi la imagen en mi monitor. Se abrazaban y besaban saltaban de alegría. Incluso se les saltaban las lágrimas. Cambié la imagen y reproduje la grabación de mi despacho de unos minutos antes. Vi como me la chupaba, como se esmeraba por conseguir lo que yo le había pedido. Mi sueño estaba empezando a cumplirse.


  

   "No te confíes" me dije a mi mismo mientras el avión descendía para tomar tierra, "de momento todo va según lo planeado, pero se puede torcer". La familia estaba eufórica, los había recogido un coche de lujo en su casa y les había llevado hasta pie de pista. Allí se encontraron conmigo que les acompañé al interior del avión. Carmen evitaba mirarme a los ojos, seguía a su marido y parecía su sombra. Nada fuera de lo previsto en el plan. El tutor era el que más me interesaba en ese momento, ¿le habría contado algo su mujer? No era probable, solo había un uno por ciento de posibilidades de que se atreviese a hacerlo, pero podía ser posible. No lo parecía, había recuperado parte del orgullo perdido por la falta de trabajo y las deudas. Era un macho a la antigua usanza, era el que traía el pan a casa y si no podía conseguirlo significaba que había fallado como hombre. Ahora yo le había dado la oportunidad de hacerlo y, por lo menos superficialmente, parecía profundamente agradecido, me había estrechado la mano media docena de veces y me había prometido que no nos defraudaría al menos las mismas veces. De todas formas tenía que encontrar la forma de interrogar a Carmen para asegurarme.


  

  Después de una escala para repostar llegamos al aeropuerto privado donde nos esperaba mi helicóptero. El personal de vuelo traspasó el equipaje y ayudó a la familia a colocarse los cascos y los cinturones. Cuando acompañaron a Paco al asiento del copiloto me miró extrañado.


  

  - ¿No quiere sentarse aquí?


  

  - Prefiero pilotar desde el asiento del piloto, gracias - contesté con una sonrisa.


  

  Sacarme la licencia de piloto había sido un capricho, no era necesario para mi plan, pero desde luego era divertido. Si desde el avión el paisaje había sido precioso, desde el helicóptero era asombroso, en la  playa el agua era tan clara que se podía ver el fondo y en la parte más profunda el mar tomaba un color que solo parecía posible en un mundo de fantasía.


  

  - Esa es la isla - les comuniqué cuando estuvimos cerca de nuestro destino.


  

  La isla tenía forma de "S" irregular, con la parte inferior mucho más grande. Precisamente en la ensenada sur, la grande, estaba el embarcadero y en lo alto de la colina, a unos dos kilómetros de la playa, se podía ver la vivienda principal rodeada de los jardines. Aterricé en el helipuerto, a menos de cien metros de la casa y cuando Paco terminó de bajar el equipaje le indiqué como ayudarme a cubrirlo con una lona y fijar los patines a la pista para evitar problemas en caso de tormenta. Tenía un sistema de transporte para trasladarlo a un garaje, pero eso solo era necesario en caso de huracán.


  

  Les hice un tour por la casa de huéspedes, era un chalet una sola planta con unos ciento cincuenta metros cuadrados construidos. Rápidamente la chica eligió uno de los dos dormitorios pequeños y los tutores dejaron sus cosas en la habitación de matrimonio. No tenía cocina pero si un buen salón con una buena pantalla de televisión.


  

  Les llevé a la casa, entramos por la parte trasera, por el garaje. En uno de los laterales había dos carritos de golf aparcados, enchufados a la red eléctrica. El garaje tenía el techo elevado hasta la segunda planta del edificio, allí era donde se podría guardar el helicóptero. Las paredes estaban cubiertas de armarios para herramientas, y mesas de trabajo. Había todo tipo de herramientas y máquinas además de repuestos para el helicóptero, para el barco, para los carritos de golf y para cualquier electrodoméstico de la casa. El garaje tenía una puerta que comunicaba con el hall principal acompañé a Carmen hasta la cocina donde ella se sorprendió de lo grande que era, la cámara frigorífica, todavía vacía, tenía unos cuatro metros cuadrados y la cámara de congelación era del mismo tamaño.


  

  - En unas horas llegará toda la mercancía, al venir en helicóptero nos hemos adelantado a los demás.


  

  - ¿Los demás? - preguntó extrañado Paco.


  

  - Para ayudarnos a instalarnos. Como a visto cuando he abierto la puerta del garaje, no he usado ninguna llave, se ha abierto porque tengo implantado un chip que me permite abrirla cuando apoyo la mano en el picaporte. - Les enseñé el pequeño bultito que se marcaba en el dorso de la mano. Ustedes no lo tienen todavía y no podrían ir a ningún sitio. Vendrá un médico a colocarles los implantes, además de un equipo de limpieza, un par de jardineros para preparar el jardín, llenar los depósitos de combustible y por supuesto suministros para la cocina.


  

  - ¿Implante? - balbuceó Paco.


  

  - No se preocupe, lo harán con anestesia local, no duele y no molesta. Todas las cerraduras de la casa se controlan con ellos. Si hay una puerta que no pueden abrir es porque es privada. La verja del jardín es la excepción se puede controlar desde aquí o desde el control que hay en jardín. Toda la finca está controlada por el mejor servicio domótico del mundo. Luces automáticas, temperatura controlada y todo lo que podáis imaginar. Tanto en la casa principal como en la del servicio. El riego está controlado y hay cámaras para controlar el perímetro. Parte de tu trabajo, Paco, sería atender los avisos que te proporcione el sistema.


  

  Seguí enseñándoles la casa, el gimnasio, la piscina cubierta, la sauna... Estábamos todavía en la ronda cuando sonó mi móvil. Era el sistema automático de control del perímetro, me reprodujo en tiempo real una imagen en la que se veía una embarcación que se acercaba al embarcadero. Me acerqué a mi despacho y cogí uno de los tablets que controlaban la casa. Puse la mano en la pantalla y se activó. El interface me permitió acceder al control de la puerta principal y la abrí. Cuando vi como atracaban activé los altavoces del embarcadero:


  

  - Les estábamos esperando. Les he abierto la verja, estaremos esperando en la entrada.


  

  La gente que había contratado fue eficiente, en menos de dos horas habían terminado y estaban alejándose en el barco. Lo de los implantes fue algo violento, pero firmaron el consentimiento del médico y este pasó a colocarlos.  Carmen preparó una cena frugal, que me llevé a mi cuarto y me despedí de ellos hasta el día siguiente alegando estar cansado por el jet lag, cosa que no era falsa, pero todavía podría aguantar algunas horas más sin dormir.


  

  En mi habitación encendí el monitor del ordenador que estaba en el pequeño escritorio y accedí a la parte segura del sistema de vigilancia. A esa parte solo podía acceder yo. Desde ahí se controlaban las cámaras ocultas que cubrían todas las estancias, estaba también el sistema de posicionamiento de los implantes y el control de los mismos. No eran meros chips de identidad, llevaban integrados un sistema médico de liberación de medicamentos. El modelo había sido diseñado para otros usos, pero con dinero suficiente se puede conseguir lo que necesites. En el caso de Carmen empecé una liberación lenta, el de Paco en liberación rápida. El de Carmen estaba cargado con un par de hormonas de última generación, relacionadas con la respuesta sexual, se podría decir que eran los afrodisiacos del siglo XXI. En el caso de Paco eran todo lo contrario, reducirían la libido y la provocarían disfunción eréctil. Las hormonas empezarían a hacer efecto en unos días y comenzaría de forma muy gradual hasta ser efectiva en unos diez o quince días, pero yo no podía esperar tanto, tenía que comenzar la segunda fase de mi plan. El sistema los ubicaba en la casa del servicio, los tres estaban en el salón. Con un doble clic accedí a la imagen y el sonido de esa sala.


  

  - ¡Esto es increíble tutor!


  

  - Carol, cariño, termina de comer y vete a la cama.


  

  -¡Jo! ¡No tengo sueño! ¡Quiero salir y verlo todo!


  

  - Para eso ya tendrás tiempo mañana.


  

  - Mañana tengo que ir al instituto para matricularme. ¡¡¡LA ROPA!!! ¿Que me voy a poner?


  

  La chica salió corriendo hacia su habitación y dejé de verla, activé el seguimiento marcando la prioridad en Carmen. La imagen principal se mantuvo pero en la esquina superior derecha apareció una imagen reducida de la habitación en la que estaba Carolina vaciando sus maletas. Prácticamente no le presté atención, Paco se había levantado y acercado a su mujer.


  

  - ¿Has visto el jacuzzi? Un día tenemos que probarlo.


  

  Carmen no contestó, pero soltó una risita.


  

  Las manos del hombre la abrazaron y comenzaron las caricias. La obligó a darse la vuelta y comenzó a masajearle los pechos.


  

  - Paco... la chica...


  

  - La chica está ocupada, tranquila.


  

  La preocupación de Carmen era fingida, porque un segundo después comenzó a frotar sus nalgas contra la ingle de su marido.


  

  - ¿Estás cachonda? Creí que estarías cansada después del viaje.


  

  - Tú has sido el que ha empezado...


  

  - Por supuesto. Ven aquí.


  

  La colocó violentamente detrás del sofá y la empujó hasta quedar inclinada sobre él. Se desabrochó el pantalón y lo dejó caer manteniendo una mano sobre la espalda de su mujer evitando así que intentase levantarse. Hecho esto le subió la falda hasta la cintura y de un tirón desgarró las bragas. La penetración fue violenta, de un solo golpe arrancando un grito de dolor de Carmen que rápidamente acalló su marido tapando su boca con la mano mientras con la otra agarraba la cadera para poder hacer fuerza y repetir el envite.


  

  - ¿Te gusta? – Preguntó Paco con la voz ronca por la excitación - ¿Te gusta como te follo?


  

  Comenzó a bombear con fuerza no serían más de diez o doce golpes de cadera cuando el orgasmo le arrebató las fuerzas y se dejó caer sobre su mujer. Ella solo jadeaba y procuraba limpiarse un par de lágrimas sin que él lo viera. Me fijé en la imagen que estaba en el margen superior derecho, la habitación de Carolina. Ella se había sentado sobre la cama con expresión preocupada y parecía intentar decidir algo. Sin duda había oído el grito de su tutora.


  

  Seguí mirando mientras Paco se subía los pantalones y se sentaba a ver la televisión como si nada hubiese pasado. Carmen se dirigió al baño, la imagen principal siguió a Carmen a través del pasillo hasta el baño mientras aparecía una tercera imagen en pequeño en el margen superior izquierdo. La mujer se sentó en la taza mientras sollozaba silenciosamente. Después se levantó se lavó en el bidet y se arregló la ropa, las bragas rotas las guardó en la mano antes de salir. Cuando llegó a su habitación dejó las bragas en una bolsita dentro de un cajón. En vez de volver al salón con su marido se puso a colocar la ropa en los armarios y los cajones de su habitación. Hizo la cama y entonces se quedó parada en medio de la habitación, como recordando algo. Dudó durante unos momentos haciendo amago de ir a la puerta pero parándose hasta que al final volvió al salón.


  

  - Cariño, tengo que salir se me ha olvidado hacerle la cama al señor. Me he dado cuenta ahora al hacer la nuestra.


  

  - Ya es mayorcito para hacerse la cama él solo.


  

  - Lo sé, pero es mi trabajo, no querría que se enfadase.


  

  - Tienes razón, no se te ocurra enfadarle. Como me jodas esta oportunidad que he conseguido te enterarás.


  

  - No te preocupes, lo haré lo mejor que pueda.


  

  Dicho esto fue hacia la puerta cuando su marido la llamó:


  

  - ¡Carmen!


  

  - ¿Si, cariño? – Se quedó parada en seco.


  

  - No me has contestado a la pregunta.


  

  - ¿Qué pregunta? – dudó.


  

  - Si te gustaba como te follo.


  

  - Sabes que me encanta.


  

  - Pues no me has dado las gracias.


  

  - Gracias mi amor. Sabes que no podría vivir sin ti.


  

  - De eso no tengo la menor duda, sin mi no podrías vivir.


  

  Era increíble el jodido era un sádico y se vanagloriaba de ello con su propia mujer amenazándola al mismo tiempo. Desde luego mi intención era dominar a Carmen hasta que cumpliese mis deseos, y si tenía que humillarla para doblegar su voluntad a la mía lo haría, pero lo que había visto significaba que ya era una sumisa, aunque había algo que no me cuadraba…


  

  Tres cámaras siguieron a Carmen a través de los quinientos metros que separaban las dos casas. Sin perder un segundo archivé la secuencia de sexo en un archivo aparte y quité los privilegios de acceso a la casa principal a los chips de Paco y Carolina, no quería que me interrumpiesen.


  

  Carmen llamó a la puerta y le di permiso para entrar.


  

  - Lo siento señor Gonzalo, pero se me había olvidado hacerle la cama.


  

  - No había problema Carmen, pensaba hacerlo yo mismo.


  

  - No estaría bien, es mi trabajo.


  

  Sacó del armario un juego de sábanas y lo extendió sobre la cama. Cuando se agachó para introducir la sábana por debajo del colchón me di cuenta de que no llevaba bragas. De no haber tenido el pene erecto sin duda eso me habría provocado una erección. Noté que perdía unos segundos de más en asegurarse de que la sábana estaba bien puesta antes de levantarse y se colocó al otro lado de la cama realizando la misma operación. Cuando terminó se acercó a mi.


  

  - ¿Desea algo más?


  

  Esa mujer me sorprendía a cada momento. Sin contestar me desabroché los pantalones y me bajé los boxers mientras mi pene saltaba. No hizo falta ninguna palabra, se arrodilló y comenzó, sin tantas dudas como la vez anterior, acarició el tronco con las manos mientras lamía el glande y se lo pasaba por los labios. Después pasó a acariciarme los testículos mientras se introducía el pene en la boca y comenzaba a subir y bajar la cabeza. No tardé mucho en pedirle que parase, no quería que acabase tan pronto.


  

  - ¿Puedes desnudarte? – la pregunta fue amable, quería que ser el contrapunto a su marido.


  

  - No se si tenemos tiempo – la duda parecía una mera escusa, porque se mordió el labio mientras lo pensaba.


  

  - No te preocupes, si tu marido pregunta dile que has tenido que me apetecía un zumo y has tenido que preparármelo.


  

  Eso fue suficiente como para que se desabrochase la blusa y me mostrase un sujetador blanco mucho más bonito que el que llevaba el otro día. En el video con su marido no se había fijado en las bragas, pero el cabrón le había roto una pieza de lencería que seguramente apreciaba bastante. Cuando se desabrochó el sujetador y vi de nuevo esos pezones no pude quedarme quieto, me deshice de los zapatos y los pantalones y me saqué la camisa por la cabeza. Besé un pezón y después el otro acariciando sus pechos con ambas manos. Ella terminó de desnudarse bajando su falda. Con suavidad la empuje hasta que se sentó sobre la cama y me coloqué a su lado y la besé. Su lengua tardó en responder a la llamada de la mía pero finalmente comenzó a moverse. Bajé mi mano hasta su sexo y comprobé que estaba húmeda. ¿Era por mi o por su marido? Comencé a masturbarla con mis dedos, sin penetrarla, solo acariciando los labios y el clítoris. Ella misma fue la que se dejó caer sobre la cama abriendo un poco más las piernas. Aprovechando eso me bajé de la cama y acerqué mi boca a su vagina.


  

  - No… por favor – susurró ella.


  

  - ¿No? ¿Por qué?


  

  - Mi marido… me ha… follado… antes de venir.


  

  - Lo tienes limpio. Te has lavado. ¿Cuál es el problema?


  

  - ¿No te importa?


  

  - Preferiría haber sido el primero, pero no puedo quejarme, es tu marido.


  

  No la dejé continuar besé la cara interna de sus muslos, acercándome lentamente, con suavidad. Besé toda la zona, comencé a lamer lentamente, sin prisas, con dos dedos separé sus labios para facilitar el acceso, no tuve ninguna prisa. No hacía falta. Finalmente me centré en su clítoris mientras con dos dedos comenzaba una ligera penetración. Ajusté el ritmo para acercarla al orgasmo pero sin dejarla llegar a él, cada vez estaba más cerca por lo que tenía que parar y besar sus muslos o acariciar sus caderas hasta que notaba que se tranquilizaba y volvía a comenzar. Hasta que me lo pidió.


  

  - Por favor… métemela ya. Quiero acabar.


  

  - Como quieras.


  

  Me coloqué sobre ella y agarrando su mano la obligué a ser ella la que colocase mi pene en su vagina. A diferencia de su marido yo entré lentamente, sin vacilación, pero sin prisa. Ya habría tiempo para otros juegos. Después de unos pocos bombeos comencé a aumentar el ritmo. La excitación aumentaba por momentos, pero no podía llegar al orgasmo antes que ella así que procuré controlar mis impulsos. Sus gemidos comenzaron a aumentar de intensidad, así que redoblé mis masajes en sus pechos y aumenté la velocidad de penetración. Esa mujer sabía lo que hacía acoplaba el ritmo de sus caderas a mis embestidas de manera que aumentaba la fricción. Noté como se tensaba y como las paredes vaginales comenzaban a estrujar mi miembro. Aumenté el ritmo de forma endiablada hasta que noté que llegaba al orgasmo a la vez que ella soltaba un grito que podría haber sido un rugido. Con la eyaculación también se fue mi fuerza, caí sobre ella, pero me hice a un lado y comencé a besar su boca y a acariciarla durante unos minutos, hasta que fue ella la que se disculpó por tener que irse. Vi que iba directamente a coger la ropa del suelo.


  

  - Carmen, si quieres usa mi baño, nos interesa que tu marido se enfade ¿Verdad?


  

  - No, nunca. Gracias.


  

  - ¿Gracias por qué?


  

  - Por ser tan amable conmigo.


  

  - Carmen, has cumplido con tu parte del trato. No por ello tengo que ser ruin. Hay veces que me gusta ser amable con mi pareja.


  

  - ¿A veces?


  

  - Ya descubrirás que no siempre soy así.


  

  Cuando salió de la habitación volví a encender el monitor y vi como regresaba a su vivienda. Allí saludó a su marido y se quejó de tener que haberme preparado un zumo con lo cansada que estaba. Se fue a la cama directamente mientras dejaba a su marido dormitando en el salón. Volví a apagar el monitor y me di una ducha antes de acostarme. Ya en la cama, aspirando el olor a sexo que llenaba el ambiente pude recapacitar un momento. Carmen me había parecido una sumisa completa con su marido. Pero después había decidido venir a mi habitación a acostarse conmigo simplemente por despecho. Eso no era sumisión. Sabía que en una relación de pareja de amo y sumisa quien tenía la verdadera voluntad era la sumisa, que era la que lo aceptaba, pero aquello no era consensuado. Desde luego Paco era un sádico al que le gustaba humillar a su mujer pero Carmen no era la típica sumisa, estaba jugando con su marido. ¿Intentaría jugar también conmigo? Estaba empezando a dudar del futuro éxito de mi proyecto, pero mañana sabría un poco más cuando introdujese los nuevos descubrimientos en el programa.


  

   Con el jet lag nos habíamos acostado muy pronto, así que no tuve problemas para madrugar y así a las cinco y media de la mañana salí a correr. En la parte interior de la verja del perímetro había un camino pavimentado como una pista de atletismo. Cuando el temporizador que había programado a una hora me avisó casi había completado una vuelta completa al jardín, unos ocho kilómetros. Cuando acabó volví caminando hacia la casa. El sol se levantaba rápidamente por el horizonte. Ciertamente la isla había sido una buena compra. Me di una ducha y bajé a la cocina. Allí estaba la familia desayunando. Al verme Carmen se levantó y comenzó a prepararme el desayuno.


  

  - Buenos días - saludé -. Paco, en la entrada le he dejado un sobre con la documentación que necesitará Carolina en el instituto. Supongo que ellos le darán el resto de los detalles. Junto al sobre tiene una tarjeta de crédito. Está a su nombre, es para gastos. Cualquier cosa que necesite para el desempeño de su trabajo páguelo con esa tarjeta, así como cualquier gasto derivado de los estudios de su tutorada.


  

  - Gracias.


  

  - No hay de qué, es lo que habíamos estipulado.


  

  Un par de minutos después la casa detectó como se acercaba un pequeño barco.


  

  - Vienen a recogerles. Durante esta semana lo harán todos los días. Cuando termine con el papeleo del instituto comenzarán a darle un curso rápido para poder pilotar el barco. La legislación es bastante clara, tiene que tener un título. Pero según me han dicho se puede arreglar para que lo tenga en una semana. El único problema es que tendrá que estar fuera hasta la tarde y aquí se le puede ir acumulando trabajo.


  

  - No hay problema, todo está en muy buenas condiciones y por lo que he visto puedo estar unos días dedicando poco tiempo al jardín. Además aprender a navegar siempre ha sido uno de mis sueños.


  

  - Me alegro de oírle decir eso. De todas formas creo que se va a aburrir de ello. Tendrá que usarlo todos los días - comenté con una sonrisa que él devolvió.


  

  El tutor y la tutorada salieron de la casa mientras yo seguía desayunando. Sin decirle una palabra a Carmen encendí el tablet que había dejado sobre la mesa. Accedí a las cámaras exteriores y pude ver como circulaban hacia el embarcadero subidos en un carrito de golf. Carmen se acercó y se fijó en la imagen.


  

  - ¿Hay cámaras?


  

  - Hay cámaras por toda la propiedad. Estamos en una zona conflictiva y aunque las patrullas guardacostas vigilan no está de más tener precaución.


  

  - ¿Y dentro de la casa?


  

  Sin decir palabra accedí a la grabación de mi dormitorio la noche anterior. En ella se podía apreciar como se arrodillaba ante mí y comenzaba a realizarme una maravillosa felación.


  

  - ¡DIOS!


  

  - No, tecnología - bromeé yo -. Hay  más.


  

  Pasé a las imágenes de la follada que había sufrido a manos de su marido.


  

  - ¡Esto es...!


  

  - Excitante. Mira, tengo imágenes de todo lo que pasa en la casa y fuera de ella. Esto hace que sea mucho más emocionante todo lo que hagamos. Porque si de repente te entra un ataque de fidelidad y compromiso puede que decida enseñarle lo fiel que eres a tu marido. Y por lo que he visto no creo que sea muy comprensivo. Aunque es posible que lo acepte. Si le permito mantener su trabajo. ¿Tú que crees? ¿Te elegirá a ti o a su trabajo?


  

  Vi como se le humedecían los ojos e intentó girarse para salir corriendo. Antes de que pudiese hacerlo la agarré por la muñeca. Intentó zafarse pero la sujeté con fuerza.


  

  - Siéntate - ordené en un tono suave pero tajante.


  

  Ella me obedeció y entonces volví a poner las imágenes en tiempo real de su marido e tutorada. Habían subido al barco y Paco charlaba amigablemente con el que iba a darle el curso de navegación.


  

  - Mira. Lo que busco es sencillo, quiero una mujer como tú, guapa, con una sexualidad desbordante, con ganas de cumplir todos mis deseos incluso antes de que yo tenga que formularlos. Capaz de hacerme llegar al cielo y de acompañarme en el viaje. Sé que tú puedes hacerlo. Pero no lo voy a hacer a la fuerza. Tendrás que aceptar o rechazarlo. En el momento que se lo cuentes a tu marido será el momento en que lo rechaces. Esa será la única cosa que aceptaré como un rechazo. Todo lo demás significa que eres rebelde y cada acto de rebeldía tendrá un castigo. Puede que no me guste provocar dolor, pero no dudaré en hacerlo. Entonces, ¿que eliges? ¿Se lo vas a contar a tu marido o podemos comenzar?


  

  Ya no hizo falta que la sujetase, estaba completamente derrotada. Los brazos caídos, la barbilla contra el pecho y las lágrimas corriendo por las mejillas.


  

  Con suavidad, la cogí de la barbilla y levanté su rostro para poder mirarla a los ojos.


  

  - ¿Te has decidido?


  

  - Por favor... - casi fue un susurro.


  

  - ¿Por favor déjame disfrutar contigo? o ¿Por favor llama a mi marido y cuéntale la verdad?


  

  - Yo...


  

  - Una de las reglas que vas a tener que cumplir es sencilla y sin embargo va a ser la que te va a resultar más dura. No puedes mentirme. Ahora responde, ¿Que va a ser?


  

  - Por favor...


  

  Pasé mi pulgar por sus labios y no hizo falta mucha presión para que los abriese y comenzase a chupar de forma muy sensual. Esta mujer era increíble. La cogí de la mano y tiré de ella para que me siguiese.


  

  La llevé hasta mi despacho. Una vez allí, con la tablet, abrí una puerta camuflada en una de las estanterías de la biblioteca. Descendimos por una escalera perfectamente iluminada y llegamos al sótano. A parte del refugio antitormentas de la casa el sótano tenía esa otra sala. Allí había colocado todo lo que podría serme útil en mi perversión, vibradores, dildos, bolas de cristal, parches, estimuladores, geles, mordazas, pinzas... La hice sentarse sobre una de las tres camas que había allí. Cada una tenía sus ventajas. La que había elegido era una sencilla pero firme. Lentamente comencé a desabrocharle la blusa, sin prisa pero sin pausas. Ella fue dejándome desnudarla sin presentar resistencia, pero tampoco colaboró de forma activa. Cuando terminé le dije:


  

  - Ahora desnúdame tú a mí.


  

  Tardó un momento en responder, pero después obedeció. Le temblaban las manos, no sé si era de miedo o excitación. Cuando me bajó los pantalones mi pene saltó disfrutando de la libertad después de pasar tanto tiempo oprimido.


  

  - Carmen, si te tengo que decir todo lo que quiero no aprenderás nunca. No conoces todos mis gustos, pero estoy seguro que tu imaginación hará el resto.


  

  Con cuidado agarró mi pene y comenzó a acariciarlo, besarlo y finalmente a chuparlo. Yo me concentré en acariciar su pelo mientras ella lo hacía. Al principio fue algo mecánico pero poco a poco fue haciéndolo más rápido, buscando mi placer. Estaba empezando a entrar en el juego.


  

  - Mírame a los ojos.


  

  Vi su expresión y ya no había dudas continuó sin pausa hasta que me llevó al orgasmo. Cuando notó que iba a eyacular se la sacó de la boca y apuntó a sus pechos bañándose en mi esperma. Me agaché y la besé con pasión.


  

  - La próxima vez será en tu boca y te lo tragarás todo.


  

  La llevé al centro de la cama y me acosté junto a ella. Una mano fue a sus maravillosos pechos, la otra a su pubis. Y mi boca comenzó en el pezón que quedaba libre. Ella se empezaba a abandonar. Cuando bajé besando su ombligo y acariciando sus caderas comenzó a suspirar de forma audible. Abrió las piernas para facilitarme el acceso y comencé a jugar con su sexo. La lengua castigaba su clítoris mientras con dos dedos la penetraba con suavidad. Ella se agitaba intentando aumentar el contacto cuando me paré en seco.


  

  - Carmen, no me has contestado. ¿Aceptas mis condiciones?


  

  - Por favor... sigue.


  

  - ¿Aceptas?


  

  Antes de que bajase su excitación le dediqué un par de caricias más mientras ella intentaba moverse pera llegar al orgasmo en contra de mi voluntad.


  

  - Por favor...


  

  - No. No voy a hacerte ningún favor. ¿Quieres correrte como una guarra? Acepta.


  

  - Yo no...


  

  - ¿No eres una guarra? Me la chupaste para conseguir el trabajo, anoche tu marido te hizo daño y viniste a mí para ponerle los cuernos. Hoy estás abierta de piernas pidiéndome que te haga correrte. ¿Como se le llama a eso? ¿Una esposa dedicada?


  

  - Por favor...


  

  - Acepta y podremos seguir.


  

  La mantuve varios minutos al borde del orgasmo, tuve que usar toda mi pericia para evitar que llegase porque estaba muy excitada. Al final lloraba de frustración.


  

  - Por favor...


  

  - Dilo, di que aceptas.


  

  - No... Yo...


  

  - ¡Dilo!


  

  - ¡ACEPTO! ¡Eso es lo que querías!


  

  - SI.


  

  Esta vez la llevé al orgasmo con toda la furia que fui capaz y cuando noté que llegaba al orgasmo continué acariciándola y masturbándola lo que pude para prolongarle el orgasmo. Gritó, rugió y lloró mientras me empapaba de una forma que no había visto nunca. Cuando la excitación fue abandonando su cuerpo me puse a su lado y la abracé acariciando su espada y dándole suaves besos en la frente. Durante unos minutos ninguno dijo nada, ella estaba agotada. Después levantó la cabeza y me miró.


  

  - ¿Y ahora...?


  

  - Ahora empezamos la diversión. Al principio algunas de las cosas que te pediré te parecerán difíciles, después irás acostumbrándote y aumentaré la dificultad. Así hasta que no tenga nada que enseñarte. Una cosa quiero que tengas clara, no te pediré nada que no crea que puedes hacer. Si me fallas es por falta de voluntad. Por esos fallos te castigaré. Habrá veces que creerás que lo que te pido es imposible, pero debes confiar en mí y en ti misma.


  

  -¿Y con mi marido?


  

  - Tu marido ya no importa. Puede que quiera algo de sexo, no se lo vas a poner fácil, pero no quiero que te enfrentes a él. Si no puedes poner una excusa simplemente hazlo. Una de mis órdenes sería que no obtengas placer al estar con él, pero sé que no es necesario. No lo harás.


  

  -...


  

  - No intentes negarlo. La primera regla es no mentir. Cuantas veces te has corrido con él.


  

  - Solo un par de veces y eso fue antes de tener a Carol.


  

  - Más de diecinueve años sin un orgasmo con tu marido ¿por qué sigues con él?


  

  - Porque no puedo abandonarle, mi tutorada es muy importante para mí y además...


  

  - Le tienes miedo.


  

  - Si.


  

  - No te preocupes. Tú me has prometido tu obediencia, yo te voy a hacer una promesa. Para cuando acabe el contrato que tenemos, harás lo que quieras con tu marido. Si decides dejarle o humillarle podrás hacerlo y además lo harás sin miedo.


  

  - Gracias.


  

  La besé con pasión buscando su lengua. Esa mujer me volvía loco, íbamos a disfrutar mucho  con su entrenamiento. Después de notar como me volvía a excitar la hice colocarse a cuatro patas sobre la cama y me coloqué detrás. Froté mi glande contra sus labios vaginales arrastrando gran cantidad de flujo. Ella se movió intentando una penetración. Un suave azote en la nalga hizo que diese un salto.


  

  - Solo cuando yo quiera. Si quieres algo pídelo por favor.


  

  - Por favor...


  

  - Por favor ¿que?


  

  - Por favor, métemela.


  

  La penetré de un solo golpe y hasta el fondo provocándole un jadeo. Fui más duro que antes, tenía que saber que era lo que más le gustaba, hasta ahora solo tenía sospechas pero tenía que asegurarme. Me humedecí el dedo y con la mano en su rabadilla comencé a acariciar su ano con mi pulgar. Ella se tensó...


  

  - No...


  

  Un azote en la nalga cortó su queja.


  

  - Haré lo que quiera. ¡Guarra! Tú solo puedes pedir.


  

  Continué bombeando y acariciando con el pulgar y esta vez usé mi otra mano para excitar su clítoris al mismo tiempo. No tardé en notar como se acercaba su orgasmo, como comenzaba a contener la respiración soltando de golpe el aire. Justo cuando noté la primera contracción en mi pene fue cuando introduje el dedo en el estrecho orificio haciendo que arquease la espalda violentamente y soltase un fuerte grito de placer. En ese momento no pude contenerme más y eyaculé en su interior. Empezaba a perder la erección cuando salí de ella y le di un beso en los labios mientras recuperaba el aliento.


  

  - Y querías hacerme creer que eras una mujer fiel a su marido y que no ha tenido un orgasmo en diecinueve años – comenté con una carcajada.


  

  - Es verdad – respondió ella con un hilo de voz -. No he tenido ningún amante y con a mi marido solo le importa correrse. Tenía que…


  

  - Masturbarte. Estás desnuda en la cama con un hombre que acaba de hacerte gritar de placer, deberías dejar esa timidez.


  

  - Sí. Masturbarme, pero nunca me había tocado el culo.


  

  - Pues eso va a cambiar.


  

  El resto del día fue bastante monótono, un par de horas más de ejercicio, parte en el gimnasio y parte en la piscina. Actualicé datos en el programa y me puse a realizar la segunda parte de mi proyecto la versión 2.0 de mi propia invención para ello necesitaba que mi versión inicial trabajase perfectamente así que tenía que seguir con ello. La comida fue sencilla, Carmen había empezado con su curso de cocina y preparó unos escalopines marsala dignos de un restaurante de lujo. La felicité por ello y ella se puso colorada por el cumplido. Estaba preciosa cunado se sonrojaba. Volví a pensar en lo excitante que me resultaba esa mujer. La tarde pasó volando y no tuve tiempo para todo lo que quería haber hecho. Había introducido los nuevos datos y subido la grabación de las constantes de Carmen durante los encuentros sexuales hasta el momento. El programa me dio varias ideas que yo apunté en mi memoria. De la versión 2.0 no me dio tiempo a hacer mucho, pero tenía todo un año por delante.


  

  Durante la cena Paco y Carolina nos estuvieron volviendo locos con todas las cosas que habían pasado ese día, lo interesante que eran los barcos, lo increíbles que eran los chicos del nuevo instituto…


  

  - ¿Y tu tutora, que tal has pasado el día?


  

  - No he salido de aquí, cariño. He estudiado varias lecciones del curso de cocina, he limpiado un poco el polvo y nada más. Ha sido un día muy aburrido.


  

  - ¿No habéis coincidido en la casa? – preguntó su marido.


  

  - Durante la comida – contesté yo -. Su mujer me ha cocinado unos escalopines que podrían ser adictivos. Tiene mucha suerte de estar casado con una mujer de tanto talento.


  

  Paco no se dignó a contestar. Podría haber sido un momento perfecto para piropear a su mujer, pero a él no le interesaba. Esta noche intentaría follársela, seguro. Las hormonas del implante tardarían todavía algunos días en hacer efecto.


  

  Cuando se retiraron a su alojamiento la mujer se preparó para acostar mientras el hombre se tiraba en el sofá, el mismo sofá donde la noche anterior había poseído a su esposa. La chica se fue a su cuarto y comenzó a jugar con su móvil. Yo le había proporcionado ese terminal. De hecho se lo había proporcionado también a su tutor, pero lo tenía como un lastre que no usaba. Por supuesto no tenían acceso a las capacidades superiores pero aun así era un buen teléfono. Yo prefería usar las tablets para el control de la casa por su mayor tamaño, pero todo se podía controlar también con el terminal móvil. Unas dos horas mas tarde, cuando vi a Paco levantarse y dirigirse a su dormitorio hice una llamada interna de la casa. La tablet que estaba en el salón de la casa de invitados comenzó a zumbar y Paco no tuvo otra que dirigirse allí y descolgar.


  

  - ¿Si?


  

  - Hola Paco, siento molestarle tan tarde. ¿Está Carmen por ahí?


  

  - Si, ahora se pone.


  

  Vi por el monitor como llevaba el tablet al dormitorio donde Carmen ya se había metido en la cama. Le entregó el tablet y esta respondió.


  

  - ¿Si?


  

  - Perdonen de nuevo por la hora. Carmen, ¿Ha limpiado hoy en mi habitación?


  

  - Si – contestó ella algo nerviosa, no sabía de que iba la llamada.


  

  - Los documentos que tenía sobre la mesa, no los encuentro. ¿Podría decirme donde los colocó después de limpiar?


  

  - Yo no he visto ningún documento.


  

  - Sí, estaban en una carpeta amarilla aquí, sobre la mesa.


  

  - Pues si estaban ahí yo no lo recuerdo.


  

  - ¿Podría hacer memoria? Tengo que consultar unos datos para mandar un email y necesito esos documentos.


  

  - No lo recuerdo, lo siento.


  

  - Intente visualizarlo, eso suele refrescar la memoria. O si no le importa darse un paseo hasta la casa…


  

  - Es que estoy en la cama… - su marido le pegó un pellizco en el brazo y le hizo una serie de gestos – Pero puedo ir, me pongo una bata y voy.


  

  Cuando cogió la bata y se la anudó su marido la cogió por el brazo.


  

  - Como me jodas este chollo tendremos algo más que palabras. Haz todo lo que te pida y siempre con una sonrisa. Si tienes que trabajar como una mula me da lo mismo, cada uno tenemos que hacer nuestra parte.


  

  Ese hombre era la máxima expresión de que el hombre desciende del mono y desde luego en su caso se había producido una regresión.


  

  Cuando Carmen llegó a mi habitación me encontró sentado en el Borde de la cama desnudo y con una tremenda erección.


  

  - Esta mañana te dije que la próxima vez te lo tragarías y he pensado que no merecía la pena esperar a mañana.


  

  Se fue a agachar pero la sujeté. Cogí de la cama un huevo vibrador, que ya tenía lubricado con crema, se lo enseñé y le hice abrir las piernas. Aparté ligeramente la braguita con el meñique y con el pulgar y el índice aparté los labios mientras se lo introducía en la vagina.


  

  - Ya puedes comenzar. En mi mano tengo el control del huevo. Podrás aprender a lo que me gusta porque cuanto más placer reciba más subiré la potencia del juguete.


  

  Empezó lentamente, acariciando, sobando los testículos, besando el tronco y esquivando el glande. Yo puse en el primer punto el vibrador. La sorpresa hizo que se parase de modo que apagué la vibración. Con un pequeño gruñido volvió a darme placer y yo volví a ponerlo en marcha. Su siguiente fase fue introducirse mi pene en la boca masturbando el tronco con los labios y una mano y acariciar el glande con la lengua. Jadeando subí la potencia al dos. Lo que hizo que aumentase el ritmo de la felación. Después no sé que hizo pero el orgasmo me alcanzó de golpe eyaculando en su boca, sentí tres disparos fuertes que se estrellaron contra su garganta y varios más débiles que se escurrieron fuera de mí. Ella se escurrió y tragó lo que pudo antes de retorcerse en el suelo y llevarse las manos a la entrepierna. No me había dado cuenta pero al tener el dedo en el mando y llegarme el orgasmo había llevado el control al máximo, el cinco. Y ahora ella estaba recibiendo su recompensa. Fui bajando el ritmo lentamente, de punto en punto. Noté que se había corrido porque tenía las bragas empapadas. Después de ayudarle a levantarse la llevé al baño para que se arreglase un poco antes de volver con su marido. Cogió unas braguitas limpias de un cajón con ropa interior que yo había comprado en previsión y se fue corriendo de la casa. Ya tenía una respuesta para su marido por si preguntaba por la tardanza, pero cuando llegó no hubo pregunta. Su marido roncaba sin piedad. Ella sonrió a la cámara y me lanzó un beso gesticulando con los labios para que yo entendiese un “buenas noches”.


  

  - Buenas noches a ti también – dije yo en voz alta.


  

   Durante el desayuno Carmen actuaba normalmente, como si nada hubiese pasado. Aunque su marido sabía que algo ocurría. Pude observar su expresión cuando su mujer estaba ocupada. No me fue difícil averiguar donde estaba el problema, la forma de vestir. Carmen solía llevar prendas anodinas, colores poco llamativos e intentando ocultar su figura. Aquella mañana llevaba una blusa roja con dos botones desabrochados dejando ver un escote que le levantaría la moral a un muerto y una falda ligera que le quedaba justo por encima de la rodilla. No era ropa para un ama de casa. Pese a ello Paco no dijo nada, seguramente por no llamarme la atención sobre la forma de vestir de su mujer. Cuando se fueron le pedí a Carmen que se sentase a mi lado.


  

  - ¿Por qué te has vestido así?


  

  - Nunca me había puesto esta blusa y me apetecía, amo.


  

  No le había dicho que me llamase amo, de hecho no tenía pensado que lo hiciese, pero no le dije nada. Mi pene había despertado por la forma en la que lo había pronunciado


  

  - A tu marido no le ha gustado.


  

  - A mi marido no le gustan  muchas cosas. Pero tampoco me lo he puesto para él.


  

  - ¿Te lo has puesto para mí?


  

  - Sí, amo - contestó después de dudar un momento.


  

  - Me encanta que te vistas para mí, pero tenemos que guardar las apariencias, al menos de momento. Mientras tu marido esté en la isla vas a vestir como siempre. Bueno, no como siempre, sin bragas. Pero por lo demás no quiero que note nada diferente.


  

  Sin decir nada más se levantó la falda con una sonrisa en los labios. No llevaba bragas, solo unas medias que se ajustaban a su muslo. Noté que mi pene ya despierto se empezaba a desperezar. Me acerqué a ella y con una mano guie su cara hacia mí y la besé suavemente. La otra mano le acarició el pecho por encima de la preciosa blusa que se había puesto en mi honor. Con mucho cuidado fui soltando los botones dejando a la vista un sugerente sujetador de media copa con encaje. Abandoné sus labios y pasé a su cuello y al lóbulo de su oreja, besando, chupando, lamiendo... Mi mano, bajó acariciando sus senos y descendiendo por sus costados. Me perdí un momento en su cintura y finalmente llegué a su cadera. Cuando una de mis manos bajó hacia su muslo ella saltó y se puso en pie con violencia. No tardó ni un segundo en quitarse la falda y quedarse solo con el sujetador y las medias y subida en unos bonitos zapatos de tacón. Yo también me puse en pie y cogiéndola de la mano hice que me acompañase hasta la habitación de los juegos. Suavemente la coloqué sobre la cama y me arrodillé entre sus piernas. Cuando sintió mi contacto se dejó caer de espaldas con un gemido. Con las manos acariciaba su cuerpo mientras mi boca se centraba en dar todo el placer que podía. Estaba muy excitada, sus pliegues estaban inflamados y húmedos. Noté su calor en mis labios, ardía. Esa mujer era un volcán. Después de jugar a penetrarla con la punta de mi lengua me decidí por introducir un par de dedos en su vagina mientras mi lengua pasaba con delicadeza sobre su creciente clítoris. Noté como se tensaba, estaba cerca del orgasmo, coloqué mis labios alrededor de su clítoris y succioné aumentando todavía más su tamaño y pasé a lamerlo despiadadamente. Eso hizo que soltase todo el aire de sus pulmones gritando solo para tensarse e intentar llenar de nuevo sus pulmones. Se contorsionaba en la cama de forma violenta. Cerró sus piernas sobre mi cabeza y cruzó los pies para evitar que me escapase. Como si yo estuviese pensando en dejarlo... Al final cayó desmadejada y dejó las piernas sueltas. Me levanté y ocupé mi sitio a su lado mientras acariciaba su cuerpo y seguía besándola. Cuando se recuperó lo suficiente me devolvió los besos bajando por mis pectorales, deteniéndose en los pezones antes de continuar hacia el ombligo. Con violencia desabrochó mi cinturón y desabotonó el pantalón y bajó la cremallera. Cuando tiró del elástico del bóxer mi pene saltó hacia fuera. Eso le hizo gracia y soltó una graciosa risita. Empezó lentamente, masturbándome con una mano mientras me acariciaba los testículos con la otra. Primero humedeció el glande con su lengua, después la paseó arriba y abajo siguiendo mientras usaba la mano en la base. Cuando se la introdujo en la boca sufrí un escalofrío. Esa mujer ponía toda su alma en lo que hacía. Cogí sus manos y las apoyé en mis rodillas, ella me miró y continuó solo con la boca. Entre el placer que me proporcionaba con sus labios y lengua y lo que me excitaba su mirada no tardé en eyacular, ni siquiera se lo advertí pero ella no había olvidado mi orden, llevó mi pene hasta el fondo de su boca y tragó. La cara de felicidad que exhibía me excitaba, no tanto como para recuperar la erección pero suficiente para no importarme. Cogí su cabeza con las manos y la atraje hasta mí. Ella se resistió un poco pero al final se fundió en el beso y nuestras lenguas se buscaron. Continuamos abrazados, excitándonos y acariciándonos un buen rato hasta que mi pene se despertó de nuevo. Sin dudarlo Carmen me cabalgó de forma salvaje. Yo me dejé hacer mientras amasaba sus pechos y pellizcaba suavemente sus pezones. Llegamos al orgasmo casi al mismo tiempo, yo ya no aguantaba más y cuando ella notó mi semen en su interior se dejó llevar, las contracciones de su orgasmo aumentaron el placer del mío. Cuando se dejó caer agotada yo la abracé y hundí mi cara en su pelo.


  

  - Ha sido fantástico - susurré a su oído.


  

  - Gracias, para mi también ha sido increíble, amo...


  

  - Pero...


  

  - Esperaba...


  

  - Dilo, no tengas vergüenza.


  

  - Esperaba que... ya sabe... mi culo...


  

  - ¿Esperabas que te diese por el culo?


  

  - Sí, amo - contestó apartando la mirada.


  

  - No te preocupes, lo haré, pero cuando crea que estás lista - le di un beso en la frente -. Eso y muchas cosas más.


  

  Su sonrisa fue espléndida. Estaba claro que era lo que había visto Paco en ella, lo que no entendía es que había visto ella en él. Carmen podía llegar a ser la sumisa perfecta, era inteligente y muy sensual y le gustaba lo que hacía. Paco no apreciaba eso, solo le ponía humillarla. Para mí una sumisa es mi responsabilidad, la obediencia, la dedicación y la fidelidad es lo que me excita.


  

  Me levanté de la cama mientras ella, expectante,  me seguía con la mirada. De un cajón saqué un plug anal con un pequeño arnés y un tubo de lubricante. No me hizo falta decir nada, Carmen se colocó a cuatro patas sobre la cama y después apoyó la cabeza en el colchón y con las manos se separó los glúteos. Solo con eso mi pene comenzó a despertar, tardaría en tener una erección plena, pero tenía tiempo. Comencé besando sus nalgas y seguí pasando mi lengua por su ano. Con el simple roce se estremeció balanceando la cintura. Sujeté sus nalgas yo mismo para evitar más movimientos indeseados. Me centré primero en depositar saliva y después en forzar con la punta de la lengua, cuando aprecié cierta disminución de la resistencia utilicé el lubricante y mi dedo. Mientras yo me aplicaba a su ano ella se encargaba de su clítoris y sus pezones.  Mi índice entró hasta la segunda falange y después de un par de entradas y salidas comencé a oscilarlo para dilatar. Su respiración se aceleró cuando presioné con el segundo dedo, aumenté la cantidad de lubricante y continué con mi trabajo. Cuando estuvo listo agarré el plug, lo embadurné bien y lo apliqué, la punta entró sin problemas, pero no mucho más. Empecé una penetración lenta y después de un par de segundos de presión lo retiré un par de centímetros para volver a entrar y volver a presionar. Después de varios intentos llegó a la parte ancha de plug y penetró de golpe hasta el tope de la base. Eso desencadenó su orgasmo.  En teoría no debería salirse, pero el arnés serviría para asegurarse. El arnés era muy parecido a un liguero iba sobre su cadera, con dos tensores por delante y dos por detrás, que se enganchaban a la base del plug. De esa manera ni el movimiento haría que se saliese.


  

  No la dejé ni ducharse, con los zapatos en la mano subió las escaleras. Yo si me duché y después de vestirme subí a mi despacho. Introduje las experiencias del día y el programa recalculó las posibilidades de éxito, noventa y ocho por ciento cuando comencé me daba un ochenta y tres. Ese día escribí un montón de código de la versión 2.0 y me puse en contacto con varias empresas de software y hardware. A los primeros les pasé varias especificaciones y les encargué partes de código que iba a necesitar, procesos muy genéricos que podían ser usados para miles de aplicaciones diferentes. A los segundos les solicité detalles técnicos de varios de sus productos y diferentes posibilidades de modificación. Estaba enfrascado en diferentes detalles cuando sonó el aviso del perímetro, se acercaba un barco. Miré la hora, debía ser Paco y su tutorada, todavía le quedaban tres días más para terminar el curso, después se dedicaría al jardín y el mantenimiento de las instalaciones. Cuando llegásemos a eso tendría que tener más cuidado con mis encuentros con Carmen, todavía quedaba tiempo para que mi plan le incluyese.


  

  El día siguiente fue muy parecido al anterior, esta vez Carmen se vistió más recatada, pero para mí estaba igual de sexy. Cuando su familia se subió al barco ella se lanzó sobre mí todavía en la cocina y me sacó su propio desayuno. Ya más relajado la acompañé a la sala de juegos y procedía retirarle el plug para que pudiese usar el inodoro y ducharse. No le había dado permiso para hacerlo y ella lo había interpretado como una prueba más. Lo cierto es que simplemente no había pensado en ello. No soy dado a los castigos por diversión. Solo castigo cuando hay que expiar una falta. Limpia y duchada vino a mí rápidamente, me entregó el plug perfectamente limpio y se colocó en posición para que se lo volviese a introducir. Lo que hice fue cambiar el plug y coger el siguiente en tamaño, un centímetro más de diámetro  y un par más de longitud. Se notaba que había dilatado bastante porque entró con cierta facilidad. Cuando terminé comencé a acariciar su entrepierna con la mano abierta, pero ella no colaboraba, algo pasaba. Había notado que estaba más callada de lo normal. No es que fuese muy comunicadora, pero tampoco era tanto. No pregunté porque esperaba que ella misma me lo contase, pero al final no pude esperar más.


  

  - ¿Qué es lo que pasa, Carmen?


  

  - Os he fallado amo. Estoy esperando el castigo.


  

  - Bien. Cual crees que es el castigo apropiado – no tenía ni idea en que había fallado.


  

  - Lo que usted desee. Azotes… Latigazos… - cuando lo dijo se puso blanca -. Me lo merezco.


  

  - ¿Cuantos azotes crees que cubrirían tu falta? – pregunté de forma apreciativa.


  

  - ¿Ocho? – aventuró ella -. Diez.


  

  - Bien. Lo tendré en cuenta.


  

  La llevé hasta una de las camas que todavía no habíamos probado. Até las manos y las piernas en cruz con unas correas de cuero y velcro sujetas al cabecero y los pies de la cama. Ni siquiera yo hubiese podido soltarme. Con el mando de la cama hice que se inclinase hasta que  se puso en posición vertical. Sus pies chocaron contra el soporte inferior de la cama de manera que repartió la mitad de su peso entre los pies y las correas de sus muñecas. Era una posición dolorosa y dificultaba la respiración, pero no demasiado. De una estantería cogí un par de pinzas para los pezones.  Ella me vio cogiendo algo pero no sabía qué era. Estaba bastante asustada.


  

  Me acerqué a ella con las pinzas guardas en un puño. Lamí ambos pezones y los acaricié hasta que estuvieron bien duros y sensibles. En ese momento le enseñé una de las pinzas. Su rostro se convirtió en una mueca de terror pero no emitió ninguna palabra.


  

  - Tu misma me has dicho que has fallado. ¿Quieres que me olvide del castigo?


  

  - No amo, me merezco el castigo – contestó tragando saliva.


  

  Coloqué la pinza con toda la delicadeza que era capaz, pero aun así soltó un grito de dolor.  Cuando empezó a acostumbrarse al dolor coloqué la otra pinza. Un par de lágrimas descendieron por sus mejillas. Mientras intentaba tranquilizar la respiración con inspiraciones suaves para no agitar las pinzas  fui de nuevo a la estantería.  Cogí fina cadena doble y una pesa no muy grande. Introduje la cadena por el asa de la pesa y la dejé colgando a la mitad de la cadena. Después pasé los dos extremos por un anclaje del cabecero que serviría de polea.


  

  - Amo… no se si podré aguantarlo – las lagrimas corrían por sus mejillas.


  

  La miré a los ojos y deposité un suave beso sobre sus labios.


  

  - Podrás, no me defraudarás.


  

  Pese al dolor sonrió y sus ojos se iluminaron. Asintió ligeramente con la cabeza y sujeté cada extremo de la cadena a una de las pinzas. La pesa aumentaba la presión de las pinzas tirando de ellas hacia arriba. Esta vez no gritó, pero se tuvo que morder los labios para conseguirlo.


  

  - Aguanta – dije dándole ánimos.


  

  Subí las escaleras y cerré la puerta de la sala de juegos. En la pantalla de mi despacho accedí a las grabaciones del día anterior desde el momento en que cenamos. Volví a fijarme en la expresión de enfado de Paco. Después de la cena ellos se retiraron a su casa y allí comenzó el problema.


  

  Paco se quedó en la sala de estar mientras Carmen intentaba llegar al dormitorio.


  

  - ¡CARMEN! ¡Ven aquí!


  

  Carolina literalmente corrió hasta su habitación mientras su tutora desandaba el camino.


  

  -¿Se puede saber para quién te vistes como una puta?


  

  - No voy vestida como…


  

  Una bofetada le giró la cara impidiendo que contestase. No fue muy fuerte, pero si fue violenta y llena de odio. El mismo odio que yo estaba empezando a sentir. La agarró por la blusa para que no se retirase y aprovechó para arrancar los botones.


  

  - Con esta blusa de zorra, con las tetas al aire y esa falda… ¿Y me dices que no es de puta? El problema es que si eres una zorra. Y yo se como tratar a las zorras para que obedezcan.


  

  La agarró del pelo y la lanzó sobre el respaldo del sofá, el mismo de dos días antes. Pero esta vez Carmen llevaba puesto el plug, si dejaba que le levantase la falda su marido se daría cuenta. En vez de eso, Carmen se dio la vuelta y se arrodilló.


  

  - Perdona – suplicó -. No pensé en ello, como no hay nadie más en la isla pensé que no pasaría nada.


  

  - ¿Nadie más? ¿Y el jefe? ¿Pensabas ponérsela dura a ese ricachón? ¿Eh, puta?


  

  Esta vez la bofetada fue con el revés de la mano.


  

  - No… no pienso en él como un hombre, casi ni nos vemos.


  

  - ¿Querías ponerme los cuerno? – después de eso comenzó a desabrocharse el cinturón.


  

  - No por favor, sabes que nunca haría eso. Eres el tutor de mi tutorada. No podría. Te quiero. Soy tuya.


  

  Las palabras surgían de su boca como un torrente imparable, pero solo consiguieron que los movimientos de Paco fueran más lentos, no dejó de sacar el cinturón. Hizo lo único que podía hacer para evitarlo. Se abalanzó sobre la cintura de su marido y con rapidez le bajó la cremallera y sacó su pene introduciéndoselo en la boca antes de que este pudiese reaccionar. Tardó en conseguir una erección, sin duda el implante empezaba a dejarse sentir. Le costó casi un cuarto de hora de felación y usar todas sus artes, pero al final consiguió llevarle al orgasmo. Ella se iba a retirar, pero el agarró su cabeza e introdujo su miembro hasta la garganta de su mujer de manera que no se pudiese escapar. Pese a ello intentó no tragar y cuando la soltó escupió el resto sobre su mano y se limpió con los restos de la blusa. Él se dio por satisfecho y se dejó caer en su sofá mientras su mujer seguía de rodillas en el suelo con la blusa rota y sucia de semen. Con cuidado, sin movimientos bruscos Carmen se levantó y se fue a su habitación. Allí sollozó sentada en su cama durante un rato. Después levantó la mirada hacia la cámara.


  

  - Los siento amo, te he fallado – las lágrimas corrían por sus mejillas.


  

  Después de eso se aseo en el baño y se puso el pijama. En la cama se hizo un ovillo y esperó a que su marido llegase. Él se quedó dormido viendo la tele. Avancé la grabación rápidamente hasta las tres de la mañana que Paco se despertó y se arrastró hasta la cama. Se quitó la ropa y cuando apagó la luz ni siquiera se dio cuenta de que su asustada mujer estaba despierta.


  

  Quité la grabación y bajé a la habitación de los juegos. Carmen ya no lloraba, pero estaba roja por el sufrimiento y sudaba profusamente. Con mucho cuidado levanté la pesa  y retiré primero una y después la otra pinza. Después de dejarlo en la estantería, obligándome a hacerlo con lentitud y sin exhibir el enfado que me poseía me acerqué a ella y con cuidado solté las restricciones de los tobillos. Tuve que estirarme para soltar las de las muñecas, cuando lo hice ella soltó un ligero grito de dolor. Sus piernas no soportaban su peso y cayó sobre mí, yo la sujeté por la cintura, pero su pecho se aplastó contra el mio. Prácticamente tuve que llevarla en vilo a la cama tradicional.


  

  - Lo has hecho muy bien – le susurré al oído -. Sabía que podías aguantar.


  

  Ella me contestó con una sonrisa. Tenía unas ganas terribles de hacerle el amor allí mismo y en ese preciso instante, pero ella estaba agotada por la experiencia. Me acosté junto a ella, a su espalda. La abracé y se pegó a mí. Allí pude darle vueltas al asunto y preparando las medidas que iba a tomar. No me iba a deshacer de Paco, esa era una de las últimas opciones, quizá podría acelerar el plan sin arriesgar demasiado y así conseguiría evitar que se produjese una situación como la actual. De cara a Carmen tenía que actuar convencido de que había que castigar la falta, sobretodo porque ella así lo consideraba, pero realmente a quien quería castigar era a su marido. Me daban unas ganas terribles de esperarle en el muelle y cuando llegase partirle las piernas obligando a que se arrastrase hasta la casa a pedir perdón. Pero eso no entraba dentro de mi plan. Tenía que hacerlo siguiendo las directrices que yo mismo me había dispuesto.


  

  No se cuanto tiempo pasamos así, uno pegado contra el otro, creo que ella si durmió, yo solo estuve cavilando. Pero, de repente noté como Carmen se movía, se restregaba contra mí. Sus nalgas chocaban contra mi ombligo por la diferencia de altura.


  

  - ¿Ya estás mejor? – susurré en su oído.


  

  - Sí, gracias amo.


  

  - Lo has hecho muy bien, te mereces un premio. ¿Qué quieres?


  

  Ella estiró su mano hacia la espalda y me agarró el pene.


  

  - ¿Puedo?


  

  - Si, pero antes dime lo que quieres que hagamos.


  

  - Quiero follar. Quiero sentirte dentro, quiero llegar al orgasmo y notar como me llenas de tu leche. Quiero sentirme completamente tuya.


  

  - Ya eres completamente mía. Y estoy orgulloso de ello.


  

  - Gracias amo.


  

  Comenzó a masturbarme lentamente para aumentar el ritmo, yo aproveché la posición para besar su cuello y mordisquear su oreja mientras mi mano se perdía entre sus piernas. Al cabo de unos minutos ella se dio la vuelta y quedó boca arriba.


  

  - Amo, por favor, métemela.


  

  En ese momento no dije nada, llevaba excitado demasiado tiempo como para prolongar la situación. Se la metí sin prisa pero sin pausa hasta el fondo. Ella expresó su aprobación con un dulce gemido que fue la señal de salida para la carrera, comencé a bombear, con embestidas lentas y largas. Me agaché sobre sus pezones y los sople y probé a lamer casi sin tocarlos.


  

  - ¿Te siguen doliendo?


  

  - Solo un poco, pero me gusta lo que me has hecho.


  

  - ¿Las pinzas?


  

  - ¡¡¡NO!!! Eso era el castigo y si no vuelvo a verlas en mi vida mejor. Me gusta como me has tratado. Me has castigado pero después del castigo todo ha quedado perdonado.


  

  Aumenté el ritmo, mientras la besaba para evitar decir nada ni que ella dijese nada más. Noté como me acercaba al orgasmo, pero intenté retenerlo con un cambio de ritmo, una pequeña pausa y mil y una maneras. Pero era como una pesadilla, mi excitación seguía aumentando sin importar lo que yo hiciese para evitarlo.


  

  - Carmen… ¡CORRETE!


  

  Esa orden fue obedecida al instante, aunque yo hubiese intentado aguantar más no habría podido evitarlo viendo la cara de placer y sintiendo sus espasmos sobre mi pene. Cuando sintió mi eyaculación  su orgasmo se prolongó haciendo que se retorciese de placer y me clavase las uñas en la espalda.


  

  Esa tarde, después de comer me senté en la mesa con ella.


  

  - Carmen, esta noche, después de cenar te vas a quedar haciendo algunas cosas que tienes pendientes. Cuando tu marido se vaya a descansar tú vas a bajar a la habitación y te dejarás el plug en su sitio y mañana cuando se haya ido te lo volverás a poner. No quiero que vuelva a pasar lo de anoche. ¿Entendido?


  

  - Si, amo. Pero no se como evitar que se acueste conmigo.


  

  - No te preocupes, yo me encargaré de eso. Si tienes que acostarte con él para evitar que te pegue tienes mi permiso para hacerlo. Lo único que consideraría un fallo sería que llegases al orgasmo con él.


  

  - Eso no pasará amo. En muchos años no ha pasado y ahora que conozco como es un hombre de verdad será más difícil todavía.


  

  Esa misma tarde llamé a una de las personas de la isla principal a la que mi empresa pagaba un sobresueldo, un capitán de policía.


  

  - Capitán Hernández, buenas tardes.


  

  - Hola señor Gonzalo ¿Cómo está?


  

  - Bien, disfrutando del clima de su tierra – comenté en tono alegre -. Pero siento decirle que no llamo simplemente por cortesía, necesito un favor.


  

  - Lo que sea, sus aportaciones al fondo de la policía le conceden ciertos privilegios.


  

  Esa era la coartada. Mi empresa aportaba dinero a un fondo especial para la policía, fondo que gestionaba el bueno de capitán.


  

  - Como sabe, me traje una familia desde España para que me sirvan de servicio en la isla. Bueno, pues mi problema es con el marido. Le gusta golpear a su esposa, esposa que he de decir tiene un cuerpo envidiable y no me gusta verlo lleno de hematomas y heridas. Así que necesito darle una lección.


  

  - Pero no quiere que se relacione con usted o con las palizas que le pega a su mujer ¿verdad?


  

  - Efectivamente. Necesito algo con lo que presionarle para que se porte como debe.


  

  - ¿Le parece que le arreste por cualquier cosa y le amenace con muchos años de cárcel? Después usted solo tendría que venir a sacarle de la cárcel con un gran esfuerzo avisándole que no le perdonará ningún desliz más y listo. Si el tipo sigue golpeando a su mujer me lo trae y le meto en una de nuestras cárceles, seguro que cualquiera de nuestros compatriotas estaría más que dispuesto a tomar su puesto y le puedo asegurar que lo hará sin preocuparse de con quién se acuesta usted.


  

  - Me parece un plan perfecto, capitán.  Mañana por la mañana dará sus clases de navegación y después supongo que comerá en algún restaurante del puerto.


  

  Aclaramos los detalles y el pequeño aumento al fondo de la policía que Hernández consideraba justo.


  

  Esa noche Carmen no tuvo ningún problema con su marido, se durmió de nuevo en el sofá y se arrastró a la cama de madrugada. Yo estaba tan ansioso con lo que iba a pasar que tardé bastante en conciliar el sueño y cuando lo hice mi mente liberó mi subconsciente de manera que soñé con Carmen sujetando un látigo y despellejando a su marido a latigazos. Antes de cada latigazo ella me miraba, yo asentía con la cabeza y ella descargaba toda su furia sobre la espalda de su cornudo marido.


  

  Cuando me desperté a la mañana siguiente me encontré con una erección de caballo. Los sueños habían sido muy placenteros. Como sería muy incómodo correr así me decanté por la piscina. Antes de decidirme a ejecutar mi proyecto estaba bastante fondón, demasiado tiempo tras un escritorio. Una de las premisas para aumentar las posibilidades de éxito había sido mejorar mi forma física, un cuerpo atlético era más excitante que una bolsa de gelatina. Pero gracias a mi determinación y a la recompensa prometida por el éxito de mi plan, conseguí no rebajar peso pero si eliminar la grasa. Una vez conseguido mi objetivo, me di cuenta de que me sentía mucho mejor con el ejercicio, de manera que lo incluí en mi rutina diaria. Si un día no podía salir a correr, a nadar o realizar una sesión de gimnasio me encontraba como un purasangre en el previo de la carrera, tenso y nervioso.


  

  Antes de reunirme con ellos ya había revisado el material del día anterior, Carmen se encontró con su marido en el salón, el la ignoró y ella se acostó directamente. Él entró en la habitación de madrugada y se metió en la cama sin llegar a despertarla. Hoy el ambiente en la cocina era diferente. Carmen estaba bastante más alegre que la mañana anterior, incluso llegó a besarme cuando su marido salió de la casa. En el momento en que vimos en la pantalla como se alejaba el barco, se desnudó y arrodillándose entre mis piernas me acogió en su boca. Cada día sabía más como hacérmelo para que aguantase lo mínimo posible, mirándome directamente a los ojos con esa cara de viciosa, con las manos en mis testículos y usando solo los labios y la lengua sobre mi pene… Y por supuesto el hecho de saber que se iba a beber todo mi semen. No duré mucho, pero tampoco importó. En cuanto me dejó bien limpio salió corriendo y bajando a la habitación de juegos se insertó el plug. Y no el que se había quitado la noche anterior, el siguiente en tamaño, el último. La noche anterior al quitárselo debía haber visto que solo había tres tamaños y después de eso me tendría a mí.


  

  Terminé de desayunar viendo como ella limpiaba la cocina solo con unos zapatos de tacón bajo y el arnés con el plug anal. No tenía tiempo para poseerla allí mismo, tenía que adelantar algo de trabajo porque seguramente por la tarde me avisaría el capitán con la detención de Paco. En mi despacho me concentré todo lo que pude en el trabajo para intentar pensar en la preciosa mujer que solo esperaba una palabra mía. Ya había encargado varias de las cosas más genéricas que necesitaba. Había pedido diferentes cosas a diferentes empresas, aun teniendo la lista de encargos nadie podría adivinar para que era. El problema era que yo no podía preparar todo el código solo. Necesitaría ayuda, y esa gente conocería detalles más importantes del programa. Por supuesto la parte más sensible la iba a desarrollar yo solo, pero al menos había dos bloques que tendría que sacar fuera. Uno de ellos se lo daría a mi empresa. Lo pagaría de mi propio bolsillo como si fuese un contrato más. Para el otro necesitaba una empresa segura y competente. Me decanté por una competidora directa. Sus empleados no tendrían ninguna relación con los de mi empresa y ningún directivo hablaría de proyectos con la competencia. También era sensible una petición de investigación que pasé a una universidad australiana. Necesitaba información detallada de neurología y no podía contratar a un experto, de manera que hice algo similar. Harían las pruebas de campo para un sistema nuevo de control de adicciones a través de privación sensorial. Por supuesto solo quería parte de la información, pero no podía pedirla directamente si no quería que en el futuro me vinculasen. Iba a pagar con una cuenta en las islas caimán que se suponía que era anónima, pero nada era seguro si el investigador disponía de suficientes recursos. Después de todas esas gestiones continué con el núcleo del programa, la parte específica.


  

  Antes del mediodía me levanté agarrotado, había estado horas frente al ordenador.  Encontré a Carmen en la cocina, estaba preparando la comida para ambos y solo un delantal cubría su cuerpo. No me oyó llegar, estaba feliz, tarareando una canción. El intenso aroma a mantequilla que desprendía me hizo salivar.


  

  - Hola – saludé con un beso en la mejilla.


  

  - Hola, estoy probando una receta sencilla, espero que te guste.


  

  - Si lo has hecho desnuda seguro que me gusta – contesté con una sonrisa.


  

  - Espero que no sea solo por eso – ella también sonreía -. No se si te gustará el pescado, realmente no se mucho de ti…


  

  - Si, me gusta el pescado. Carmen, pregunta lo que quieras.


  

  -¿Qué vas a hacer con mi marido? – preguntó después de dudar un instante.


  

  Otra vez me sorprendía su inteligencia, sabía perfectamente que yo iba a hacer algo. Lo que no sabía realmente era como reaccionaría yo.


  

  - Voy a dejarle algunas cosas claras.


  

  - ¿Vas a mandarlo a España?


  

  - No. ¿Quieres eso?


  

  - No lo sé. Carolina necesita un tutor y Paco se porta bien con ella. Pero por otro lado…


  

  - Por otro lado te tortura por placer.


  

  - Sí y por eso querría que se fuera. Además, si no estuviera podríamos estar juntos todo el tiempo. Pero también está Carolina, no se lo que pensaría de mí si lo supiese.


  

  La agarré por los hombros e hice que me mirase. Tuve también que levantar su barbilla porque miraba al suelo.


  

  - Carmen, eres una mujer espléndida atrapada en un mal matrimonio. Tu marido es un cabrón y ya lo era antes de que tú te acostases conmigo. Paco se merece lo que le va a pasar y tú te mereces disfrutar todo lo que puedas. Ya te dije lo que buscaba. Una mujer dispuesta a cumplir todos mis deseos y a disfrutar conmigo. Eres esa mujer, ahora eres mía y yo cuidaré de ti. Si tu marido intenta impedir eso me encargaré de apartarle del camino. Pero sé que él te debe mucho por lo que me aseguraré de que pueda resarcirte.


  

  - Pero… yo creí que…


  

  -¿Qué solo me interesaba el sexo? Con dinero podría encontrar a mujeres que se convirtiesen en mis esclavas, que fingiesen ser sumisas, que aceptasen cualquier dolor que yo decidiese. Incluso podría comprar una esclava de verdad y tenerla aquí por la fuerza. No es eso lo que busco. Busco una mujer que me sirva de forma voluntaria, pero ligada a mí. Si yo quiero algo prefiero que lo haga simplemente porque eso es lo que quiero. Y sé que eres esa mujer. Por supuesto entiendo que eso es una relación y en cualquier relación los dos tienen que poner cosas de su parte, mi parte es protegerte y cuidarte. Por eso me voy a encargar de tu marido.


  

  No hubo más palabras, nos fundimos en un largo beso, su lengua atrapando la mía, sus dientes mordiendo mi labio, sus manos brazos apretándome contra ella. Si no llega a ser por el teléfono habría acabado con los dos sobre la mesa de la cocina. Tardé en darme cuenta de que estaba sonando, incluso después de darme cuenta pensé en no atender la llamada, pero podía ser el capitán. No era él, era Paco.


  

  
    - Señor Gonzalo… tengo un problema… Me han detenido, pero yo soy inocente… Me han dejado hacer una llamada. Necesito un abogado, no conozco a nadie…


  

    - No se preocupe Paco. Seguro que es un malentendido. Iré ahora mismo para ahí.


    

    Carmen estaba expectante. No formuló la pregunta, pero se podía leer en su rostro.


    

    - Era tu marido. Está detenido. Tengo que ir a ver que pasa. Y por si te lo preguntas: no, no tengo nada que ver. Puede que lo aproveche para presionarle pero no sé que es lo que está pasando.


    

    - Quiero ir contigo. ¿Puedo?


    

    - Debes quedarte en la isla. Puede haber problemas.


    

    - Pero tengo que estar con Carolina. Estará asustada.


    

    - Tienes razón – admití -. No había pensado en ella. Iremos en el barco, no bajarás a tierra, y en cuanto pueda enviaré a tu tutorada contigo. Pero tienes que vestirte rápidamente.


    

    Ella lo dejó todo y salió corriendo solo para parar, regresar y darme un beso. Después volvió a salir corriendo.


    

    Cuando atraqué el barco en el amarradero que tenía alquilado en la isla principal,  el capitán estaba esperándonos con Carolina a su lado. Esta saltó al barco casi de inmediato y se abrazó a su tutora llorando. Después de despedirme de Carmen acompañé al policía por el muelle hasta su coche.


    

    - Hemos tenido más suerte de lo que esperaba. No he tenido que crear ningún cargo falso. Mis hombres estuvieron siguiéndole para poder ser más consistentes en la acusación. Le pillaron reuniéndose con un camello bien conocido. Les cachearon y encontraron una caja de medicamento en su posesión. Es un medicamento controlado y cuando interrogamos al camello nos confesó que hace unos días le había encargado esa droga, pero como no había podido conseguirla le iba a dar otra que similar. Por aquí lo llaman burundanga más conocida como escopolamina.


    

    - ¿Para que sirve?


    

    - Según nuestro médico forense puede servir desde para tratar los mareos como para aliviar los síntomas del Parkinson. En dosis más elevadas puede servir como analgésico y sedante.


    

    - Joder. ¿Llegó a comprarlo?


    

    - Interrumpimos la compra en el momento justo. Tenemos la declaración del camello al que hemos dejado suelto, pero esta es una isla pequeña, si lo necesitamos volveremos a cogerlo.


    

    -¿Y el medicamento que él quería?


    

    - Rohipnol. Tuvo que traerlo de allá, porque aquí no se comercializa con ese nombre.


    

    - ¡Será maldito!


    

    Conocía el Rohipnol, había estudiado sus efectos como una posible parte de mi plan, finalmente lo deseché porque no me gustaba el sistema, prefería el sometimiento y la amnesia retrograda. Sin embargo se me planteaba otra pregunta. Con su mujer no lo necesitaba y no había más mujeres en la isla… excepto a su tutorada.


    

    - ¡Joder!


    

    - ¿Cambio de opinión? ¿Lo mando a la cárcel? – parecía desear que el cabrón se pudriese en la prisión.


    

    - No. Lo que necesito es otra cosa. Necesito hablar con él en privado. Pero quiero una cámara grabándolo todo sin que él se dé cuenta.


    

    - Sin problemas tengo esa sala.


    

    En la comisaría me dejaron entrar en un cuarto de interrogatorios. No era como los de las películas, era una habitación sucia, sin ventanas ni espejos, solo una puerta, con una mesa en medio y dos sillas, una a cada lado. Busqué la cámara, no se veía por ninguna parte.


    

    Un policía abrió la puerta y le hizo entrar de un empujón. Estaba pálido y sudoroso, daba la sensación de que iba a darle un infarto en ese mismo instante. El policía le obligó a sentarse y lo esposó a la mesa.


    

    - Paco, necesito que me de su versión – le pedí cuando el policía abandonó la habitación.


    

    - Yo no he hecho nada, me han detenido sin ninguna razón. La policía de estos países es muy corrupta, seguro que solo quieren dinero.


    

    - Por supuesto que quieren dinero, pero no por nada. Me han enseñado una grabación en la que sale usted intentando comprar una droga. El tipo al que intentó comprar la droga es un policía encubierto – me tiré un buen farol, pero tenía que saltarme la fase de la negación -. Le tienen bien pillado.


    

    - ¡Joder! Necesito un buen abogado.


    

    - Ni el mejor abogado del mundo le puede sacar de esta. La condena no será muy larga, de cinco a diez años me han dicho – en este caso no mentía, solo exageraba -. El problema es que las cárceles de aquí no son muy seguras – y eso era totalmente cierto.


    

    - ¡Pues sobórnelos!


    

    - ¿Sobornarlos? ¿Por qué razón iba yo a ayudar a un abusador?


    

    - No soy un abusador. Solo me sirve para ayudarla.


    

    - ¿Ayudarla? ¿A quién, a su mujer? Debe estar bromeando.


    

    -No, mi mujer es una frígida, solo me acerco a ella para intentar evitar la tentación, pero no suele funcionar.


    

    - ¡JODER! ¿Estás en tus cabales, Paco? ¿Tu tutorada?


    

    Pasé a tutear de forma consciente así había más intimidad, más complicidad.


    

    - Intenté resistirme, pero no hacía más que provocarme y excitarme. Al final hablando con algunos amigos descubrí ese medicamento.


    

    - ¿Ella te provocaba y tu decides drogarla para poder follarla? Esto es increíble, joder Paco, que es tu tutorada.


    

    - No es eso, la droga hace que sea más sensible a mis caricias y además la ayuda a fingir al día siguiente.


    

    - ¿Fingir? Joder eres más cabrón de lo que creía. Siento decirte que te vas a pudrir en la cárcel. No puedo tratar con un hombre que folla a su tutorada y encima se justifica diciendo que la culpa es de ella.


    

    Me levanté y fui hacia la puerta. Él intentó levantarse, pero los grilletes le mantenían sujeto a la mesa. Suplicó, prometió y hasta lloró, pero salí de la habitación sin esperar más. El capitán salió de una puerta cercana y me acompañó a su despacho.


    

    - Necesito que lo ablanden un poco, todavía no está como lo necesito.


    

    - Haré que lo pongan con los delincuentes más peligrosos. Por curiosidad… ¿A quien pensaba drogar?


    

    - A su tutorada. La tutora se va a dormir y él se encarga de su tutorada.


    

    - ¿Y la mujer no se da cuenta?


    

    - La mujer le tiene miedo. Incluso aunque vea que mete algo en la bebida de la tutorada no dirá nada. Puede incluso creer que es un somnífero para después poder pegarla a gusto.


    

    - Mis hombres pasarán la noticia de que folla a su tutorada y seguro que se encargan de darle una lección.


    

    - Lo necesito vivo.


    

    - Lo sacarán antes, un muerto en el calabozo da mucho papeleo, eso lo hacemos en un callejón – comentó con una sonrisa. No supe si era una broma o lo decía en serio.


    

    Estaba anocheciendo cuando regresé al barco. Traté de calmar a la tutora y la tutorada, sin mucho éxito. En el camino de regreso le dije a Carmen que cuando la chica se acostase teníamos que hablar.


    

    Ellas se retiraron a su casa y yo me puse a revisar los videos de seguridad. Siempre que había revisado algo la imagen había seguido a Carmen, no me había puesto a comprobar que hacía Paco el resto del tiempo. Comprobé los videos empezando por la cena del primer día, que fue la única vez que yo no estuve delante. Efectivamente vi como Paco dejaba caer algo en el vaso de Carolina, pero lo hizo con mucha práctica y ninguna de las dos mujeres se dio cuenta. Él se levantó del sofá y fue al cuarto de su tutorada. Ella ya estaba dormida, se acercó a la cama y se sentó en el borde.  Después de un par de intentos de despertarla lo único que consiguió fue un ruido ininteligible sin que abriese los ojos. Entonces la destapó y contempló su cuerpo adolescente cubierto solo por una camisola. Con cuidado levantó la camisola y dejó las piernas al aire, después la cadera, con unas braguitas blancas y por último unos pechos puntiagudos con los pezones erectos. Pasó la mano por los pechos amasándolos con fuerza y después bajó a la entrepierna, metió la mano por debajo del elástico y la chica se removió abriendo las piernas. Estuvo masturbándola un rato hasta que la chica llegó al orgasmo. Carolina se retorcía apretando las piernas y atrapando la mano de su agresor. Paco la besó en los labios, volvió a colocar la camiseta y salió de la habitación. Se metió en la cama solo un par de minutos antes de que llegase su mujer. Seguí avanzando la grabación hasta un momento a mitad de la noche. El hombre se levantaba y volvía a la habitación de su tutorada. Sin encender la luz se desnuda y se mete en la cama con ella. La resolución de la cámara en visión nocturna no permite ver detalles pero está claro que la penetra y eyacula sobre ella. Después la limpia con la chaqueta de su propio pijama y vuelve a dejarlo todo como estaba para regresar a su habitación. Revisé los siguientes días. No se repitió el caso, seguramente fue porque no tenía más pastillas. Lo único que hizo fue acercarse a la habitación y espiar desde la puerta.


    

    Cuando llegó Carmen le puse la grabación y comenzó por llorar. Me hizo volver a ponerlo y pasó del llanto al enfado. A la tercera pasó a los gritos y el odio. No quise volver a reproducirlo.


    

    - Tienes que hablar con tu tutorada. Ver como reacciona, si recuerda algo o no. Si es necesario podemos buscar un psicólogo para ella, pero lo primero es que hables con ella.


    

    - ¿Cómo voy a hablar de eso con ella? ¿Cómo se pregunta a una chica si recuerda como su tutor la follaba?


    

    - Tienes que hacerlo. Mañana sacaré a Paco de la cárcel y le traeré aquí. Y quiero que esté preparada para ello.


    

    - ¡Ni hablar! ¡Deja que ese cabrón se pudra en la cárcel!


    

    - Carmen. Serénate y recuerda con quién estás hablando – simplemente por el tono de mi voz se quedó parada.


    

    - Lo siento amo – se disculpó bajando la vista.


    

    - Voy a traerle aquí pero con ciertas garantías. Y tendrá que aceptar ciertas condiciones. La primera será que la chica y tú os mudáis a la casa principal, las dos tendréis vuestras habitaciones. Él seguirá en la casa del servicio. Le pondremos un rastreador que evitará que se acerque a cinco metros de tu tutorada. Y además sin que él se entere le vamos a proporcionar una castración química. Después, en unos días tendrás que decidir un castigo para él, y como ese castigo dependerá del daño que le haya hecho a tu tutorada tendrás que hablar primero con ella.


    

    La envié de regreso con su tutorada para que hablase con ella. Por desgracia para mí esa noche tampoco habría sexo. Lo único que me consolaba era saber que en cuanto solucionase el problema con Paco el sexo me iba a desbordar.


    

    Durante el desayuno las dos mantuvieron un silencio incómodo hasta que intervine.


    

    - ¿Qué es lo que os pasa? Sois tutora e tutorada, no debería haber nada que no podáis solucionar.


    

    - Esto no... Señor - estuvo a punto de decir amo pero al final lo arregló.


    

    - ¡Ella ha dicho cosas horribles de tutor!


    

    - Carolina, entiendo que es tu tutor y crees que tienes que protegerle, pero supongo que sabrás diferenciar lo que ha pasado. Esto no es algo normal.


    

    - ¡Cree que es culpa suya! - gritó Carmen dejando la jarra del zumo con tanta violencia que salpicó un poco.


    

    - ¡Por supuesto que es culpa mía! - gritó a su vez Carolina -. Yo le busqué, yo le quería y le tuve. Y ahora va a ir a la cárcel por mi culpa.


    

    - Estás equivocada. Es tu tutor y debería haber evitado esto. Además, te estaba drogando. Es posible que pienses que es culpa tuya, pero no lo es. Tú podías sentirte atraída por él, pero no creo que hicieses nada para obligarle.


    

    - Yo me acercaba a él sabiendo lo que provocaba. Me frotaba contra su cuerpo, dejaba que sus manos pasasen por el mío. Me gustaba... Y ahora está en la cárcel.


    

    Se levantó tan violentamente que tiró la silla y después salió corriendo de allí. Carmen intentó seguirla pero la agarré por la muñeca.


    

    - Espera. Vamos a darle un tiempo y después iré a buscarla.


    

    - Está enamorada de él - sollozó Carmen -. De ese...


    

    - Ese te enamoró a ti también hasta que descubriste como era.


    

    Mis palabras la hicieron llorar. Me acerqué a ella y la abracé susurrando en su oído.


    

    - No es culpa tuya. No podías saber lo que estaba haciendo. Suficiente tenías con soportar la forma en que te trataba. Ahora podemos arreglarlo.


    

    - ¿Arreglarlo?


    

    - Carolina no parece víctima, es víctima de un enamoramiento enfermizo pero eso se cura. Hablaré con ella e intentaré que vea la verdad. Esta tarde o mañana iré a buscar a Paco. Tú actuarás como si creyeses en su versión, es inocente y le sigues queriendo.


    

    - Pero...


    

    - Sin peros. Cuando ocurra lo entenderás. ¿Confías en mí?


    

    - Por supuesto amo. De quien dudo es de él. Intentará engañarte.


    

    - Cuento con ello, pero no voy a darle opción.


    

    Comprobé la posición de Carolina en el tablet, estaba sentada en la playa. Cogí uno de los carritos de golf y fui hacia allí. Estaba concentrada, mirando el mar.


    

    - Es curioso, llevamos en la isla varios días y es la primera vez que vengo a la playa - comenté.


    

    - Yo vine el primer día, pero no he tenido tiempo de volver. Necesitaba un sitio tranquilo y esto es el mejor sitio que conozco. ¿Nos vas a mandar a España?


    

    - ¿Eso es lo que te preocupa?


    

    - Si nos mandas a casa y él se queda en la cárcel de aquí no podremos verle.


    

    - Entiendo que le quieras, pero debes admitir que lo suyo no es muy normal.


    

    - Pero yo...


    

    - Tú todavía no sabes lo que quieres. Yo podría hacer que tu tutor me entregase a su mujer para que me acostase con ella y no por eso sería culpa suya, sería culpa mía.


    

    - No te entiendo.


    

    - ¿Qué posibilidades crees que hay que tu tutor obligue a tu tutora a acostarse conmigo?


    

    - Ninguna.


    

    - Ahora bien, imagina que yo voy mañana a la cárcel y le ofrezco salir de allí si hace que su mujer se acueste conmigo. ¿Crees que aceptará? - tomé su silencio como una afirmación -. ¿Y si la moneda de cambio fueses tú?


    

    - Nunca, él me quiere.


    

    - ¿Te quiere o te desea? Tienes un cuerpo muy bonito y cara de ángel. Si de verdad te quisiera no habría ninguna duda, pero si solo te desea puede decidir compartirte.


    

    - ¡Eso nunca!


    

    Hizo ademán de levantarse, pero la sujeté por la muñeca.


    

    - Escucha mi propuesta - ella volvió a sentarse -. Mañana iré allí y le ofreceré la libertad a cambio de convertir a su mujer en mi concubina. Además le pediré que te comparta conmigo. Si acepta le traeré aquí. ¿Si acepta cambiarás de opinión?


    

    - No aceptará.


    

    - Esperas que no acepte, lo comprendo. ¿Y si acepta? ¿Admitirás que estás equivocada? ¿Hablarás con tu tutora para tranquilizarla? Está muy preocupada por ti.


    

    - ¿Puedes sacarle de la cárcel?


    

    - Está en la cárcel porque lo que ha hecho me asquea. Si lo quisiera aquí estaría aquí.


    

    - ¿Lo harás?


    

    - ¿Lo quieres de verdad? ¿Confías en él?


    

    - Con toda mi alma.


    

    - Si él acepta mi trato creo que puede obligar a tu tutora a acostarse conmigo. ¿Podrá hacerlo contigo?


    

    -¿Qué...?


    

    - Si acepta compartirte conmigo... ¿Lo harías?


    

    - ¿Quieres acostarte conmigo?


    

    - Eso no es importante, lo importante es saber cuanto lo quieres. Mi trato con él será por las dos, tu tutora será totalmente mía y a ti te compartiré con él. ¿Tú le quieres tanto como para acostarte con otro hombre?


    

    - No aceptará.


    

    - Ya veo. No quieres admitir que puede aceptarlo. Te diré lo que vamos a hacer. Si acepta lo traeré a la isla, no podrá acercarse a ti. Si de verdad quieres seguir con él después de ver como es realmente entonces me encargaré de buscaros un momento a solas sin que se entere tu tutora. Pero quiero que sepas que si le vuelves a ver en la isla es porque ha aceptado que te acuestes conmigo.


    

    - Eso es cruel.


    

    - Cruel es seducir a una jovencita para que después de follarla crea que la culpa es suya. Si de verdad te quiere aceptará la cárcel. Y además, para que veas lo convencido que estoy de que es un monstruo y de que no merece tu amor, si no acepta me encargaré de que le impongan la condena mínima. Serían nueve meses de cárcel. Tendrá que elegir entre esos nueve meses y obligar a su tutorada a acostarse con un pervertido.


    

    - No lo aceptará.


    

    Esta vez no evité que se levantase. La duda estaba plantada y yo estaba seguro de que aceptaría. Siempre que le dejase acostarse de vez en cuando con ella. De todas formas me descubrí apreciando el pequeño trasero respingón de Carolina. Llevaba unos vaqueros ajustados y el movimiento de caderas al andar sobre la arena era muy atractivo. ¿Me estaba planteando acostarme también con ella? Joder, era una chica. Una chica con ideas extrañas pero con solo diecinueve años.


    

    A la hora de la cena Carolina parecía haberse calmado algo y Carmen se desvivía para que no cambiase.


    

    - Mañana por la mañana iré a hablar con el capitán, creo que puedo convencerle para que Paco vuelva a la isla bajo mi responsabilidad. Pero tendrá que aceptar el trato.


    

    - ¿Qué trato? - preguntó Carmen.


    

    - El que le ofrezca. En el caso de que no lo acepte conozco un abogado que puede negociar una condena reducida.


    

    Ninguna de las dos sonrió, Carmen porque sabía que iba a traerlo a la isla y Carolina porque ninguna de las dos opciones era buena. Si venía significaba que todo lo que sabía de él era falso y si era como ella creía iría a la cárcel.


    

    Esa noche esperaba pasarla solo y como era temprano me puse a trabajar en el programa. No estuve mucho, una alarma en el terminal que estaba usando me advirtió que Carolina había entrado en la casa. Lo peor era que Carmen la estaba siguiendo. Me desnudé rápidamente y me quedé en boxers, me metí en la cama y cogiendo el tablet simulé estar leyendo.


    

    La puerta se abrió con suavidad y Carolina entró en la habitación. Iba vestida solo con la camisola larga que usaba para dormir y unas braguitas. Sus pezones se marcaban excitados sobre la tela. Juntó la puerta detrás de ella pero no llegó a cerrarla, debía querer una salida rápida si la cosa se torcía.


    

    - Hola – casi fue un susurro.


    

    - Hola Carol ¿Qué quieres?


    

    - Cambiar el trato.


    

    En la pantalla del tablet podía ver que Carmen se acercaba lentamente por el pasillo, ya debía oír la conversación.


    

    - ¿Qué trato te gustaría?


    

    - No le ofrezcas a él nada, simplemente lo sacas y lo traes aquí, con todas las medidas de seguridad que quieras. Si lo haces yo me acostaré contigo.


    

    - ¿Así que estás dispuesta a acostarte conmigo con tal de no averiguar la verdad?


    

    - Sé que nunca aceptará pero la simple duda le dolerá mucho.


    

    - ¿Y no le dolerá que te acuestes conmigo?


    

    - Él no tiene por qué saberlo y aunque lo sepa, prefiero que se enfade conmigo a que esté en la cárcel. Con el tiempo entenderá por qué lo hice, es un hombre muy bueno.


    

    - Se me había olvidado que eres una adolescente con sueños románticos – comenté desdeñosamente -. Te equivocas totalmente, pero aunque estuvieses en lo cierto  tu trato no me conviene. Pero puedo hacer otra cosa, cuando le exponga mi trato le diré que tú lo aceptarías. Así le quitaríamos el peso de la decisión.


    

    - Seguiría doliéndole porque sabría que estaría dispuesta a hacerlo simplemente para que saliese de la cárcel -. Hizo una pausa dramática y lanzó la pregunta que yo estaba esperando -. ¿Y si acepto acostarme contigo ahora y otra vez cuando lo traigas?


    

    - Eso solo no me valdría, mi propuesta es compartirte de manera que te tendría siempre que él quisiera tenerte. Eso haría al menos una vez a la semana. ¿Estarías dispuesta a ello?


    

    - Me acostaré contigo una vez a la semana por la libertad de mi tutor, sin ningún trato con él.


    

    - No sé… Desnúdate para que pueda apreciarte mejor.


    

    - ¿Aceptas o no?


    

    - ¿Te da vergüenza desnudarte frente a mí y estarías dispuesta a acostarte conmigo? Creo que intentas engañarme para salirte con la tuya. Decídete, ahora juegas con adultos.


    

    Iba  a replicar, pero al ver mi resolución se lo pensó mejor y con mucho cuidado levantó la camisola y se la sacó por encima de la cabeza. Carmen en el pasillo se tapó la boca para no hacer ningún ruido, estaba esperando. Carolina tiró la prenda al suelo y cruzó los brazos sobre sus pechos.


    

    - Las braguitas también. Y no te tapes que si no te veo no puedo decidirme.


    

    Con mucha delicadeza llevó las manos al elástico de las braguitas y metió sus dedos pulgares suavemente y se fue agachando hasta el final, dejando durante un segundo sus pechos colgando y sin apartar los ojos de mí.


    

    - Ciertamente tienes un cuerpo precioso, pero hay un problema, el cuerpo de tu tutora está más… desarrollado. Y el trato que hice con ella es el que te dije esta mañana. Darle a elegir a tu tutor. Si el accede lo traeré aquí. Y a cambio tu tutora se acostará conmigo esta noche.


    

    - ¡Será zorra!


    

    - ¿Zorra? ¿Por ofrecerse igual que lo acabas de hacer tú? Al menos ella está dispuesta a saber como es tu tutor realmente. ¿Es mejor seguir con la duda? ¿O lo que ocurre es que tienes la sospecha y no quieres comprobarlo por si te equivocas?


    

    Iba a contestar cuando Carmen entró en la habitación. Al final se había decidido.


    

    - ¿Carol? ¡Pero bueno! ¿SE PUEDE SABER QUE HACES DESNUDA?


    

    Pese al desparpajo que había exhibido momentos antes la chica se sonrojó y recogió su ropa abrazándola contra el pecho.


    

    - Ve a tu habitación ahora mismo. Ya hablaremos mañana.


    

    La poca compostura que le quedaba la perdió en ese momento, salió corriendo con lágrimas en los ojos. Carmen cerró la puerta y casi voló hasta la cama. Lloraba amargamente, yo extendí los brazos y ella me abrazó.


    

    - Amo, lo siento, tenía que entrar. Es mi tutorada.


    

    - Sí, pero no has entrado hasta que yo la he rechazado. Eso me ha gustado.


    

    - Cuando le has ordenado que se desnudara pensé que me moría, quería entrar y abofetearla, pero no quería estropear tu plan.


    

    - ¿Y si hubiese aceptado?


    

    - Me hubiese dolido mucho pero hubiese esperado a que terminase con ella antes de entrar.


    

    - ¿Te hubiese dolido que me acostase con tu tutorada?


    

    - Igual que si fuese cualquier otra mujer. Mi tutorada está enamorada de su tutor y cualquier cosa es mejor que eso, si cambiase su amor por ti podría aceptarlo, pero ahora mismo sigue queriendo a su tutor, simplemente se prostituiría por él. Si quiere acostarse contigo debe ser como tu sumisa, igual que yo.


    

    - ¿Estás segura? Lo que estás diciendo es muy fuerte.


    

    - Si es su decisión estoy segura. No voy a decidir por ella, pero creo que cualquier cosa sería una mejora a su situación actual.


    

    - Bueno, entonces mi plan sigue en marcha, mañana traeré a tu marido a la isla y veremos como se desarrolla la cosa.


    

    Seguimos abrazados, yo recostado contra el cabecero, ella con su cabeza sobre mi pecho y mi mano acariciando su pelo.


    

    - Amo… ¿Vamos a estar así toda la noche?


    

    Cuando vi su cara no pude menos que reír, tenía una sonrisa traviesa en su cara que la hacía todavía más hermosa de lo que era. La besé mientras su mano se perdía dentro de mis boxers y atrapaba mi pene. Con ansia abandonó mis brazos y se agachó tirando las sábanas a los pies de la cama y bajándome los pantalones. La escena con Carolina me había excitado bastante así que mi erección era plena. Primero jugó con sus manos, después fueron los suaves besos y lamidas para, por último, introducírsela en la boca. Después de unas cuantas subidas y bajadas me miró fijamente a los ojos y se la introdujo todo lo dentro que pudo, mi glande tocó contra su campanilla provocando una arcada. Ella se retiró respirando con dificultad y volvió a metérsela en la boca, dos, tres bajadas y otra vez hasta el fondo. Esta vez aguantó algo más pero al final volvió a sacarla. La sensación era increíble, creo que más por el morbo que por el placer físico pero como siguiese así no iba a durar mucho.


    

    - Carmen – susurré -. Puedes hacerlo otro día…


    

    - No, amo. Tengo que hacerlo ahora.


    

    Esta vez noté como chocaba contra su garganta y su nariz rozaba mi pubis…. Y eyaculé, sin advertencia, sin preparación. Ella se retiró solo lo suficiente como para que pudiese descargar en su boca. Después se lo tragó y sonrió.


    

    - He estado buscando en internet.


    

    La agarré y besé su boca descubriendo mi sabor en ella. Sin dejar de besarla desabroché su blusa y ella terminó de quitársela, seguí por la falda. Siempre he dicho que una mujer es mucho más sexy en ropa interior que desnuda, pero por mucho que me pareciese lógico no pude aguantar más de unos segundos sin arrancarle las bragas. Abrí sus piernas me lancé a darle placer. Subí besando la cara interna del muslo acariciando al mismo tiempo con mis manos. Cuando llegué a sus pliegues los separé con una mano y lamí sus labios arrancando un gemido, suavemente paseé mi lengua por su vagina sin llegar a penetrar. Deposité saliva en mis dedos y los introduje lentamente provocando que arquease la espalda. Comencé a excitar su clítoris con la punta de mi lengua mientras la penetraba de forma rítmica. Cuando noté que se acercaba al orgasmo reduje mi ritmo para hacer que durase más tiempo, yo necesitaba recuperarme. Al relajarse ella volví a aumentar el ritmo, solo para bajarlo cuando empezaba a tensarse. Los gemidos eran continuos y no precisamente silenciosos.


    

    - Por favor, por favor, amo.


    

    Esta vez no la obligaría a pedirlo, aceleré la velocidad de mi mano y mi lengua hasta que noté que se tensaba. En ese momento introduje otros dos dedos provocando un grito de placer por el aumento de la presión. Ya más despacio seguí acariciándola mientras los últimos estertores del orgasmo se pasaban. Mi pene ya estaba casi listo. Abrí el cajón de la mesilla y saqué un bote de gel lubricante y me embadurné las manos. Era sabor a fresa y su aroma invadió la habitación. Agarré su cadera y la hice girarse poniendo sus piernas ligeramente separadas y con el culo en pompa. Fui directo a su ano, estaba bastante más elástico que hacía unos días, los ensanchadores habían hecho su trabajo. Aun así fui aplicando caricias con el gel introduciendo mis dedos y depositando más lubricante en el interior. Poco a poco fue soltando gemidos.


    

    - Carmen… acaríciate para mí, quiero que al mismo tiempo que te penetro por detrás te masturbes. Cuanto más fuerte te penetre más fuerte te tienes que masturbar, ¿De acuerdo?


    

    - Si, amo, pero hazlo ya… por favor.


    

    Del cajón saqué un preservativo y me lo puse en tiempo record. Acaricié sus labios mayores con el glande para arrastrar algo de flujo y así hacerlo más suave. Su mano acarició mi pene y sentí como una descarga eléctrica, se puso tan dura que dolía. Me retiré un segundo y me apliqué a su ano. Con mucha paciencia presioné sobre su esfínter que me dejó entrar sin mucha resistencia, fui entrando y notando como su carne se separaba a mi paso. Su interior ardía, era un horno. Cuando llegué al final me paré y reposé un momento. Ella aprovechó para coger aire de forma violenta.


    

    - ¿Te duele?


    

    - No, es una sensación extraña, pero casi no me duele.


    

    Comencé a salir y entrar, al principio fue un centímetro, y volví a entrar, después algo más, para al cabo de pocas penetraciones sacaba casi por completo mi pene y lo volvía a enterrar en su interior. Fui acelerando mi ritmo agarrándola por las caderas. Nunca he sabido si a las mujeres les gusta realmente el sexo anal o lo dicen solo para complacernos, pero en ese momento me daba igual, ella gemía, gritaba y se retorcía mientras se masturbaba y yo horadaba su trasero. La excitación era demasiado fuerte, no iba a durar mucho. Cuando pasé el punto de no retorno se la saqué arrancándome el preservativo y la introduje en su vagina violentamente. Tres golpes de cadera frenéticos y gritamos al unísono, continué moviéndome pese a la debilidad que me envolvía hasta que finalmente no pude más y me derrumbé a su lado. Ella me abrazó y besó con cariño.


    

    - Ha sido fantástico, gracias.


    

    Por mucho ego que tenga un hombre, por mucha confianza y experiencia. No hay nada mejor y más gratificante que el hecho de que tu amante te confirme tu hombría. Así fue la primera noche completa que pasamos juntos.


    

     Me desperté cuando la luz del sol entró en la habitación, el despertador programado había levantado las persianas y empezaba a reproducir música a través del sistema de audio. Me giré y besé a Carmen, que se despertó con una sonrisa en los labios y se apretó algo más contra mí. Ambos olíamos a sudor y sexo y eso, unido a su proximidad, me provocó una erección. Ella lo vio y puso esa cara de viciosa que me volvía loco. Sin decir nada extendió el brazo y agarró mi pene que terminó de crecer con su caricia. Después de volver a besarme se desplazó hasta quedar de rodillas entre mis piernas y mientras con una mano se apartaba el pelo empezó a masturbarme con más fuerza, besando y chupando el glande y lamiendo el tronco. Mi respiración empezó a agitarse y ella aumentó mi placer introduciéndoselo en la boca y chupando con fuerza. Tenía prisa, el ritmo fue brutal, subía y bajaba, el ruido de succión y los chupetones tenía la capacidad de acelerar mi orgasmo y el tratamiento fue acorde con la situación de tal manera que cuando eyaculé en su boca me doblé por la cintura agarrando su cabeza y empujándola para meter mi pene todo lo dentro que podía. Cuando la dejé libre me miró limpiándose la comisura de los labios con la lengua. Un pensamiento atravesó mi mente "Está jugando conmigo". Aparté esa idea pero no la deseché, era muy posible que todavía no estuviese sometida, era sumisa por decisión, no por necesidad. Ciertamente parecía que le gustaba la situación y que estaba disfrutándolo. Eso de momento me serviría, ya avanzaríamos en ese aspecto.


    

    Después de ducharnos yo salí a correr y ella fue a la casa del servicio, tenía que vestirse y seguramente a enfrentarse con su tutorada. Después de mi segunda ducha de la mañana me encontré con ellas en la cocina. Ciertamente el aire estaba enrarecido y las miradas que se echaban no eran muy amables. Carmen me puso un zumo y un café sin decir una palabra, mi saludo se perdió en el vacío. Como aprecié que era peligroso hablar me contenté con mordisquear un trozo de pan tostado y observarlas. Carmen estaba más seria que enfadada pero Carolina estaba roja de ira. Tenía que haber visto la grabación de la conversación que tuvieron esa mañana. Seguro que habría sido interesante.


    

    Ambas quisieron venir conmigo a la comisaría, pero me negué. No las quería en la comisaría. Allí podía necesitar presionar a Paco y no me interesaba que ninguna de las dos lo viese. En el viaje en barco estuve preparando mi estrategia para que quedase claro en el video. Tenía que dejarle expuesto de forma indudable, sin ninguna grieta y doble interpretación. Ya en la comisaría había decidido por donde tenía que llevarle para que entrase al trapo.


    

    El capitán había cumplido su palabra, cuando lo metieron en la habitación de interrogatorio estaba demacrado, se movía como un anciano reumático y sus ojos expresaban el más puro terror. Cuando le esposaron a la mesa se fijó en mí y se relajó visiblemente.


    

    - ¡Gracias a dios! Por favor sáqueme de aquí, por lo que más quiera.


    

    - Son lo mismo que tú, ¿Como se puede catalogar a un hombre que droga a su tutorada para acostarse con ella?


    

    - No lo entiende... Yo no quería...


    

    - Sí, eres la víctima. Bien, he estado pensando en que hacer contigo y todavía tengo mis dudas. Lo que me dicta mi conciencia es que te deje pudrirte en la cárcel. Pero tanto tu mujer como tu tutorada me han pedido que interceda.


    

    - ¡Gracias! Gracias, no le defraudaré.


    

    - No he dicho que te vaya a sacar de aquí. He hablado con el capitán, lo que les he prometido a ellas es que intercedería. De cinco años que puede pedir el fiscal lo va a rebajar a nueve meses. Así cumplo la promesa hecha.


    

    - Pero... ¡No duraré esos nueve meses! ¡No puede dejarme aquí!


    

    - Ahora bien... - le interrumpí -. Si te dejo en la cárcel tendría que buscar otra familia que cubriese tu cargo y devolver a dos mujeres hermosas a España.


    

    Él se quedó pensando un segundo, no estaba muy brillante.


    

    - Y después de oír toda la historia y de intentar consolar a tu mujer... Creo que puedo tener un trato para ti


    

    - ¿Un trato?


    

    - Tienes una mujer con un cuerpo escultural que seguramente será muy ardiente en la cama y una tutorada que según tú decidió acostarse contigo y no paró hasta que lo consiguió. Digamos que quiero ponerme en tu lugar.


    

    - ¿Qué quiere decir? No le entiendo.


    

    - Tu mujer te quiere... ¿te obedece?


    

    - Por supuesto, es una buena mujer.


    

    - ¿Te obedece en todo?


    

    - Si... ¿A donde quiere llegar?


    

    - Verás, tu mujer tiene buen cuerpo y si yo te hago un favor...


    

    - ¡QUIERE ACOSTARSE CON MI MUJER!


    

    Me hice el tímido y dejé tirase un par de veces de las esposas intentando ponerse en pie. Finalmente se calmó y lo pensó mejor.


    

    - ¿Si mi mujer se acuesta con usted, se compromete a sacarme de aquí?


    

    - Si usted le pide que lo haga... ¿ella lo hará?


    

    - Me obedecerá en lo que le diga.


    

    - ¿Y su tutorada? - lo tenía que hacer como si lo estuviese pescando, darle sedal, tirar, sujetar y recoger sedal, tirar, sujetar y recoger sedal...


    

    - ¡JODER! A ella ni la mente. Es solo una chica


    

               


    

               - A Carmen la puedo convencer sin problema, más le vale hacer lo que yo le diga, pero Carolina es joven e inexperta, no lo entendería.


    

    - Bien, estoy dispuesto a conseguirle la libertad bajo palabra a cambio de acostarme con su mujer.


    

    - ¿Cuando lo hacemos?


    

    - Si le saco hoy por la mañana tendría que ser a medio día para que por la tarde puedan buscar un sitio donde vivir.


    

    - ¿Un sitio donde vivir? ¿Por qué?


    

    - No pensará que les dejaré seguir viviendo en la mansión después de esto. Me acostaré con su mujer todos los meses durante los nueve meses de libertad bajo palabra, pero no les voy a dejar vivir allí. Una de las clausulas estipula que si cualquier miembro de la familia es condenado por un delito el contrato queda anulado. Aunque eso niega cualquier compensación económica. Les pagaré una semana de sueldo y dos más como regalo para que puedan asentarse. Eso por aquí es un dinero, podrán vivir uno par de meses hasta que encuentren trabajo.


    

    - No puede hacer eso. ¡Se va a acostar con mi mujer, lo menos que puede hacer es dejarnos vivir allí!


    

    - Me voy a acostar con tu mujer para sacarte de la cárcel, esa es mi parte. Una cosa por la otra. ¿Tienes algo más con lo que negociar? ¿Una tutorada quizá...?


    

    Volvió a levantarse intentando arrancar el anclaje de la mesa donde estaba esposado.


    

    - ¡MALDITO! ¡CABRON! TE VOY A SACAR LAS ENTRAÑAS.


    

    Me levanté con violencia y de un puñetazo en la cara lo volví a sentar.


    

    - Me molesta mucho la mala educación, a partir de ahora se va a comportar como un ser humano. - Volví a la tercera persona para hacerlo más distante a la realidad -. Si me veo obligado tendré que pedirle al capitán que le vuelva a meter en el calabozo con los demás presos mientras yo voy a consolar a su mujer e tutorada - aquí hice una pausa dramática principalmente de cara a mi grabación. Pensaba cortar la grabación y ponérsela a Carolina desde ese momento -.  Piénselo bien y por un momento póngase en mi lugar, mire mis dos opciones. Primera opción, hablo con mis contactos para que le metan la condena máxima, cinco años y gasto un poco de mi dinero para que usted sea apaleado y follado todos los días. Después de un par de semanas hablo con Carmen y le ofrezco darle protección para usted en la cárcel a cambio de una noche de sexo. Al cabo de una semana cambiaría el trato a una vez al mes y más adelante lo volvería a cambiar y sería siempre que yo quisiera. Con su tutorada tendría que ir más lento, primero empezaría con el Rohipnol, después sería algo más abierto explicándole que si no acepta el que lo pagará sería usted, total ella es la culpable de que su tutor esté en la cárcel. Entre la culpa, la droga y mi presión seguro que termina aceptando aunque puede que su tutorada sea como usted cree y realmente esté enamorada de usted y no caiga en mis manos, sería un riesgo aceptable. Esa sería la primera opción, la segunda es mucho más complicada. Hablo de convencer al capitán de que creo en la inocencia de mi empleado y le convenzo soltando un montón de pasta para que le ponga bajo mi vigilancia, haciéndome responsable de él ante cualquier delito futuro. Además tengo que confiar en que pueda cumplir su palabra y hacer que su mujer se acueste conmigo, que lo mismo no puede y mi meta final es compartir a su tutorada con él. Esas son mis opciones. Ahora, Paco, - volví a la familiaridad -  de verdad...  ¿cree que hay alguna otra opción? ¿Cree que se merece que yo sea un buen samaritano o va a abandonar la fachada de buena persona para hablar sinceramente?


    

    La pelota estaba en su campo, en ese momento podía hacer tres cosas, seguir como estaba, alegando inocencia era la que más me perjudicaría, tanto a mí como a él. Otra sería tratar de negociar dejando en suspenso su culpabilidad, eso me serviría para tener libertad con Carmen pero casi no dejaba puerta con Carolina. Por último estaba la joya de la corona, que me hiciese caso y de hablase sin tapujos, como el cabrón que era y así pudiese tener la palanca para vencer la resistencia de Carolina. Esperé sin prisas, sin expresar ningún tipo de nerviosismo, con mi mejor cara de póker. El por otro lado sufrió una transformación, su cara de preocupación, de ignorancia dio paso a una mirada asesina y una sonrisa cruel.


    

    - ¿Quieres que hablemos sin tapujos? ¿De hombre a hombre? ¿Te quieres follara  mi mujer? De acuerdo, adelante solo tienes que ponerte duro con ella y se abrirá de piernas. Si lo quieres más fácil yo le daré dos hostias y la mandaré a tu habitación. Allí tú la consuelas. La verdad es que me da lo mismo. Desde que puedo follarme a la chica no me importa nada ella. Carolina es mucho mejor, cuando esas manitas me cogen la polla tengo que concentrarme para no correrme allí mismo.  Y ese coñito, apretado, casi sin usar... Es una maravilla. Me costó mucho convertirla en mi putita y no será sencillo compartirla. Primero tendré que ir soltando ideas, haciéndole ver que estoy en tus manos, que sin ti estaría en la cárcel. Después solo tienes que presionarla un poco. Si es necesario tendrás que actuar con violencia, yo me encargaré de que no diga nada. Hay veces que pienso en dejarme de chorradas y follarla duro, como se merece. Pero todavía está verde, con decirte que nunca me la ha chupado porque le da asco. Lo mismo después de probarte a ti puedo obligarla a que haga esas cosas conmigo.


    

    Después de eso soltó una carcajada. Mi cara de póker estuvo a punto de descomponerse. Tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no estrangularle allí mismo. Pero en vez de eso forcé una sonrisa, casi me desencajo la mandíbula de lo apretada que la tenía. Él me miró a los ojos y continuó con su confesión.


    

    - Bien, volviendo al trato. Tú me sacas de aquí, yo te pongo a mi mujer en bandeja, la acojono hasta que sea tu putita particular. Seguimos como estábamos, yo me follo a Carolina cuando quiera y en un par de meses la tendré lista para que la folles. Yo la volveré a consolar y la convenceré para que no te denuncie. Además, si tienes comprada a la policía de aquí no habrá ningún peligro. Podemos organizarlo para que te la folles cuatro o cinco veces en el año que vamos a estar en la isla. Si renovásemos podríamos hacer un trato más interesante para ti. ¿Qué te parece mi oferta?


    

    - ¿Estás seguro de lo de Carmen? ¿Podrás convencerla?


    

    - Para eso no me necesitabas, desde que la conozco no sabe decir que no a un par de leches. Cuando decidí que esa era la mujer que quería en mi casa me la follé hasta dejarla preñada y sus tutores la obligaron a casarse conmigo. Aunque también tuve que pagarlo peaje por eso. Después del parto me tuvo un tiempo sin follar, pero bueno, así aprendió a chuparla bien. Es una maestra chupadora. Bueno la verdad es que como inversión ha salido rentable, con un poco más de tiempo podré convertir a Carolina en una copia de Carmen pero más tierna. Además, siempre puedo preñar a Carolina y conseguir otra putita más.


    

    Volvió a partirse de risa y yo volví a sonreír. “Cuando te tenga en la isla te vas a enterara maldito” – pensé, pero en vez de eso asentí con mi mejor sonrisa.


    

    Hablé con el capitán y salí a comprar algunas cosas que me iban a ser útiles. Tardé varias horas porque tuvieron que hacerme algunas modificaciones. Después regresé a la comisaría. El capitán le había pasado varios documentos a Paco diciéndole que eran necesarios para el traspaso de custodia. Uno de los documentos era una confesión, ahora firmada, creada a partir de la trascripción del video del día anterior. En ese papel confesaba el intento de compra de la droga. Ese documento lo guardaría el capitán con la grabación. Yo por otro lado me quedé con un documento sin valor legal en el que se informaba que yo era responsable del prisionero y que tenía toda potestad para aplicar cualquier tipo de castigo y control que necesitase para mantener la custodia del mismo. Y por supuesto también me entregó la grabación de la entrevista de la mañana desde el punto que yo le había indicado. Ese archivo de video lo subí a mi teléfono.  Cuando trajeron a Paco a mi presencia un policía le puso una de las cosas que había estado comprando esa mañana, un collar de control. Nos escoltaron hasta mi embarcación y allí el capitán me estrechó la mano.


    

    - Don Gonzalo, si tiene algún problema con él no dude en hablar conmigo, en media hora estaremos en su casa y nos lo traemos. Sabemos tratar a escoria como él.


    

    - No se preocupe capitán, creo que todo irá como la seda.


    

    El capitán lo había dicho con intención, mirando a Paco, este se estremeció al oírlo y vi como comenzaba a sudar ante la posibilidad de regresar a la cárcel.


    

    Estábamos  a mitad de camino cuando se puso a toquetear el collar.


    

    - Yo que tú no lo tocaba. Es un collar de castigo.


    

    - ¿De castigo?


    

    - ¿Has visto los collares que se le ponen a las mascotas para educarles con descargas eléctricas? Pues este es igual pero pensado para una persona. Cuando lleguemos a la isla se activará, si te alejas más de un par de kilómetros de la casa te soltará una descarga moderada, dolorosa pero soportable. Si intentas alejarte algo más la descarga te dejará inconsciente. El intentar manipularlo o cortarlo provocaría una sobrecarga y puede llegar a explotar de manera que procura no jugar con el collar.


    

    - Que cabrones.


    

    - Tienen que estar seguros de que no te escapas.


    

    Cuando ya llegábamos al carrito de golf que yo había dejado por la mañana vimos como Carmen y Carolina bajaban en otro. Nos juntamos y Paco fue a abrazarlas, Carmen me miró y aceptó el abrazo. Carolina se quedó quieta cabizbaja. Paco soltó a su mujer y fue junto a su tutorada que no le devolvió el abrazo.


    

    - Carol, cariño, no ha sido culpa tuya. Pero no te preocupes, ya esta todo arreglado.


    

    Todo va a ser como antes. Carmen se subió al carrito en el que habían venido y Carolina se zafó de su tutor y se subió con ella. Paco se quedó extrañado.


    

    - Le ha afectado más de lo que pensaba. Ha retrocedido mucho, me va a costar unos días volver a tenerla donde antes.


    

    - Espero que tengas razón, tienes que cumplir tu parte.


    

    Cuando llegamos a la casa, Carol y Carmen esperaban en la puerta. Cuando bajé del carrito me acerqué a Carolina.


    

    -  Tengo dos cosas para ti, una está en el teléfono – se lo entregué – la segunda es este monitor de posición, irá en tu tobillo.


    

    - ¿Para mí? ¿Por qué?


    

    Me agaché y levantando suavemente la pernera del pantalón abroché la tobillera. Inmediatamente el collar de Paco comenzó a pitar.


    

    - ¡PERO QUE COÑO…!


    

    - Tranquilo, es normal. A ver, Carol de un par de pasos atrás – ella lo hizo y el collar de Paco dejó de pitar -. Bien, esa es la distancia, tres metros. Paco, si estás a menos distancia durante más de treinta segundos recibirás una descarga y si llegas al minuto será una de las fuertes.


    

    - ¡Esto no estaba en el trato!


    

    - El problema es que yo no acepté realmente tu trato. Tenía una apuesta con tu tutorada y un trato con tu mujer. Por eso estás aquí.


    

    A Paco se le debieron cruzar los cables y se lanzó por mí sin importarle que Carolina estuviera cerca. Iba con los brazos por delante, buscando mi cuello. Di un paso lateral y golpeé con mi puño izquierdo sobre sus costillas. Eso le sacó todo el aire y lo derribó. Su collar seguía pitando. Me acerqué a él y lo levanté tirando del pelo. Cuando estuvo en pie recibió otro puñetazo en el estómago que le hizo doblarse por la mitad y vomitar un poco de bilis en el suelo.


    

    - Carol, por favor, déjale el teléfono a tu tutora un momento y aléjate un poquito para que deje de pitar esto – ella lo hizo y por fin el collar dejo de pitar -. Ahora, Carmen abre un App del teléfono.


    

    - Salen dos botones.


    

    - Presiona el naranja una vez.


    

    Paco gritó como un poseso. La descarga no era tan fuerte, pero le había pillado por sorpresa.


    

    - Eso Paco, es una de las descargas suaves de las que te hablaba. Eso pasará si estás más de medio minuto cerca de Carol o si te alejas más de dos kilómetros de la casa. ¿Quieres que probemos la otra?


    

    - No… Por favor, no…


    

    De repente se puso rígido, no podía respirar y su cuerpo se convulsionaba espasmódicamente. Miré a Carmen y esta sonreía.


    

    - Uy… Perdón, creí que lo íbamos a probar.


    

    Paco quedó en el suelo intentando recuperarse, no podía moverse, casi no podía respirar.


    

    - Carmen, pásale el teléfono a Carol – cuando lo hizo noté que Paco respiraba un poco más tranquilo -. Carol, es el único video del reproductor.


    

    Tardó dos minutos en ver el video, Paco ya se estaba recuperado y murmuraba tacos y lanzaba miradas furibundas, tanto a Carmen como a mí. Carol volvió a ver el video, las lágrimas corrían por sus mejillas, pero su tutor estaba demasiado concentrado en nosotros y en pensar como vengarse de nosotros. Después de la segunda vez Carol se puso a hurgar en el teléfono. La descarga volvió a pillar a Paco desprevenido y aulló. Intentó recuperar el aliento cuando otra descarga le atravesó impidiéndole coger aire. Le quité el teléfono a Carol después de la tercera descarga. Seguía llorando, pero ahora, bajo las lágrimas había una expresión de furia irracional. Se lanzó sobre él y empezó a darle patadas mientras Paco se intentaba cubrir como podía, estaba sin fuerza por las descargas y el miedo comenzaba a afectarle porque el collar empezaba a pitar de nuevo. Cogí a Carol por detrás, abrazándola por encima de sus brazos para que no pudiese resistirse y la alejé unos metros.


    

    - Carmen, acompáñala a la cocina, voy a terminar de aclarar unas cosas con Paco y os acompaño. Y también prepara una cena para Paco, sin cristales ni matarratas pero por lo demás podéis hacer lo que queráis con su comida, pero que se lo pueda comer.


    

    Cuando las vi entrar en la casa me enfrenté a él.


    

    - Ponte de pie – ordené.


    

    No me hizo caso, seguía en el suelo con algún tic ocasional y murmurando tacos palabras inconexas. Le agarré por la nariz y tiré hacia arriba. Con ojos llorosos el resto de él siguió  a la nariz. Cuando solté la nariz le lancé una bofetada con el revés de la mano.


    

    - Vas a aprender a obedecer. Si no lo haces tu vida será muy corta pero dolorosa. Todo lo que te ordene lo harás sin rechistar, sin pensarlo, sin otra razón que no sea mi voz. Lo harás y punto. Al principio serás castigado con dolor, si después de eso sigues fallando comenzaré con las amputaciones. Total, los dedos meñiques no los necesitas mucho al igual que los dedos de los pies… Y bueno ciertamente vas a tardar mucho tiempo en volver a follar así que…


    

    Según iba hablando se iba poniendo blanco. Durante un momento pensé que se iba a desmayar pero al final lo que hizo fue darme una razón para volver a golpearle.


    

    - No puedes hacer esto, no es legal, tengo mis derechos


    

    Bofetada.


    

    - Los mismos derechos que tenía Carol a tener un tutor normal o Carmen a tener un esposo que la amase y no la torturase. Ahora se acabaron tus derechos.


    

    - Pero…


    

    Saqué el móvil del bolsillo y cerró la boca de inmediato.


    

    - Si vuelves a hablar sin que te de permiso lo lamentarás. Mañana por la mañana cuando te levantes te dedicarás al jardín, está muy descuidado. Cuando te llame vendrás a recoger tu comida y te la llevarás a la casa. Por la tarde más de lo mismo. De momento no te has ganado más de una comida al día. Más adelante si vas mejorando aumentaré tu ración. ¿Lo has entendido?


    

    Asintió con la cabeza, no era tan tonto como parecía. Carmen apareció con un plato con una pasta marrón irreconocible con grumos y un par de gargajos flotando en la salsa. Lo olí, no tenía un olor desagradable pero cualquiera sabía lo que habían puesto esas dos ahí dentro.


    

    - Cógelo y llévatelo a la casa. Mañana Carmen y Carolina recogerán todas sus cosas y se instalarán en la mansión. Voy a follar con ellas día y noche y suerte tienes que no me gusten los chicos si no te daría por el culo literalmente, no solo metafóricamente.


    

    - Amo, tengo el plug anal en la casa, se lo podemos poner…


    

    Me reí de la ocurrencia mientras le hacía una señal a Paco para que se largase. No tuve que repetir la orden, salió corriendo como alma que lleva el diablo.


    

    - Que mala eres, le has asustado.


    

    - Lo decía en serio, pero no pasaríamos por los tres tamaños, me gustaría romperle el culo.


    

    Le pasé el brazo por encima del hombro estrechándola contra mí y la acompañé a la cocina. Allí Carolina estaba poniendo la mesa, seguía con la misma expresión desdichada.


    

    - ¿Se lo ha comido? – fue lo único que dijo.


    

    - No creo que se atreva todavía – contesté -. Pero cuando tenga hambre apartará los escupitajos y comerá.


    

    - ¡Bien!


    

    - ¿Que le habéis puesto en la comida?


    

    - Todos los picantes que hemos encontrado - respondió Carmen -. No es mucho pero por algo se empieza. Amo...


    

    Su tutorada se quedó con la boca abierta cuando la oyó llamarme amo. De momento era solo sorpresa, no pude identificar ningún otro sentimiento, ni favorable ni contrario.


    

    - ¿Sí, Carmen?


    

    - ¿Qué piensas hacer?


    

    - ¿Con Paco? Va a trabajar como una mula, de sol a sol. Va a seguir un tratamiento muy especial. Durante unos días tendremos que vigilarle para que no haga ninguna tontería, pero por lo que he visto tampoco es muy valiente. Puede aclimatarse a su nueva forma de vida.


    

    - ¿Y nosotras?


    

    - Puede que os deje disfrutar castigándole. ¿O te refieres a mis planes para vosotras? Tú eres mía, lo sabes, y yo te cuidaré, al menos durante todo el año que tenemos por delante. Cuando cumpla hablaremos, pero queda mucho tiempo para eso. En cuanto a Carol... depende de ella - la chica bajó la mirada, pero cuando me acerqué a ella la levantó y me miró desafiante a los ojos. De momento me debes una sesión de cama. Ahora tenemos que ver si de verdad estabas dispuesta a ello.


    

    - ¡Eres un cerdo! ¡Igual que él!


    

    Intentó irse pero Carmen se lo impidió, le dio una bofetada que la hizo chocar con la mesa.


    

    - ¡No le compares con ese! El amo nunca haría lo que hizo tu tutor. ¿No quieres acostarte con él? Vale, peor para ti. Pero ni se te ocurra perder el respeto.


    

    - ¿Y qué? ¿Ahora vas a obligarme a ser tan zorra como tú? ¿A ser su esclava?


    

    Carmen volvió a levantar la mano para golpear, y su tutorada se preparó para el impacto. Pero antes de eso intervine.


    

    - Carmen, déjanos un momento, tengo que hablar a solas con Carol.


    

    Carmen bajó la vista y se dio la vuelta para irse. Antes de que lo hiciera cogí su muñeca y la atraje hacia mí para poder darle un suave beso en los labios. Ella se ruborizó como una colegiala y en vez de salir triste salió sonriendo.


    

    - Deberías ser un poco más comprensiva con tu tutora. Tú solo habías visto una parte de Paco, la parte amable y manipuladora. El primer día que llegasteis a la isla tu tutor te drogó para tenerte más tarde y mientras tu dormías la follo contra el sofá. El día que tu tutora se visitó con la blusa roja él se desquitó por la noche, empezó a golpearla y después la obligó a chupársela. Y ya has oído la declaración de tu tutor. Desde que está con ella ha estado abusando de su mente y de su cuerpo. Tú podías haber sido ella.


    

    Carol comenzó a llorar, suave al principio pero después fue un rio de lágrimas. La abracé contra mi pecho, al principio se resistió ligeramente pero después se agarró a mí y comenzó a liberar todo el dolor que llevaba dentro. Lo único que podía hacer en esa situación era susurrarle palabras amables y acariciar su pelo. Así poco a poco fue tranquilizándose. Cuando dejó de llorar se separó de mí y me miró. Su cara estaba sucia por las lágrimas, pero seguía siendo hermosa.


    

    - ¿Qué debo hacer ahora? ¿Me convertiré en tu esclava como mi tutora?


    

    - Eso depende de ti. Carmen disfruta de su papel de esclava y yo disfruto siendo su amo. No sé si a ti te gustará o no, pero piénsatelo bien, porque una vez que me digas que sí no podrás dejar de serlo hasta que acabe el año.


    

    - ¿Y después?


    

    - Yo siempre querré teneros aquí. El hecho de ponerle una fecha es por vosotras, por si cambiáis de idea.


    

    - ¿Y que me harías? ¿Me castigarías?


    

    - Te voy a decir lo mismo que le dije a tu tutora. No me gusta proporcionar dolor, no soy un sádico. Solo te castigaré cuando me falles. Tampoco te pediré que hagas algo que creo que no puedes hacer. Si dudas fallas, si fallas serás castigada. Tienes que obedecer porque esa es mi voluntad.


    

    - Pero... ¿podré seguir estudiando? ¿Tendré que seguir yendo al instituto?


    

    - Puedes ir al instituto como antes o puedes estudiar desde la mansión. Como prefieras.


    

    - Los policías me recogieron en el instituto. Seguro que alguno ya conoce la historia. No quiero tener que volver.


    

    - Podemos arreglarlo para que estudies desde aquí.


    

    Después de un par de minutos de silencio, por fin soltó la pregunta que quería hacer.


    

    - ¿Y que me harías?


    

    - ¿Quieres probar? Solo una noche, pagarías la apuesta perdida. Si en algún momento de la noche quieres dejarlo solo tienes que salir de la habitación. No trataré de impedirlo. Haremos solo lo que tu quieras hacer, te dejaré elegir a ti.


    

    - Tengo miedo – respondió después de una breve vacilación.


    

    - ¿De mí o de que te guste? ¿Quieres que tu tutora esté presente por si tienes dudas?


    

    - ¡¡¡NO!!!


    

    Yo comencé a reírme y ella me dio un golpe en el hombro enfadada pero al momento empezó a reírse también. Cuando se serenó un poco me acerqué un poco a ella y levanté su barbilla con dos dedos, sin prisa la besé, suave, solo con los labios. Cuando me separé fue ella la que se pegó a mí, y entreabriendo los labios pasó la punta de su lengua  tanteando mi boca. La abracé y la besé apasionadamente, mi lengua invadiendo su boca,  mis dientes mordiendo sus labios todo esto mientras mis manos recorrían su espalda. Ella no tenía mucha experiencia, quizá su tutor se había metido en su cama y ya no fuese virgen, pero desde luego no tenía ni siquiera la experiencia normal en una joven. La cogí en brazos y ella se sujetó a mi cuello. De camino a la habitación nos cruzamos con Carmen, ninguna de las dos dijo nada, pero sonrió ligeramente, Carol solo se sonrojó y escondió la cara entre mi cuello.


    

    Cuando la deposité en la cama comencé a desabotonar su blusa le dio un ataque de pudor y sujetó mis manos.


    

    - La luz...


    

    - Tienes un cuerpo precioso y me gustaría verlo. Tranquila.


    

    La volví a besar y acaricié sus pechos por encima de la ropa. Ella gimió y respondió a mi beso. Cuando volví a la blusa ella no me lo impidió. Ahora solo un pequeño sujetador blanco separaba sus preciosos senos de mis labios. Ella no esperó más, se incorporó un poco y terminó de quitarse la blusa con precipitación y se deshizo del sujetador todavía más rápido. De repente me encontré con mis manos acariciando esos pechos angelicales, hechos para ser acariciados, con unos pezones puntiagudos, duros como piedras y muy sensibles. Mis labios atraparon uno mientras mi mano se encargaba del abandonado, cuando los gemidos fueron continuos pasé al otro sin olvidarme de acariciar el anterior. Fue ella misma la que me pidió que bajase, empezó a hacer presión sobre mi cabeza, bajé por su abdomen y me quedé un momento en su ombligo, la presión continuó hasta que llegué a sus piernas. El botón del vaquero se resistió pero al momento ella levantaba las caderas para que yo pudiese sacarlo. Las bragas bajaron con el pantalón  y se quedaron dentro. No se depilaba, ni siquiera se lo arreglaba pero por suerte era joven y la cantidad de vello no era excesivo, de todas formas si aquello continuaba teníamos que solucionarlo. Cuando me apliqué sobre sus pliegues noté que estaban muy calientes, inflamados y húmedos, estaba muy excitada, no duraría mucho. Me dejé de florituras, puse mi lengua y labios a acariciar su clítoris mientras mis dedos iban poco a poco penetrándola, ni siquiera intenté un cambio de ritmo, la chica estaba demasiado cerca del orgasmo para evitarlo de manera que me lancé a fondo. Su grito me sorprendió, pero sus manos sujetaron mi cabeza mientras elevaba su pubis para aumentar el contacto con mi cara. Cuando se dejó caer sobre la cama intentando recuperar el ritmo de la respiración aproveché para desnudarme. Me coloqué a su lado y la abracé como hacía con su tutora, acariciándola y pegando su cuerpo al mio.


    

    - No ha sido como con mi tutor.


    

    - ¿Peor?


    

    - ¡Mucho mejor! Cuando me dejaba llevar resultaba placentero y relajante pero esto ha sido brutal. Casi exploto.


    

    - Y eso que solo ha sido el principio.


    

    - ¿El principio? Si yo ya…


    

    No pude por menos que soltar una carcajada.


    

    - Eso ha sonado muy de chico. Como yo ya he acabado… Tranquila, todavía queda mucho para que esto acabe.


    

    Cogí su mano y la llevé a mi pene. Ella lo agarró, pero no sabía mucho, empezó a acariciarlo arriba a y abajo, yo puse mi mano sobre la suya y le marqué el ritmo mientras la besaba de nuevo. Fue a subirse sobre mí, pero yo lo evité con suavidad.


    

    - Todavía no.


    

    - Tienes que terminar…


    

    - Por supuesto, pero todavía no.


    

    - ¿Quieres que te la chupe?


    

    - Por supuesto, pero ¿quieres hacerlo?


    

    - Me da cosa, no sé.


    

    - Si quieres hacerlo hazlo, si no quieres probarlo tampoco pasa nada.


    

    - ¿A ti te gustaría?


    

    - ¿Te ha gustado a ti cuando yo te lo he hecho?


    

    - Es que…


    

    - Tranquila, no tenemos que hacer nada que no quieras hacer. Si aceptas que sea tu amo la cosa cambiará. Te puedo asegurar que lo practicarás sin ninguna vergüenza.


    

    - Algunas de mis amigas de casa decían que era divertido, pero que los chicos intentaban correrse en su boca.


    

    - Es muy excitante eyacular en la boca, pero no te preocupes, esta noche es tu noche. Simplemente piensa en el placer, esto es un juego. Yo soy tu compañero, el sexo es un sistema dual, das y recibes placer. Cuanto más placer recibe mi pareja mejor me siento yo. Hace tiempo descubrí que las mujeres dependéis mucho de quien sea vuestra pareja. Necesitáis confianza, cariño y un amante que os deje ir a vuestro ritmo. Ahora puedes aprovechar, tú mandas. No creo que estés lista para la penetración, pero si quieres hacerlo…


    

    - ¿Y si no quiero hacer nada más?


    

    - Pues no tendré más remedio que aguantarme. Aunque tampoco te voy a mentir, seguramente salga a buscar a tu tutora y acabemos los dos en su cama.


    

    - ¿Te acostarías ahora con mi tutora?


    

    -  Tu tutora es muy hermosa, deberías estar orgullosa.


    

    - Pero sus tetas están caídas, y tiene el culo gordo.


    

    - Tú has mamado de esos pechos y no están caídos y tiene un trasero firme y muy apetecible.


    

    - ¿Te gusta más que el mio?


    

    - Esto no es como decir me gusta más la fresa que la vainilla. Cuando comparas a dos mujeres hermosas es más como decir te gusta más cuando te toco con la mano derecha o con la izquierda. Son diferentes, pero son igual de placenteras. Carmen tiene un cuerpo escultural de una mujer de treinta y cinco años, tú tienes un cuerpo de una mujer de veinte. Cada uno tiene sus ventajas. Ella ha vivido más y es más lanzada, tú tienes un aura de pureza que me vuelve loco.


    

    - ¿Te gustaré más si te la chupo?


    

    - No lo has entendido. Si lo hacer porque quieres, porque lo que te gusta es darme placer será maravilloso, pero si lo haces simplemente porque te sientes obligada no estaría bien. Entiéndeme, yo puedo disfrutar las dos cosas, pero prefiero que sea porque quieras darme placer.


    

    - Pero tú me lo has hecho a mí…


    

    - Y no lo he hecho para que a cambio me lo hagas. Tranquila, simplemente vamos a quedarnos aquí así, solo con caricias. Deja de hablar, siente y haz lo que quieras con mi cuerpo,  toca, siente, acaricia, besa o lame si eso es lo que quieres hacer.


    

    Era hora de dejar de hablar, como siguiese hablando iba a llegar la mañana y me iba a pillar con la misma erección.  Volví a besarla, a acariciar sus pechos incluso me atreví a meter una mano entres sus piernas. No tardó mucho en decidirse, se desplazó hacia mi pelvis y puso su cara a poca distancia. Estaba tan cerca que sentía su aliento en mi pene. Comenzó suavemente a subir y bajar la mano. Usó la otra mano para pasar el dedo sobre el glande. Era muy inexperta, pero esa era una de las cosas que más me excitaba.  Durante un momento pensé que se la iba a meter en la boca, pero solo se había acercado a olerla. Eso aumentó la dureza de mi erección, solté un gemido involuntario y ella me miró con intriga. Se volvió a acercar y besó el tronco, notó mi reacción y volvió a hacerlo, todo esto sin dejar de masturbarme con la mano. Sacó la lengua y la pasó por el glande casi sin tocarlo. Volvió a besar el tronco y aumentó el ritmo de la masturbación.


    

    - Si sigues así voy a eyacular.


    

    - ¿Y no quieres?


    

    - Pensaba poder terminar dentro de ti. Los dos juntos.


    

    Ella sonrió y demostrando lo ágil que era se colocó en segundos sobre mí y agarrando mi pene se lo introdujo bajando las caderas. Ambos gemimos al unísono. Todas las descripciones de Paco habían sido basura, aquello era maravilloso. Mi pene había entrado como un cuchillo caliente en mantequilla, pero ahora estaba perfectamente ajustado, como si su vagina fuese una funda hecha a mi medida. Ella puso el ritmo yo suficiente tuve con concentrarme para no eyacular en ese mismo instante. Tardamos un poco en sincronizarnos por la falta de práctica, un par de veces se levantó demasiado y mi pene se salió pero daba lo mismo, aquello era increíble.


    

    - ¿Te gusta? – me preguntó entre jadeos.


    

    - No…, es… horrible, estoy… pensando… en dejarte… aquí… y…  darme… una ducha.


    

    Ella se comenzó a reír a carcajadas, eso desbarató el ritmo por completo, sobretodo cuando yo tampoco pude evitarlo. Se fue a un lado y cayó sobre la cama desacoplándonos. Nos miramos y vi su mirada. Era pura lujuria y desenfreno.


    

    - Fóllame. No puedo más, fóllame hasta que me olvide de todo. Que solo pueda pensar en ti.


    

    Y yo lo hice, me coloqué sobre ella y se la metí de golpe, comencé una cabalgada infernal a fondo, golpeando con la cadera, cuando noté que me acercaba al orgasmo se la saqué y con fuerza, quizá un poco violento, le di la vuelta y la cogí por las caderas volviendo a embestir con fuerza. Yo usaba cualquier cosa para distraer mi mente, pero siempre volvía al presente, el sudor en su espalda, el movimiento de su pelo, los gemidos… Volví a cambiar de posición, de lado sujetando una de sus piernas con la mano. Otra vez cara a cara, después poniendo sus pies sobre mis hombros. Cada cambio tenía que hacerlo más deprisa, mi aguante estaba agotándose. Pasé a una de las posiciones más eróticas que conozco, doblé sus piernas hacia su pecho levantando su pubis y las caderas de manera que la penetración era completa, Mi pene la penetraba hasta el fondo y mis testículos tocaban su culo, una y otra vez hasta que por fin ya no podía más y me dejé llevar echando el resto. Eyaculé con un rugido que debía venir de mis instintos más salvajes. No se cuanto tardé en terminar, pero cuando lo hice estaba sudoroso, jadeante y completamente exhausto, física y emocionalmente. Ella me besó con dulzura y me dijo algo, pero no lo entendí y me quedé dormido. Si en ese momento me hubiese muerto creo que me habría dado lo mismo.


    

    Mi despertar a la mañana siguiente fue complicado, normalmente el sol en la cara me hacía despertarme a la primera, pero esta vez el sistema tuvo que ir subiendo gradualmente el volumen de la música hasta que abrí los ojos. Estaba anquilosado, el “ejercicio” de la noche anterior me estaba pasando factura. La habitación estaba inundada por el olor a sexo y sudor de manera que con un par de ajustes en el tablet, la música se apagó y se abrieron las ventanas basculantes. La temperatura exterior era solo un par de grados mas baja que en el interior pero eso cambiaría en breve.  Carolina seguía dormida entre mis brazos, su cuerpo pegado contra el mío comenzó a despertar mi virilidad, el olor de su pelo, su mano sobre mi pecho, su pubis en contacto con mi cadera… De repente el hechizo se rompió, llamaban a la puerta, no esperó a que dijese que pasase, Carmen abrió e introdujo una gran bandeja de desayuno, iba completamente desnuda. En ese momento mi erección fue total. Dejó la bandeja sobre el escritorio y se subió a la cama. Sin decir una palabra apartó la pierna de su tutorada, agarró mi pene y se lo introdujo lentamente en la boca, comenzó con suavidad pero fue aumentando el ritmo, acariciando el glande con la lengua, sobándome los testículos y mirándome con esa preciosa y lujuriosa cara. Todo ello mientras su tutorada dormía desnuda sobre mí. Pude controlar mis gemidos hasta el último momento, pero cuando me llegó el orgasmo casi fue un rugido, y por supuesto la chica se despertó. Durante un segundo solo me miró a la cara mientras yo me retorcía de placer, después, parpadeando, bajó la vista justo para ver como su tutora se limpiaba la comisura de los labios y le devolvía la mirada sonriendo. El salto que dio tirando de la sábana y cubriéndose al mismo tiempo fue de película, me recordó la reacción de un gato cuando le das un susto, revolviéndose en el aire.


    

    - ¡TUTORA! ¿Qué haces aquí?


    

    - Traer el desayuno y tomarme el mío – soltó una pequeña risita nerviosa, ella tampoco sabía como iba a salir aquello.


    

    - Carmen, tu tutorada todavía no me ha dado la contestación. Lo de anoche fue solo para que probase la mercancía. Hoy me tiene que contestar.


    

    - Por los gritos que dio anoche seguro que acepta.


    

    Solo podía haber oído los gritos si se hubiese colocado justo al otro lado de la puerta, las habitaciones estaban muy bien aisladas y desde la suya no hubiese podido oír nada. Lo hacía para presionar a su tutorada. Y de hecho estaba funcionando, estaba absolutamente colorada y desviaba la mirada. Carmen aprovechó para poner la bandeja sobre la cama y me pasó un trozo de mango pinchado en un tenedor. Yo no cogí el tenedor, simplemente dejé que me lo diese ella. Con los dedos cogí otro trozo de fruta y lo llevé a la boca de Carmen, cuando cerró los labios atrapó mis dedos y los chupó suavemente hasta limpiar cualquier resto.


    

    - ¿Vas a seguir ahí de pie toda la mañana o vas a venir a desayunar?  - preguntó la tutora a la tutorada.


    

    Carolina pasó de la vergüenza al enfado en cuestión de segundos. Me di cuenta que su mirada se desviaba hacia la puerta. Para evitar que se fuera extendí la mano hacia ella y le hice una señal para que viniese a la cama. Después de pensarlo un momento volvió a ocupar su sitio bien pegada a mí. Cogió un trozo de fruta y se lo comió sin dar pie a ningún juego.


    

    - ¡Tutorada, que seca eres! Dale un trozo al amo, que anoche quemó mucha energía para complacerte, lo menos que puedes hacer ahora es ayudarle a recuperarse.


    

    - ¡Eres una guarra! – Lo dijo enfadada, pero sus prioridades habían cambiado, no se iba a dejar intimidar, se pegó más a mi cuerpo, frotando su piel contra la mía – Deberías haber esperado a que bajásemos a la cocina. La gente normal no se mete en la cama de los demás.


    

    - Yo no soy normal, además si mi amo no me dice lo contrario yo procuro darle todo el placer que puedo.


    

    Me dio otro trozo de fruta, esta vez fue papaya, pero sin tenedor, casi deshaciendo la pulpa entre sus dedos. Chupé sus dedos y cuando los sacó los lamí un poco más. Me estaba gustando el juego.


    

    -¿Ves? Le gusta lo que hago.


    

    - ¡Serás Zorra!


    

    Carol acabó con el juego y se lanzó a por su tutora agarrándola por el pelo. La bandeja se volcó sobre las sábanas, los vasos de zumo, que todavía no habíamos tocado se volcaron formando una riada justo antes de que la ropa de cama quedase empapada. Ellas forcejearon y cayeron al suelo. Durante un segundo pensé en permitirlo, me excitaba bastante tener a dos mujeres desnudas peleando en mi dormitorio, y más aun sabiendo que yo era el premio. Pero no podía permitirlo. La disciplina era importante. Me bajé de la cama y metiendo los brazos entre ellas las agarré a cada una por un pezón, retorciendo y tirando para que se pusiesen en pie separándose. Gritaron e intentaron agarrar mi mano. Carmen se contuvo en el último momento y simplemente dejó caer los brazos en señal de sumisión. Carolina intentó separar mis dedos, sin éxito. Solté el pezón de Carmen y agarré el segundo de Carol, que gritó más alto, comenzando a llorar. La liberé y la dejé caer contra la cama sollozando.


    

    - Esto no me ha gustado – comencé – la idea de Carmen ha surgido de los celos, lo sé. Pero me estaba divirtiendo, podías haber jugado y haber intentando ganarla en el juego. En vez de eso la has atacado. No solo has estropeado el juego y tirado el desayuno, has intentado hacerle daño. Y eso no es lo que quiero.


    

    - Lo siento, pero es que estabas conmigo…


    

    - Tú estabas conmigo. Yo estoy en mi habitación. Carmen es mi sumisa, solo piensa en mi placer. ¿En que pensabas tú cuando la has fastidiado?


    

    - Estabas en la cama conmigo y ella… ella, te ha…


    

    - Me la ha chupado, sí. Todas las mañanas me la chupa y se lo traga todo. Sabe que me excita y lo hace. Ahora tenemos un problema. Tienes que darme tu contestación, porque tengo que tomar una decisión sobre ti. Tienes dos opciones, si o no, pero quiero que pienses bien antes de contestar. Si aceptas ser mi sumisa tienes que entender que lo que ha pasado hoy no se puede repetir, no voy a permitir agresiones entre vosotras. Y para que no se te olvide te voy a castigar. Si eres mi sumisa harás todo aquello que me de placer a mí y si a cambio recibes placer lo aceptarás como un regalo. Te voy a decir lo mismo que le dije a tu tutora, nunca te pediré algo que no crea que puedes hacer. Si no logras hacer lo que te ordene es por falta de motivación y si es así tendré que castigarte. No soy como tu tutor, no recibo placer de castigarte. Solo lo haré para ayudarte en tu educación. Tu vida como mi sumisa no será muy complicada, tendrás tiempo libre para tus estudios y para relajarte. Creo que eres una mujer inteligente, no creo que tenga que castigarte muchas veces de forma que puede ser una buena vida, podrás estudiar aquí, incluso yo podría ayudarte con tu plan de estudios. Pero quiero recalcar que tendrás que aceptar a tu tutora como mi sumisa. A mi me da lo mismo que seáis tutora e tutorada, yo solo veo a dos mujeres increíbles a mi disposición y si dijese que no me atrae el hecho de veros desnudas jugando en mi cama mentiría. Y esa es una cosa que no quiero hacer, no me gusta mentiros, si lo hago pierdo parte de mi autoridad por lo tanto dejaré las cosas claras. Tu tutora es mía de manera que no tiene la opción a decir que no, pero tú todavía estás a tiempo. Por cierto…


    

    Cogí el tablet y accedí a los videos de la noche anterior. En la pantalla aparecimos nosotros por el pasillo cruzándonos con Carmen, entramos en la habitación y dividí en dos la pantalla, Carmen en el pasillo y nosotros en la habitación. Ella dudó un segundo, si ir a la cocina o seguirnos. Al final el morbo ganó la partida y se acercó a la puerta pegando el oído. En el momento en que yo arrancaba un grito de placer en Carolina con mi cabeza entre sus piernas, Carmen metía la mano entre las suyas. Estuvo escuchando toda nuestra conversación mientras yo comparaba los cuerpos de las dos, alabando ambos. En el momento de la cabalgada final, con los gritos de Carolina y mis gruñidos, cosa de la que yo no había sido consciente la noche anterior, ella aumentó el ritmo de su masturbación. Hasta que finalmente llegó al orgasmo al mismo tiempo que yo.  Se recompuso como pudo y se fue a su habitación.


    

    - Como ves a tu tutora le excita la idea. Cuando tomes la decisión quiero que tengas esto bien claro. Una vez que seas mi sumisa me pertenecerás en cuerpo y alma, mi placer será el tuyo y a mi me encanta acostarme con tu tutora y me gusta acostarme contigo Espero que vosotras también lo disfrutéis. Ahora solo queda la otra opción, la opción de decir que no. En ese caso no recibirías castigo por haber atacado a tu tutora. En esa opción tendrás que ir a un instituto con internado, porque no creo que quieras vivir con tu tutor. Durante el año inicial que tu tutora va a ser mi sumisa y tu tutor mi esclavo tu estarás en el internado, si la cosa se alarga dispondrás de estudios pagados. Después serás libre de hacer lo que te plazca. Tanto si tu respuesta es una u otra será irrevocable. Durante un año serás mi esclava o saldrás de la isla. Cuando acabe el contrato, estoy contento con vosotras,  os volveré a hacer la pregunta. Entonces… ¿Cuál es tu respuesta?


    

    Ella no respondió en el momento, estaba sopesando las posibilidades, supongo que pensaría en su futuro. Miró a su tutora un segundo, después me miró a mí y bajó la vista.


    

    - ¿El castigo… me va a doler mucho?


    

    - Sí. Va a ser brutal. Va a dolerte mucho, pero lo podrás soportar.


    

    Volvió a estar callada durante unos momentos y volvió a mirar a su tutora.


    

    - ¿A ti te ha castigado alguna vez?


    

    - Sí y fue terrible, cada vez que veo las pinzas me entran sudores, pero el polvo de después fue maravilloso.


    

    - Carol, necesito tu respuesta ahora.


    

    - Tengo miedo... No se si podré actuar como una sumisa.


    

    - No te preocupes por eso, no soy un amo muy restrictivo, tu tutora me llama amo porque quiere, podría llamarme Gonzalo, aunque es cierto que a mi también me gusta que sea respetuosa.


    

    - No se si podré cumplir, pero lo voy a intentar, acepto.


    

    - No. No pienses en intentarlo. Piensa en hacerlo, porque si no lo haces serás castigada. Ya te he dicho que no te pediré nada que no puedas hacer.


    

    - Pero no me conoces, no sabes si seré capaz.


    

    - Sí lo sé. Y tú también lo sabes, el problema es que te da miedo. Y yo lo entiendo, no es fácil renunciar a dirigir tu vida, pero hay gente que incluso lo prefiere. Tu tutora ha pasado de ser una mujer maltratada a ser mi sumisa, ahora el sexo es satisfactorio, está más segura y es más feliz que antes. Puedes ser feliz siendo mi sumisa, pero no voy a prometerte eso, te prometo que yo cuido de mis chicas.


    

    - Acepto, lo haré, aunque me tengas que castigar quiero hacerlo, quiero sentirme tuya.


    

    - Perfecto – contesté con un beso -. Ahora bajaremos a la habitación de los juegos, allí recibirás tu castigo. Mis castigos van por nivel, el primer castigo son las pinzas, el mismo que recibió tu tutora. Si cualquiera de las dos vuelve a fallar pasaré al siguiente castigo, que será bastante más doloroso. Carmen acompáñanos.


    

    Ambas palidecieron, Carol porque no sabía lo que le esperaba y Carmen porque sí lo sabía. Fuimos hasta mi despacho y allí abrí la puerta secreta y bajamos las escaleras, Carolina lo miraba todo sorprendida y asustada. Aquello debió parecerle el sótano del terror. Entré Carmen y yo atamos a su tutorada a la cama basculante y la giré hasta que quedó de pie. Carmen me acercó las pinzas. Besé y lamí ambos pezones antes de empezar y lentamente coloqué la primera pinza. Carol gritó de forma desgarradora. Dejé que se acostumbrase un poco al dolor y coloqué la segunda pinza. Volvió a gritar y llorar, estaba roja por el dolor y sudaba por todo el cuerpo. Cuando extendí la mano para que Carmen me diese la pesa con las cadenas vi que ella también lloraba me miraba implorando. Cogí la cadena con la pesa y lo pasé por los extremos de la cadena por las barras del cabecero y enganché las puntas en las pinzas. Con toda la delicadeza que pude solté la pesa que fue tirando de las pinzas hasta arrancar otro grito de dolor. Besé a Carol en la mejilla.


    

    - Puedes aguantar. Dentro de un rato volveré y el castigo habrá acabado.


    

    Carmen se acercó a su tutorada y también la besó susurrándole algo. Cuando subimos las escaleras la tutora me miró con la cara llena de lágrimas.


    

    - Amo, no la castigues demasiado, no ha sido solo culpa suya, yo fui a la habitación porque tenía celos de que anoche te acostases con ella y no conmigo.


    

    - Lo sé, pero no has sido tu la que ha agredido. Eres más fuerte que ella y sin embargo no has hecho nada, podías habértela quitado de encima pero no lo has hecho. La culpa ha sido solo suya.


    

    En el tablet busqué la ubicación de Paco, todavía estaba en su casa, accedí al video y lo encontré en el baño muy cerca del espejo observando el collar de castigo. Le pasé un mensaje de texto. “Espero que el jardín esté a punto hoy mismo, si no lo está tendré que empezar con los castigos.” Cuando lo leyó se vistió a toda prisa y salió de la casa.


    

    - Amo… ¿vas a castigar a Paco por lo cabrón que ha sido con Carol?


    

    - No. Igual que no voy a castigarle por lo cabrón que fue contigo. Eso fue antes. Ahora es el esclavo, será castigado por los fallos que tenga a partir de ahora. Pero conociéndole cometerá un montón de fallos. Hoy le he avisado, la próxima vez que empiece tarde a trabajar será castigado.


    

    Estuve revisando los videos de la noche en los que salía Paco. Había pasado media noche revisando el collar pero sin atreverse a hacer nada con él.


    

    Después de eso ya era hora de retirarle las pesas a Carol, su tutora me acompañó escaleras abajo. La pobre chica casi deliraba, tenía los ojos cerrados, estaba completamente congestionada, las lágrimas habían dejado un reguero por sus mejillas y sus labios se movían pronunciando palabras inaudibles. Cuando la cogí en brazos para llevarla a la cama pude entender lo que decía:


    

    - Solo un poco más – repitiéndolo una y otra vez.


    

    - Ya está – le susurré a mi vez -. Lo has hecho muy bien. Descansa.


    

    Ella sonrió y se relajó quedándose inconsciente. Pensé en depositarla en la cama de juegos, pero me decanté por dejarla en su habitación. Su tutora se encargó de ponerle una crema para tratar las heridas que le había producido el castigo y yo salí a correr para no perder la costumbre. Durante mi sesión de jogging me crucé un par de veces con Paco que estaba recogiendo hojas y limpiando. No parecía muy emocionado, pero no me dio motivos para castigarle. Después de la ducha de rigor me di cuenta de que estaba hambriento, con el lio de Carol me había saltado el desayuno. Carmen me preparó un sándwich de carne asada y un zumo natural para acompañarlo. Mientras me alimentaba ella me acompañó tomándose un café y apartando la vista mientras la duda se reflejaba en su rostro.


    

    - ¿Qué pasa Carmen? – pregunté por fin.


    

    - Amo, no se si puedo preguntar…


    

    - Pregunta – ordené con tono autoritario.


    

    - ¿Vas a hacernos compartir cama? ¿Juntas?


    

    - Eres directa – comenté con una sonrisa -. Seguramente lo haré. Pero creo que de momento Carol no está preparada. Creo que tú si lo estás. Pero para ella sería duro. De momento seguramente me acostaré con las dos al mismo tiempo, pero no os haré jugar entre vosotras.


    

    - Creo que ella también estará lista amo. Creo que por eso ha sido lo de esta mañana, le ha dado miedo que estuviésemos los tres en la misma cama.


    

    - Lo pensaré.


    

    - Además, si se lo ordenas ella lo hará, lo quiera o no.


    

    - Lo sé.


    

    Carmen volvía a intentar manipularme. Ya lo había hecho un par de veces antes, lo que no sabía es si lo hacía conscientemente o inconscientemente. Pero en algún momento tenía que parar aquello.


    

    - Carmen, dentro de tres días recuérdame que te castigue.


    

    - Sí amo.


    

    Lo hacía conscientemente y no le importaba sufrir un castigo por ello. No sabía si alegrarme o preocuparme. Estaba claro que yo había disfrutado todas las oportunidades que ella me había brindado,  pero también era cierto que mi poder como amo se resentía cada vez que aceptaba. Pero… ¿Cómo no aceptar cuando te proponían tener sexo con una tutora y una tutorada al mismo tiempo?


    
  


  
    Dediqué el resto de la mañana a alimentar al programa con los nuevos datos sobre la familia. El resultado fue que había casi un cien por cien de posibilidades de que Carolina aceptase un trio, un ochenta por ciento de que Paco intentase algún sabotaje para escaparse  y un treinta por ciento de que una de las chicas intentase castigar a Paco sin mi permiso.


    

    Carolina se levantó justo a tiempo para la comida, creo que su tutora la había despertado, todavía estaba muy cansada, pero no por eso había dejado de ser muy excitante. Se había vestido con la parte de abajo del biquini y una camisola que le llegaba hasta las rodillas, marcando sus puntiagudos pezones sobre la fina tela de algodón. Carmen se había cambiado también, vestía un pantalón de tela blanco que se ajustaba perfectamente a su figura y la blusa roja que el otro día le había causado un problema con su marido.


    

    - ¿Cómo te encuentras? – pregunté.


    

    - Agotada… Amo.


    

    - Es normal. Supongo que no seguirás teniendo ganas de pegar a tu tutora.


    

    - No, amo, ya me he disculpado con ella. No volverá a pasar.


    

    - Perfecto, ese era tu primer castigo, tu siguiente castigo será bastante peor. Tu tutora ya se lo ha ganado, dentro de tres días le tocará.


    

    - ¡Oh, tutora! – estaba verdaderamente asustada.


    

    - Tranquila tutorada, me lo merezco. El amo es justo.


    

    - Hay una cosa por la que estoy preocupado – les dije -. Paco va a intentar algo, contra mí o contra vosotras. No quiero que os pongáis en peligro. Dejadle que haga lo que quiera, sé que estáis deseando vengaros de él, y como estoy seguro de que me dará motivos para castigarle he decidido hacer un concurso entre vosotras dos para decidir quien le castiga. Esta noche os explicaré las reglas. Por cierto, a partir de esta noche los tres dormiremos en mi cama.


    

    Durante el resto de la comida hablamos de cosas triviales. Por supuesto ellas tenían preguntas, pero no di pie a que las formulasen, quería dejarlas dudando y calentándose con su propia imaginación.


    

    Por la tarde volví a trabajar en el programa 2.0 pero me costó bastante concentrarme, no podía parar de pensar en lo que iba a pasar esa misma noche. Al ver que no podía avanzar mucho lo dejé.


    

    Carmen había terminado de preparar la cena  y estaba montando la mesa aunque todavía quedaba mucho tiempo.


    

    - Carmen, deja la comida en la nevera y acompáñame.


    

    Carolina estaba en su habitación, cuando entré noté como intentaba fingir que se concentraba en sus libros de texto.


    

    - Déjalo y vente.


    

    Al igual que su tutora no puso ningún reparo.  Las conduje hasta el área del spa, a parte de la sauna y la piscina cubierta tenía un jacuzzi que en teoría era para seis personas, pero dependía de lo que se fuese a hacer en él. Ya estaba lleno de manera que solo tuve que activar el hidromasaje, me desnudé y me introduje en el agua. Las dos mujeres me imitaron, colocándose una a cada lado. En teoría un jacuzzi debía ser relajante, pero en ese momento yo no me sentía muy relajado, más bien estaba en tensión.


    

    - ¿Carol, como están tus pezones?


    

    - Ya casi no me duelen.


    

    - Bien eso será importante para que tu tutora no consiga ventaja. Voy a explicaros las reglas del juego que tengo pensado. La duración será hasta el amanecer – miré el reloj – unas doce horas. Durante ese tiempo os iré dando puntos por lo calientes que seáis, por los orgasmos que me proporcionéis y por los orgasmos que os provoquéis la una a la otra. Cada orgasmo que tengáis también cuenta. La que consiga más puntos será la ganadora. Cuando tenga que castigar a Paco, que seguramente será pronto, la ganadora tendrá el premio de aplicar ella el castigo que yo haya decidido.


    

    Me acerqué a Carmen y la besé, ella inmediatamente abrió su boca y su lengua luchó con la mía, su mano se apoyó en mi pecho. Me separé lentamente y besé a Carolina, tardó algo más en contestar pero después se lanzó como una posesa, se abalanzó sobre colgándose de mi cuello. De repente noté una mano que acariciaba mi pene, dejé de besar a Carol y miré a Carmen que sonreía ligeramente.


    

    - Un punto para Carmen.


    

    Carol se enfurruñó un poco pero al momento se recuperó, me hizo ponerme de pie en el centro y me abrazó con las piernas por la cintura frotando su entrepierna contra mi abdomen. Carmen seguía masturbándome.  Carol bajó su cuerpo y su tutora apuntó mi pene contra sus labios. La chica se penetró sola bajando las caderas suavemente. Bajé las manos a su trasero para ayudarla a marcar el ritmo. Gracias a su poco peso y al agua la postura era hasta cómoda.  Pero ahora la que se frustraba era Carmen, pero no tardó mucho en encontrar la solución. Se pegó a mi espalda y comenzó a frotar sus pechos contra mí. Una de sus manos agarró una de las mías y la llevó a su pubis donde la usó para masturbarla.


    

    - Carol un punto, Carmen dos.


    

    Carol empezó una cabalgada feroz para intentar llevarme al orgasmo, pero su tutora estuvo al quite, se movió rápidamente colocándose a su espalda y abrazándola metió sus manos entre mi cuerpo y el de su tutorada, buscando el clítoris. Carol no podía hacer nada, solo seguir cabalgando mientras su tutora torturaba su botoncito llevándola a un orgasmo que desató una oleada de gritos y gemidos. Finalmente, derrotada, Carol se bajó dejando campo libre a su tutora. Ella me empujó hasta que volví a quedar sentado y se sentó encima con mi pene en su interior. No tenía prisa, impuso un ritmo suave y placentero. Yo estaba bastante excitado, si hubiese aumentado el ritmo seguramente no habría tardado en eyacular, pero no lo hizo y creo que era para regodearse de su tutorada, como diciendo “yo soy más mujer”.  No calculó bien, Carol todavía no se había recuperado, pero ya no solo se trataba de sexo, era una competición. Se colocó delante de su tutora y dejándome atónito empezó a besarla y acariciarle los pechos. Al principio la pilló a contramano y no supo responder, después Carmen igualó a su tutorada amasando con cuidado los delicados pezones de Carolina. Ya no lo soportaba más, agarré a Carmen por las caderas y comencé a penetrarla con fuerza, y con un ritmo mucho más rápido. Ella también estaba muy excitada y llegó al orgasmo un instante antes que yo, y el hecho de sentir las contracciones de sus paredes vaginales aumentó el placer de mi orgasmo, llenándola con mi semilla.


    

    - Carol tres puntos, Carmen tres puntos.


    

    Carol apartó a su tutora y buceó hasta meterse mi decreciente pene en la boca. Subió a tomar aire un par de veces pero en poco tiempo consiguió recuperar mi erección. He de decir que aunque la chica le ponía ganas no tenía la práctica de la tutora, pero mi estado de excitación se salía de la escala. Cuando notó la dureza se fue puso a mi lado y agarrándose la borde dejó que su cuerpo flotase, abriendo las piernas. Una clara invitación. Me coloqué allí y se la introduje de un solo golpe provocando un gemido en ella. Comencé mi bombeo aplicando un ritmo suave para aumentar su excitación. Rápidamente me di cuenta de los problemas de esa posición. Ella no podía soltarse del borde porque era lo que mantenía su cabeza fuera del agua. Yo por mi parte tenía que agarrar sus piernas para poder aplicar el ritmo correcto… y su tutora era muy zorra. Carmen se acercó junto a su tutorada y pasando un brazo por la espalda agarró sus pezones y comenzó a jugar con ellos. Carol se quejaba y corcoveaba  intentando soltarse, pero no podía, un par de veces separó una mano del borde para devolver el favor a su tutora pero su cuerpo se giraba y su cabeza se hundía. Sus gemidos y la fuerza con la que recibía mis embestidas me fue avisando de que su orgasmo se acercaba. Bajé el ritmo para hacerla aguantar algo más pero casi fue peor el remedio que la enfermedad, porque cuando le llegó el orgasmo fue como un tsunami, todo su cuerpo se convulsionó, tanto que incluso se soltó del borde con las dos manos y su tutora tuvo que rescatarla para que no se ahogase.


    

    - Carol cuatro puntos, Carmen cinco puntos.


    

    Entre los dos la sacamos del jacuzzi y la tendimos en el suelo Carmen se colocó a cuatro patas y se separó las nalgas mostrándome su ano. La penetré con cuidado, lentamente aunque noté que entraba demasiado fácilmente para no haber lubricado ni preparado…


    

    - ¿Carmen? ¿Has hecho trampas?


    

    - No han sido trampas, amo. Todavía no habías dicho las reglas. Por si querías hacerlo, me he puesto un enema y me he lavado bien, después he usado la crema lubricante y me he preparado esperando.


    

    - Eres increíble.


    

    - Gracias amo.


    

    Cuando noté que su recto se acomodaba a mi tamaño comencé a moverme, lentamente al principio para aumentar el ritmo y convertirlo en una sesión de fitness. Carol se recuperó lo suficiente como para acercarse y contemplar la escena. Al momento se dio cuenta de que su tutora había cometido el mismo error que ella, en una cama podría haber apoyado la cabeza contra el colchón y haberse encargado de su placer, pero en el suelo duro sería muy incómodo. Carol se colocó debajo de su tutora, su postura tampoco es que fuese muy cómoda, pero valdría, comenzó a masturbar a su tutora, acariciando el clítoris, a penetrarla con un par de dedos e incluso en algún momento acercó los labios para aumentar el placer. Carmen sucumbió y se dejó llevar.  El orgasmo la hizo caer sobre su tutorada atrapándola debajo, aunque quizá fue intencional. Yo saqué mi pene de su culo y lo apoyé en los labios de Carol. Aunque Carmen se había lavado y perfumado con el enema y el gel lubricante, seguramente todavía no olería a rosas, pero Carol solo dudó un instante y se la metió en la boca. La postura tampoco era la ideal, tuve que recostarme sobre Carmen aguantando mi peso con los brazos, pero solo necesitaba una pequeña ayuda para terminar. Y desde luego Carolina cumplió las expectativas.  Sin tener que decirle nada aguantó mi eyaculación y se tragó mi esperma. Me levanté y ayudé a moverse a su tutora. Nos volvimos a meter en jacuzzi pero esta vez para descansar y relajarnos.


    

    - ¿Amo, como va la puntuación? – preguntó Carol después de un rato.


    

    - Carol ocho puntos, Carmen seis puntos – ni siquiera abrí los ojos para contestar.


    

    - No importa – comentó Carmen -. Todavía queda mucho tiempo.


    

    Los tres nos reímos con ganas, ciertamente iba a ser una noche interesante. Aunque yo iba a quedar saciado por un tiempo. Me consolé con el dicho: “No comer por haber comido, no hay nada perdido” y sonreí.


    

     Después de la relajación en el spa regresamos a la cocina para dar cuenta de la cena que había preparado Carmen. Lo cierto es que estábamos famélicos y quizá comimos demasiado para nuestra libido. Me siguieron hasta el salón y lo estrené, desde que me había mudado a la isla no lo había utilizado ni una sola vez. Nos acoplamos en el sofá los tres, por supuesto las dos se acurrucaron contra mí y subieron los pies al sofá. Las dejé a ellas elegir la película, ni siquiera recuerdo el título. Me quedé dormido antes de empezar. Me desperté un par de horas más tarde de una forma que me encantaba. Carmen y Carolina estaban haciéndome una felación a dúo. Mientras una chupaba el glande la otra lamía el tronco y acariciaba los testículos. Intenté avisarlas de que si seguían así no podría aguantar mucho tiempo, pero no atendían a razones. Ambas se pelearon amigablemente por recibir la mayor cantidad posible de esperma de manera que la mayor parte fue a sus caras y pelo. Y para aumentar mi excitación se fueron acercando hasta besarse e intercambiar sabores.


    

             Las levanté y después de pasar por la ducha nos dirigimos a mi cama, era lo suficientemente cómoda para nuestros juegos y lo suficientemente ancha para evitar accidentes. Ellas estaban en celo, comenzaron a besarme por todas partes, Carmen se encargaba de mi mitad derecha y Carol de la izquierda. Empezaron las dos en mis labios, obligándome a girar la cabeza para una y para otra. Continuaron por mi cuello, los hombros, bajaron a mis pectorales y se enzarzaron en mis pezones. Yo aproveché para llevar mis manos a sendos traseros y empezar a amasar, buscando el tesoro que escondían entre las piernas. Siguieron bajando hasta mis abdominales, se alternaron en el ombligo y se encontraron con mi pene que casi no podía ni levantar la cabeza. Había empezado a crecer pero se estaba acercando a su límite diario. A ellas no les importó, lo ignoraron, continuaron por mis piernas, besando la parte interna de la pierna, la parte posterior de la rodilla, hasta llegar a mis pies. Allí cada una cogió uno y empezaron a simular una felación en cada uno de mis dedos. Ese fue el estímulo final que necesitaba mi pene para levantarse. Me incorporé y me puse detrás de Carolina le metí los dedos en la boca para que los ensalivara y con eso me lubriqué el glande para clavársela de un solo golpe que le hizo expulsar todo el aire de un solo grito. Estuve bombeando como un poseso hasta que los gemidos de mi víctima eran continuos, en ese momento paré y obligué a Carmen a ponerse igual que su tutorada y pegada a ella por la cadera. Esta vez no necesitaba lubricación, le di el mismo trato que a Carol aunque en este caso el grito fue más un gemido. Mientras entraba y salía de la tutora introduje la mano entre las piernas de la tutorada para mantener el nivel de excitación. Después de un rato cambié de grupa y le tocó a Carmen aceptar mi mano. Cambié un par de veces más, dejándolas cada vez más cerca del orgasmo. Estaba concentrado en Carmen cuando las piernas de Carol se cerraron en torno a mi mano y se dejó llevar en un orgasmo suave pero bastante largo. Redoblé mis esfuerzos con la tutora hasta que comenzó a temblar y noté los espasmos de sus músculos vaginales. Cuando me retiré las dos se abrazaron y besaron suavemente. Durante la película, mientras yo dormía,  debían haber estado jugando, porque al momento se durmieron una en los brazos de la otra.


    

     Podía haberlas despertado para continuar, pero si seguía a ese ritmo no duraría mucho. Bajé a la habitación de juegos y recogí algunos juguetes, gel y aceite lubricante y un par de botellas de agua especiadas con una sustancia que ayudaría en el juego que tenía pensado. Las haría más sensibles y fáciles de excitar. Cuando subí seguían dormidas, pero tampoco me importó. Introduje en cada una un huevo vibrador, ellas simplemente gimieron un poco pero siguieron dormidas. No las dejé dormir mucho, me acerqué a ellas y me encargué de introducir las bolas tailandesas que había traído. El esfínter de Carmen era lo suficientemente elástico y pude introducir toda la ristra de bolas sin problemas. Carol no estaba tan preparada, el tamaño de las primeras hizo que fuese fácil introducirlas, pero las siguientes fueron más complicadas. Estaba en ello cuando se despertó. Su primer instinto fue llevar su mano a la mía para impedir que siguiese introduciéndolas. Cuando nuestras miradas se cruzaron ella retiró la mano y me ayudó abriendo las piernas. Con esfuerzo por su parte conseguí llegar casi hasta el final, pero las dos últimas eran demasiado para ella, tendría que pasar por el ensanchador, el juego de tres plugs anales que había usado Carmen.


    

    - Nunca había pensado que me gustaría que alguien metiese algo por mi culito – comentó Carol -. Es una sensación extraña pero no deja de gustarme.


    

    - Tendré que prestarle más atención.


    

    Desperté a Carmen con un beso y ella me correspondió con una sonrisa, entre mis manipulaciones y los pequeños jadeos de su tutorada, ya estaba medio despierta. Le di una botella de agua a cada una. Después de lo que habían sudado estaban sedientas. Acerqué una silla a los pies de la cama y me senté allí.


    

    - Bueno, os voy a explicar como voy a adjudicar los próximos puntos. Voy a poner un contador en mi tablet, vosotras no lo vais a ver, yo avisaré cuando se acaba el tiempo. Durante ese tiempo la que se corra perderá un punto y la que lo haga en el minuto siguiente ganará un punto. Cuando se acabe el juego la que haya conseguido tener más orgasmos ganará cinco puntos extra y si me parece que no habéis hecho lo suficiente para excitar a vuestra pareja os quitaré diez puntos. El tiempo comienza… ¡YA!


    

    Empezaron con lentitud, besándose, Carmen pasó la mano por el costado de su tutorada, acariciando con ternura. Carol abandonó los labios de su tutora para desplazarse al cuello y el lóbulo de la oreja. Las manos de Carmen subieron a los pechos de Carol y comenzó a frotar los pezones. Por otra parte las manos de la tutorada recorrieron la espalda para llegar al generoso culo de su tutora y apretarlo con fuerza. En ese momento puse los huevos vibradores a su potencia mínima. Ambas saltaron por la sorpresa, pero solo fue un instante e inmediatamente siguieron con lo que estaban. Las piernas de Carol rodearon el muslo de Carmen y comenzó a frotarse contra ella aumentando su propio placer. Se había olvidado de las reglas, ya solo quería conseguir la máxima excitación. Quedaba en el contador casi un minuto completo cuando Carol llegó al orgasmo.


    

    - Carol, acabas de perder un punto.


    

    Carmen continuó acariciando a su tutorada, alargando su orgasmo y aumentando su propia excitación. Cuando el contador llegó a cero aumenté un punto la velocidad de los huevos dos puntos.


    

    - Podéis correros, tenéis mi permiso.


    

    Carmen se giró en la cama y puso su entrepierna en la boca de su tutorada, que no dudó en ayudar a su tutora a llegar al orgasmo.


    

    - Punto para Carmen – adjudiqué bajando otra vez la potencia de los vibradores hasta el mínimo -. Tenéis un momento para recuperaros y pongo el contador otra vez.


    

    Esta vez puse el contador a los cuatro minutos y medio. Esta vez comenzaron con menos ternura y más lujuria, Carol besó los pechos y pellizcó los pezones de su tutora mientras ella llevaba una mano al clítoris de su tutorada. Tardaron algo más en excitarse, pero todavía quedaban dos minutos en el contador cuando noté que la excitación subía de tono demasiado rápido.  Me levanté cogiendo la botella de aceite y ellas pararon, expectantes. Dejé caer un fino chorro de aceite sobre el cuerpo de cada una de ellas que empezaron a extender con las manos. Volví a ocupar mi sitio. La pequeña pausa había conseguido que no llegasen tan rápido, pero ahora quedaba solo medio minuto, quizá se pasase el tiempo de amnistía sin que consiguiesen llegar al orgasmo en ese tiempo. El contador terminó pero esperé un poco más antes de hablar.


    

    - Podéis correros, tenéis mi permiso.


    

    Redoblaron sus esfuerzos, el aceite aumentaba la excitación y por supuesto subí la velocidad de los huevos tres puntos. Se corrieron casi al mismo tiempo.


    

    - Un punto para cada una.


    

    Volví a bajar la velocidad al mínimo mientras normalizaban la respiración, pero antes de que me diese tiempo a poner el contador en cuatro minutos empezaron a acariciarse y a besarse. La droga empezaba a hacer efecto. Las caricias empezaron a ser algo más fuertes, con algo más de violencia. Se fueron centrando en el propio placer que en el de su compañera. Subí dos puntos la velocidad de los huevos vibradores y me acerqué a ellas acariciándolas pero manteniendo la distancia. Quedaban algo más de un minuto en el contador cuando sus movimientos se volvieron frenéticos.


    

    - Todavía no. No tenéis mi permiso. Esperad. Esperad. Esperad.


    

    Estuve obligándolas a controlar su orgasmo durante medio minuto hasta que finalmente les di permiso.


    

    - Podéis correros, tenéis mi permiso.


    

     Los gritos de esta vez fueron apoteósicos y ambas agitaban sus cuerpos como si estuviesen sufriendo un ataque epiléptico. Esperé de nuevo unos momentos a que se relajasen y ajusté el temporizador a solo tres minutos. En cuanto vi que se volvían a lanzar a la carga activé el contador y puse al cuatro los vibradores. Tuve que retenerlas a ambas para que no llegasen al orgasmo tan rápido, pero para compensar, justo cuando les di permiso para correrse puse los vibradores al máximo y tiré de las ristras de bolas con suavidad. La combinación de ambas cosas volvió a llevarlas a tener sendos orgasmos explosivos. Esta vez ni puse el contador ni bajé al mínimo la velocidad, solo lo dejé a la mitad. Además mis manos empezaron a acariciar sus cuerpos en los pocos huecos que me dejaban libres. Esta vez no las retuve, ellas mismas me miraban esperando que les diese el permiso. Cuando noté que ya no podían más, que corcoveaban bajo las caricias entonces sí les concedí el orgasmo.


    

    - Podéis correros, tenéis mi permiso.


    

    En cada ocasión usaba las mismas palabras para empezar a grabarlas en su subconsciente. Tardaría tiempo, pero tenía muchos meses por delante. Cuando terminase el condicionamiento me pedirían permiso para poder tener un orgasmo y serían casi incapaces de tenerlo si yo no se lo concedía.


    

    Carol era la que tenía menos puntos de manera que fue a la primera saqué el huevo vibrador y colocándola a cuatro patas la penetré con fuerza. Carmen se sentó apoyándose en el cabecero y agarrando a su tutorada por el pelo la obligó a meter la cabeza entre sus piernas. Carol solo pudo dar placer a su tutora durante un momento, porque cuando noté que estaba a punto de correrse me acerqué a su oído y susurré


    

    - Carol, córrete, tienes mi permiso. Córrete.


    

    Lo único que pudo hacer su tutora fue agarrar la cabeza y frotar ella su coño contra la cara de su tutorada, intentando, sin éxito, conseguir ella también un orgasmo.


    

    Tiré a un lado el cuerpo de Carol y agarrando los tobillos de Carmen la atraje hacia mi pene. Agarré el cordoncito del huevo vibrador y lo saqué sin apagarlo. Ella misma levantó la pelvis para buscar la penetración, estaba ansiosa, parecía un adicto buscando su satisfacción. No tuve contemplaciones yo también estaba frenético. De un solo golpe se la metí hasta el fondo, pero para ella no era suficiente, se agarró a mi espalda para hacer palanca y poder apretarse más mientras enlazaba las piernas con la misma intención, parecía una lapa. Comencé a bombear con fuerza sujetándome con los brazos para no aplastarla contra el colchón. El esfuerzo era considerable, porque tenía que sostener mi peso y el suyo, porque casi estaba en el aire. Estaba congestionada, completamente ruborizada y sudorosa. Y cuando entre jadeos comenzó a suplicar sonreí.


    

    - No, espera – contesté.


    

    Ella siguió jadeando y comenzó a lloriquear suplicando de nuevo. Esperé un poco, solo lo justo para tener que aguantar yo también mi orgasmo. Hasta que noté que no podía contenerme más. Aumenté el ritmo de las embestidas y grité.


    

    - ¡CORRETE CARMEN! ¡Córrete ahora! Tienes mi permiso.


    

    Mientras me vaciaba en su interior noté como su vagina rebosaba de flujo y semen y se desbordaba. Seguí moviéndome unos momentos hasta que su orgasmo remitió y me dejé caer a su lado, entre ella y su tutorada, que se había dormido con una sonrisa en los labios. Carmen y yo nos besamos y ella se acurrucó contra mi pecho mientras yo las abarcaba a ambas con mis brazos. Así nos quedamos dormidos aquella noche.


    

    A la mañana siguiente el sistema automático abrió las cortinas y puso la música ambiental haciendo que nos despertásemos. La habitación era un desastre. La ropa de cama estaba revuelta y llena de aceite, semen, flujo vaginal y saliva. Los huevos vibradores y las bolas tailandesas estaban en el suelo y el ambiente apestaba a sexo y sudor. Ambas me besaron justo antes de descender y volver a darle atenciones a mi pene. Eran increíbles. Como no me inventase más juegos me iban a dejar seco entre las dos. Los labios de Carmen en mi glande y la lengua de Carol en mis testículos era más de lo que podía soportar. Pero cuando la tutora notó que estaba a punto se la sacó de la boca y se la introdujo a su tutorada, ayudándola con las manos para que cogiese el ritmo perfecto para mí. Eyaculé con un bufido y  cuando conseguí abrir los ojos vi como Carmen sujetaba la cabeza de su tutorada para obligarla a beberse toda mi semilla. Cuando notó que se lo había tragado todo levantó la cabeza y la besó, saboreando mi semen en la boca de su tutorada. Aquella mujer era increíblemente morbosa. Después de ducharnos nos separamos. Yo bajé a la piscina a mi rutina diaria, Carol se encargaría de limpiar la habitación y Carmen de hacer el desayuno.


    

    Después de mi entrenamiento, ya duchado entré en la cocina. Me encontré una escena bastante interesante. Carmen sostenía un cuchillo y se interponía entre su tutorada y su marido. Este tenía un corte en el brazo, no parecía muy grave pero sangraba manchando el suelo. Carol lloraba arrinconada. Y el collar de Paco pitaba mientras él intentaba buscar una salida de aquella cocina.


    

    - Carmen, suelta el cuchillo.


    

    No me hizo caso de inmediato, pero me miró a los ojos y asentí, entonces lo soltó, pero dejándolo a mano.


    

    - Carol, ponte en pie y aléjate hasta la esquina.


    

    Cuando lo hizo el collar dejó de pitar y Paco suspiró aliviado.


    

    - Paco, me has fallado. La casa está fuera de los límites. Has entrado sin mi permiso.


    

    - Pero es que anoche esta puta no me dio mi comida. Dijiste que me daríais una comida al día.


    

    No lo vio venir, pero mi puño se estrelló contra su plexo solar. Durante unos segundos, angustiosamente largos para él, no pudo respirar, cayó al suelo boqueando como un pez recién sacado del agua. Cogí el cuchillo de la encimera y dándole una patada lo puse boca arriba. Apoyé una rodilla en su abdomen y abrí su camisa arrancando un par de botones y cuando intentó revolverse le puse la punta del cuchillo frente a los ojos.


    

    - Tienes que recibir un castigo por desobedecerme y después tendrás que resarcirlas por el susto que las has pegado. Te voy a dar a elegir. O pierdes uno de los ojos o te marco la piel. ¿Que va a ser?


    

    El suplicó con palabras inconexas hasta que con mi mano izquierda agarré su pezón y lo retorcí con saña. Aulló de dolor pero eso hizo que reorganizase sus pensamientos.


    

    - Los ojos no. Por favor…


    

    - Bien. No te muevas, no quisiera matarte aquí mismo.


    

    Cogiendo el cuchillo por la hoja, dejando solo un par de centímetros de la punta fuera de mis dedos, me acerqué a su pectoral. Cuando penetré la piel el intentó revolverse, pero no tenía mucho margen de movimiento. De repente noté un golpe en su cuerpo y Paco se quedó blanco durante un segundo y perdió el conocimiento. Carmen estaba a mi espalda y acababa de darle una patada en los testículos.


    

    - Se estaba revolviendo. Así será más fácil que lo marques.


    

    Suspirando y sin saber que responder me concentré en la marca que tenía que hacerle. En una cosa tenía razón Carmen, si se movía no iba a poder marcarle bien.


    

    - Ayúdame a moverle y Carol, ve al garaje y trae unas cuantas bridas para atarle. Están en uno de los cajones.


    

    Entre Carmen y yo lo sacamos al jardín. Allí lo apoyamos contra el tronco de uno de los árboles. Cuando Carol trajo las bridas le atamos las manos a la espalda por detrás del árbol. Uniendo algunas bridas le sujetamos el cuello al tronco y doblando las piernas por debajo del cuerpo y a ambos lados del troco también las atamos allí. La postura final debía ser dolorosa, de rodillas, con las manos a la espada y sujeto por el cuello, las muñecas y los tobillos. Cogí la manguera y le enchufé el chorro de agua en la cara despertándole.


    

    -  Bien Paco, te has quedado dormido y no queríamos continuar sin despertarte. Carol y Carmen quieren agradecerte lo bien que te has portado con ellas y yo tengo que castigarte. Carmen desnúdale.


    

    Carmen cogió el cuchillo de mi mano y se acercó a su marido. Cortó la ropa por muchos sitios, arañando la piel con la punta en más de una ocasión. Dejó los calzoncillos para el final. Por encima de la tela acarició el escroto de su marido con la punta del cuchillo. Lo cual debió ponerle todos los pelos de punta. Pero al final cortó la tela sin dejarle ninguna marca más.


    

    Cogí la manguera y ajusté el difusor de la boca hasta concentrarlo en un chorro fino a una presión considerable. Golpee con el chorro los genitales de Paco obligándole a gemir y retorcerse contra sus ligaduras. No tenía forma de protegerse. El dolor no debía ser extremo, pero seguro que no era muy agradable. Le pasé la manguera a Carmen que disfrutó intentando ahogarle con el chorro en la boca y la nariz y bajando a sus testículos un par de veces. Carol se acercó, tenía que estar menos de treinta segundos cada vez pero repitió la operación varias veces.


    

    Cuando comenzaba a resultar aburrido cogí la manguera de las manos de Carol y la cerré. Me acerqué a Paco con el cuchillo en la mano y sin ninguna duda realicé varios cortes en su pecho, sobre su pezón izquierdo, el gritó y se agitó pero no pudo evitarlo. Iba por la mitad del grabado cuando perdió la consciencia. Terminé el dibujo, era el logotipo de mi empresa. Me quedó bastante bien, pero sangraba bastante. Mandé a Carmen a buscar un espray cicatrizante y cubrí toda la zona con el polvo que soltaba. Después pegué un apósito sobre la herida y lo dejé. Estaba terminando cuando se despertó gimiendo.


    

    - Ya he terminado, ahora solo queda la parte del castigo que te van a proporcionar Carmen y Carolina.


    

    Me quité el cinturón y se lo entregué a Carol.


    

    - Las normas son las siguientes. Diez correazos cada una. Solo uno puede darse con la hebilla, el resto con el cuero. Evitaréis la cara, las manos y la herida. Si se desmaya empezaréis la cuenta de nuevo cuando se despierte. ¿Entendido?


    

    Ambas asintieron. Carol se acercó y el collar empezó a pitar y fui contando los pitidos. Le dio tiempo a asestar tres correazos antes de que tuviese que separarla para que no saltase el sistema de castigo por proximidad. Volvió a la carga y le descargó otros tres correazos. Buscaba golpear en los testículos, pero le faltaba práctica y la fuerza se estrellaba contra las caderas de Paco dejando surcos rojos amontonados unos sobre otros. El noveno ya se estrelló contra su pene arrancando un grito de dolor desgarrador en su tutor, pero no llegó a quedar inconsciente. El último golpe, el que iba con hebilla pegó en el muslo desgarrando la piel y haciendo que sangrase.


    

    Carol le entregó el cinturón a su tutora. Ella se acercó a su marido.


    

    - ¿Te acuerdas de aquella vez que estábamos de vacaciones en la playa? ¿Aquella vez que tuve que ir con pantalones porque me dejaste las piernas llenas de cardenales? Pues te voy a devolver el favor.


    

    - ¿Siempre has sido un cerdo y ahora te asustan un par de golpecitos de tu pobre esposa? – Carmen estaba desbocada, todavía no había aplicado ningún golpe y su marido lloraba -. No llores, pequeño, esto lo hago por tu bien. Para que aprendas a ser un buen maridito.


    

    Carmen, en vez de colocarse delante como había hecho su tutorada, se colocó en un lateral del árbol. Cuando descargó el primer latigazo una banda roja apareció en toda la tripa de Paco, arrancándole un grito de dolor. Esperó cinco segundos y descargó el siguiente golpe, en el mismo sitio. Así lo hizo con los nueve golpes. Los correazos se apilaban uno sobre otro, la zona alternaba el rojo intenso con el blanco y en un par de sitios la sangre manaba por pequeños cortes.


    

    - Y este golpe va  a ser por ser tan cabrón y follarte a mi tutorada.


    

    La hebilla golpeó directamente contra los genitales de Paco. El pene absorbió la mayor parte del impacto, pero ambos testículos se vieron afectados. Esta vez si perdió la consciencia. Carmen me entregó el cinturón y me dio un beso en los labios.


    

    - Gracias. ¿Puedo traerle la comida ahora? No quiero tener que verle en todo el día.


    

    Asentí y dejé que Carol la acompañase. Tutora e tutorada se abrazaron y entraron juntas en la casa. Corté las bridas que sujetaban a Paco y lo dejé caer al suelo de bruces. Cuando Carmen trajo el plato lo dejamos allí a su lado porque todavía no había recuperado la consciencia.


    

    Una vez en la casa desayunamos casi en silencio. Toda la felicidad de la mañana se había desvanecido. Tenía que hacer algo.


    

    - ¿Os a gustado castigarle?


    

    Dudaron antes de contestar. Carol asintió con la cabeza paro no dijo nada. Carmen tardó algo más en responder.


    

    - Me ha gustado proporcionarle dolor, pero no tanto como esperaba. Podía haberle matado aquí mismo pero no lo hice. Después de tanto tiempo creí que si se daba la situación podría matarle pero…


    

    - No está en tu personalidad. No eres una asesina. Vas a disfrutar más haciendo de su vida un infierno. Pero al final te darás cuenta de que no vale la pena. ¿Para qué? Es más importante que pierda lo que le hace ser él. Ahora está impotente, sin control de su propia vida y sin posibilidad de escapar. Estará aquí mientras vosotras deseéis quedaros. No puede escapar. Vosotras tenéis el control. Carol le odia por el engaño y por haber abusado de ella. Pero realmente no conoce lo que has pasado. Deberías contárselo. Te vendrá bien a ti y a ella. Y no os preocupéis por él, seguirá sufriendo aunque no sea por vuestra mano. A mi no me da placer el aplicar dolor, pero desde luego voy a domarle. No tengo ninguna duda de que se convertirá en mi esclavo.


    

    - ¿Cómo nosotras? – preguntó Carol.


    

    - Ni de lejos. Carol, vosotras sois mis sumisas. Estáis aquí porque lo habéis decidido así. Podríais iros cuando queráis. Mientras estéis conmigo vuestra voluntad será mía. Solo tenéis una decisión y es el abandonarme. En cuanto acabe el año podréis iros sin problemas. O podéis quedaros. Ahí tienes la diferencia. Él no puede decidir. Es una cosa. Es una cosa que me sirve y si no lo hiciese tendría que machacarlo hasta que sirviese. Si fuese alguien con una personalidad más fuerte tendría que considerar otras situaciones, pero estoy seguro de que puedo doblegar a Paco hasta el punto de que tema hasta estar cerca de vosotras. Ese será el castigo definitivo para él.


    

    Me levanté de la mesa y las puse a las dos en pie, las abracé y las besé a las dos.


    

    - Sois mías para cuidaros y para daros placer. No quiero que ese cabrón os quite el sueño. Para eso ya estoy yo. No os he preguntado ¿Os lo pasasteis bien anoche? ¿Tenemos que repetirlo?


    

    Ellas empezaron a reír y yo pude respirar aliviado, pero todavía me quedaban muchas cosas pendientes. Ya me encargaría de encontrar una solución para lo de Paco.


    

    - Bueno, Carol, tenemos que ir preparando tu culito, porque si no tu tutora tendrá ventaja. Y Carmen, no creas que se me ha olvidado tu castigo, pasado mañana te tocará.


    

    Ellas sonrieron preocupadas, pero cuando las volví a besar la preocupación desapareció de sus rostros. Cuando terminase con ellas iban a ser unas sumisas excepcionales.


    

    Ese mismo día, por la tarde, Carmen ayudó a Carol a ponerse el plug anal de menor tamaño y aprovechó para disfrutar del cuerpo de su tutorada. Yo contemplé la escena desde la silla en la que estaba sentado. Carolina se colocó de rodillas en el suelo con el cuerpo apoyado en la cama. Su tutora se colocó a su espalda y empezó extendiendo gel lubricante por toda la zona, pasando la palma de la mano. Al momento Carol comenzó a suspirar y Carmen bajó la mano hasta acariciar los delicados pliegues de su tutorada.


    

    - ¿Te gusta?


    

    - Me encanta. Sigue, por favor.


    

    Carmen volvió a poner lubricante y con un dedo penetró el ano de su tutorada con suavidad mientras con la otra mano la masturbaba lentamente. A los pocos minutos eran un par de dedos pero la posición debía resultarle incomoda, porque se levantó y colocó a su tutorada boca arriba con las caderas fuera de la cama. Volvió a introducir dos dedos en el culo mientras esta vez succionaba el clítoris e introducía tres dedos en la vagina de Carol. Todo eso fue demasiado para ella que agarró la cabeza de su tutora para aumentar el contacto contra ella mientras se corría en un abrasador orgasmo. Se fue tranquilizando lentamente mientras Carmen se retiraba de su vagina pero continuaba con el ano. Solo paró un segundo para lubricar el plug y comenzar a presionar suavemente. Entró sin dificultad. También le ayudó con las correas y cuando terminó lo selló con un piquito en los labios.


    

    Cuando se levantaron se giraron para mirarme esperando que les diese una aprobación por el espectáculo. Me acerqué a ellas y las besé.


    

    - Carol, voy a disfrutar mucho de tu culito. Y Carmen, me ha encantado como has tratado a tu tutorada, te has ganado esta noche una sesión doble.


    

    Ambas sonrieron satisfechas y subieron las escaleras abrazadas.


    

    Después de cenar casi me arrastraron hacia la cama. Por supuesto no lo podían hacer imponiendo su voluntad, pero lo cierto es que cuando dos hermosas mujeres se confabulan para excitarte y te dicen que te esperan en la cama tendrías que tener una voluntad de acero para mantenerte firme. Me hice el remolón y bajé a la habitación de juegos para recoger algunos juguetes antes de subir.


    

    Cuando entré en mi dormitorio tutora e tutorada, ambas desnudas, se abrazaban y acariciaban tumbadas sobre la cama. Me desnudé sin prisas mientras disfrutaba del espectáculo. Antes de llegar a la cama ellas se levantaron y se abalanzaron sobre mí casi haciéndonos caer a los tres sobre el colchón. Carol bajó a mi pene mientras su tutora me besaba y acariciaba mi pecho. La tutorada me masturbó suavemente mientras lamía el glande durante unos momentos antes de introducírsela entera en la boca. Estaba muy excitado y como no me controlase iba a terminar antes de empezar de manera que moví a Carmen hasta que se tumbó sobre la cama y cogí a Carol levantándola.


    

    - Antes le he dicho a tu tutora que se había ganado una sesión doble. Se la vamos a dar ahora.


    

    Cogí el juguete que había elegido para la ocasión. Era un pene de silicona, con un buen nivel de realismo pero en color negro. Estaba montado sobre un arnés que tenía un vibrador para el clítoris de la portadora. Le ajusté el arnés colocándolo todo en su sitio y activé el vibrador. Cogí el pene de plástico con la mano mientras ella empujaba con las caderas simulando penetrarme. Casi dio un salto cuando el vibrador tocó su clítoris.


    

    - ¡Uff! Esto va a ser divertido.


    

    - Y más todavía para tu tutora. Pero solo vibrará mientras la penetras, si simplemente se la metes y la dejas quieta no obtendrás placer. A ver que tal lo haces.


    

    Nos giramos mirando a nuestra "víctima". Ella, con las piernas completamente abiertas, se masturbaba lanzándonos miradas llenas de lujuria. Después de embadurnar de gel su flamante nuevo pene, Carol se lanzó sobre su tutora y la penetró de un golpe. Carmen se quejó débilmente por la violencia de su tutorada, pero al momento estaba suspirando y gimiendo. Las obligué a rodar dejando a la tutora arriba y controlando ella el ritmo. Yo exprimí el tubo de gel sobre el culo de Carmen. Primero extendí el gel y después comencé a penetrarla con los dedos. Ella gimió y aumentó el ritmo contra su tutorada. Yo apunté mi pene y me agarré a su cadera para hacer fuerza. No costó mucho entrar. Ella soltó un gemido y se dejó caer sobre su tutorada.


    

    - ¡Guarra! - insultó Carol - ¿Tanto te ha gustado que te la metan por el culo que te corres en el momento?


    

    Comenzó a levantar las caderas para penetrarla. Noté la presión de su pene de plástico sobre mi propia herramienta. Eso me excitó todavía más forzándome a aumentar el ritmo con el que bombeaba. Eso hizo que el movimiento de Carmen sobre el consolador de Carol fuese mayor. Durante todo el rato la tutorada estuvo soltando guarradas a su tutora aumentando la excitación de esta. Carol parecía poseída, el vibrador del consolador la volvía loca y el hecho de estar penetrando a su tutora todavía hacía que la experiencia fuese mayor. Los orgasmos comenzaron a desencadenarse, primero la tutora, después la tutorada y de nuevo la tutora encadenando varios orgasmos seguidos mientras yo continuaba bombeando y ella botaba sobre ese pedazo de plástico que hacía maravillas en su interior. Al final no aguanté más y descargué en su interior derrumbándome en la cama a su lado. Un par de segundos después Carmen tuvo su cuarto orgasmo.


    

    - Para, por favor. Para... no puedo más.


    

    Carol se detuvo y su tutora se tumbó a mi lado, yo la abracé desde atrás y besándole el cuello y acariciando suavemente su cuerpo. Su tutorada se quitó el arnés y lo dejó caer por el borde de la cama mientras se unía a nosotros en el abrazo.


    

    En la misma posición despertamos a la mañana siguiente. Ellas se deslizaron por la cama y terminaron de despertarme con una maravillosa felación matutina a dúo. Después de eso nos separamos para comenzar nuestros quehaceres diarios, yo mi entrenamiento, Carmen a preparar el desayuno y después liarse con la casa y Carol a enfrentarse a sus libros.


    

    Estaba volviendo a la casa intentando normalizar mi respiración cuando Paco se me acercó. Iba vestido solo con unos pantalones y unas sandalias, el apósito en su pecho estaba sucio de sangre. Se mantuvo a una distancia respetuosa, pero cometió el error de no pedir permiso para hablar.


    

    - Quiero llegar a un trato sobre mi situación.


    

    - ¿Trato? No tienes nada que ofrecer. Tu esposa y tu tutorada son mías, tu libertad es mía, tu vida es mía. Si yo decidiese que no es posible controlarte te metería una bala en el cerebro y tiraría tu cuerpo en algún lugar de la isla. Los insectos y las alimañas darían cuenta de ti y nadie se preocuparía por ello, no necesitaría ni cavar una tumba.


    

    - Mi mujer y mi tutorada no me importan, después de lo de anoche ya no son familia mía. Lo que quiero es salir de la isla. No necesito que me pague. Simplemente déjeme volver a mi casa.


    

    - Tu casa es esta. No tienes nada más. Te voy a decir algo, no es una amenaza, simplemente te lo digo para que entiendas mejor tu situación. No vas a salir de esta isla jamás. Si por alguna razón tengo que abandonar la isla y dejarlo todo, tu desaparecerás. Solo sigues vivo porque yo quiero que sigas vivo. Y lo estás simplemente por mi voluntad. ¿Como crees que quiere tratarte Carmen?


    

    - Pero...


    

    - Mira, siempre me gusta que la gente dirija su destino. Así no me  pueden culpar de lo que les pasa. Te voy a dar una opción, podrás elegir, me darás tu respuesta a mediodía. Estaré con Carmen y Carol en la entrada de la casa, allí me darás tu decisión. La primera opción es que te conviertas en mi esclavo, si yo decido que comas hierba tú te agacharás y comerás hierba. Si quiero que Carmen y Carol te azoten con una vara hasta despellejarte la espalda tú te quedarás quieto hasta que terminen. Si fallas serás castigado. Si obedeces tu vida pasará tranquila, harás tu trabajo, que como has visto no es demasiado estresante, y podrás vivir sin más problemas. La opción "B" es diferente, significa que no puedes convertirte en mi esclavo. Si crees que no lo lograrás, que es superior a tus fuerzas entonces coge esta opción.


    

    - ¿Y cual es la opción "B"?


    

    - Ya te lo he contado, si no eres mi esclavo no serás nada, lo único que te quedaría entonces es elegir el sitio donde quieres que deje tus restos.


    

    - Pero eso no es... eso no es una opción. ¿O acepto o me matas?


    

    - Me vale. También puedes decidir el salir de la isla nadando. Si a mediodía no te presentas ante nosotros te buscaré por la isla y te mataré. Quizá se te pase por la cabeza el esconderte para hacerme creer que te has lanzado al mar. No funcionará, tengo cámaras por todas partes. Sabré perfectamente donde estás.


    

    A la hora señalada Carol, Carmen y yo estábamos esperando en la entrada de la casa. Paco se presentó a la hora exacta.


    

    - Me alegra saber que has aceptado tu situación.


    

    - No he aceptado nada, entre estar vivo y muerto no hay opción ni elección.


    

    Por supuesto eso es lo que yo esperaba, pero no que pudiese admitirlo en voz alta delante de su mujer e tutorada. Bien, quizá sería algo más complicado, pero lo conseguiría, las estadísticas estaban a mi favor, el programa me daba un noventa por ciento de acierto.


    

    El resto del día fue bastante normal, excepto a media tarde por el hecho de ver a Carmen ayudando a Carol a cambiar el plug pequeño por el mediano y por la noche por disfrutar de un espectáculo de amor lésbico para después acabar acostándome con una y después con otra. Pero realmente fue un día de paso, ambas estaban emocionadas y preocupadas por el día siguiente. Carol recibiría a mediodía el plug grande y por la noche me encargaría desvirgarla analmente y Carmen porque era el día que le tocaría su segundo castigo. De hecho, parte de la tarde la consumí en preparar lo que necesitaba para castigarla.


    

    Después del desayuno las dos estaban expectantes, querían saber como iba a ser la cosa.


    

    - Carol, tu tutora te ayudará con el plug y esta noche será tu noche. Después de ayudarte tu tutora tendrá que soportar el castigo.


    

    Se apresuraron bastante y en un rato las tenía a las dos allí esperando para ver el castigo que había pensado para la tutora. Por un momento pensé si no estaría ante dos masoquistas, pero la cara de miedo de Carmen me hizo desechar la idea. Le hice quitarse toda la ropa y entonces empecé a colocar los cacharros. Mis conocimientos de electrónica me habían sido muy útiles, me había costado pero finalmente había creado un monstruo. No era bonito pero sería efectivo. En su cintura coloqué un cinturón de electroestimulación, como los que se usan para la rehabilitación de musculaturas atrofiadas. Coloqué los parches de silicona estratégicamente, en pezones y vagina y los conecté al cinturón. Adapté las otras tres piezas, un reproductor de mp3, un pulsímetro y un arnés con anclajes internos para dos vibradores, uno anal y otro vaginal. Tuve que estimularla un poco para que entrasen bien los dos pequeños vibradores, después los acoplé al arnés con forma de braga y conecté los cables entre sí.


    

    - Bien, te voy a explicar las reglas. El programa de entrenamiento activará los dos vibradores excitándote y buscando tu orgasmo. Eso aumentará tus pulsaciones, si aumentan demasiado, el pulsímetro lo detectará y cinturón soltará una descarga eléctrica en tus partes sensibles. Deberás controlarte para no excitarte demasiado, Durante todo el tiempo deberás tener los auriculares puestos, tienen algunas grabaciones con mi voz. De vez en cuando saltará un mensaje que deberás esperar con paciencia. Te va a decir cuando puedes correrte sin problemas. Si lo haces durante la reproducción de ese mensaje no habrá consecuencias. Después volverá al sistema normal. No se cuanto tardarás en acostumbrarte a ello, pero deberás llevarlo todo el día.


    

    Supongo que al principio no le parecería mucho problema, porque lo aceptó con una sonrisa. El sistema estaba configurado para aumentar la potencia de las descargas de forma consecutiva. Después de una descarga no habría otra hasta pasados diez minutos, en ese tiempo el audio le ordenaba que se calmase y usaba música relajante, bajando además el ritmo de los vibradores, después de ese tiempo volvía a escalar, la grabación le avisaba que fuese controlándose pero seguramente tardaría en aprender. La rutina no le dejaría tener un orgasmo hasta el momento en el que el programa le diese permiso. Y le daría permiso una vez por hora hasta que se lo quitase. Consiguiese controlarse o no la tarde se le iba a hacer eterna.


    

    - ¿Estás lista? - Ella asintió con la cabeza y yo lo activé -. Ahora sigue con tus tareas, al principio te resultará incomodo moverte con los dos consoladores dentro, pero no son muy grandes de manera que podrás acostumbrarte.


    

    Carmen recibió su primera descarga a los pocos minutos, la sorpresa y el dolor le hizo soltar un aullido de sorpresa.


    

    - Recuerda estar calmada en todo momento. Si tus pulsaciones suben recibirás una descarga y el programa volverá a empezar.


    

    Ella se mordió el labio y siguió intentando andar. Aprovechó el tiempo de tregua que le concedía el castigo para subir las escaleras y enfilar hacia la cocina.


    

    - ¿De verdad es un castigo? - me preguntó Carol.


    

    - Lleva dos vibradores que la están estimulando, eso hará que disfrute bastante, pero cada vez que se excite demasiado recibirá una descarga. No creo que consiga controlarlo en las primeras horas de manera que por lo menos dos o tres horas se va a tirar excitándose y sin poder llegar al orgasmo. Es posible que no lo consiga en toda la tarde. ¿Como te sentirías tú si te negase el orgasmo durante horas?


    

    - ¡Jodida!


    

    - Pues procura que no te tenga que castigar - me reí yo dándole una palmada suave en la nalga.


    

    - ¡Uff! No se ella, pero yo estoy empapada. No se como voy a llegar a esta noche.


    

    Me dio un beso en la mejilla y se dirigió a su habitación. Yo subí a mi despacho y en la pantalla de la pared puse un seguimiento de Carmen mientras revisaba los emails que me habían mandado las diferentes empresas a las que había encargado cosas para mi proyecto.


    

    Casi no pude enterarme de lo que leía, cada diez o quince minutos Carmen recibía una descarga. En una de esas electrocuciones se le cayó un plato y se hizo añicos. Ella se apoyó contra la mesa e intentó calmarse, pero estaba demasiado alterada. Durante la comida evitó el contacto visual y se concentró en su comida, pero aun así dio un par de saltitos por las descargas. Su expresión era casi cómica, tenía la cara congestionada y sudaba profusamente.


    

    La tarde fue cada vez más frustrante para ella. Había comenzado a enfadarse, no sé si conmigo o con ella misma. Cada vez conseguía que el programa avanzase más, pero no había llegado al orgasmo ni una sola vez en todo el día. Cuando la vi derrumbarse en la cocina me asusté, pero al momento me di cuenta de que no se había hecho daño, pero lloraba desconsoladamente. Dejé mi trabajo y fui hacia ella. Cuando llegué a la cocina ella se había levantado y se estaba calmando. Sus mejillas todavía estaban empapadas por el llanto, pero en sus ojos vi una profunda resolución, estaba dispuesta a conseguirlo.


    

    - Carmen, sabes que el castigo no es obligarte a que consigas dominar el ciclo del aparato. ¿Verdad? El castigo es sufrir sus estragos, no dominarlo. En el momento en el que te lo quite el castigo habrá acabado. No habrás fallado por no conseguirlo.


    

    - Lo voy a conseguir.


    

    - Bien, déjame ayudarte. Dame las manos.


    

    - Si te toco la excitación aumentará.


    

    - Tranquila, tenemos tiempo de bajar tus pulsaciones antes de que empiece de nuevo.


    

    Nos colocamos a ambos lados de la mesa sentados y con los brazos por encima mientras yo sujetaba sus manos con las palmas hacia arriba.


    

    - Cierra los ojos. Imagina que estás en la playa, respira hondo y suelta el aire suavemente, el mar golpea contra tus pies, suavemente y se retira. Concéntrate en respirar con cada ola que te golpea, inspira... espira... inspira... espira.


    

    Estuve ayudándola a controlar su respiración y ritmo cardiaco durante mucho tiempo. Cada vez le costaba más, pero el sistema aceptaba un mayor ritmo según se acercaba al final, estaba todo pensado. De repente me apretó las manos con fuerza y un gemido desgarrador me sobresaltó. Se retorcía y tiraba de mis manos para mantenerse sobre la silla. Fue encadenando orgasmos mientras los vibradores zumbaban al máximo. Cuando se fue tranquilizando la solté y desconecté el cinturón. Tuve que llevarla en brazos porque no era capaz de mantenerse en pie. Carol me vio al pasar por el pasillo frente a su puerta y dejó los libros y me siguió con cara de preocupación.


    

    - Tranquila, está bien, solo es el agotamiento.


    

    La dejé sobre mi cama y entre su tutorada y yo fuimos retirando la ropa y los cacharros. Cuando saqué los vibradores y limpiamos a conciencia la zona le pedí a Carol una crema que tenía en la sala de juegos. La zona estaba muy irritada y al día siguiente resultaría doloroso. Carmen se despertó cuando comencé a extender la crema. Se quejó durante un momento pero no cerró las piernas. Después la crema empezó a hacer efecto y ella respiró con más tranquilidad. Después de aplicarle la crema se durmió como un angelito.


    

    Durante todo el proceso Carol estuvo revoloteando a mi alrededor preocupada y cuando dejé que se durmiese Carmen hizo una mueca de fastidio.


    

    - ¿Qué te pasa Carol?


    

    - Esta noche tenías que estrenarme mi culito y yo quería la ayuda de mi tutora.


    

    - Es cierto, pero me da pena despertarla. Está destrozada.


    

    - Ya lo he visto y por eso no he dicho nada.


    

    - Podemos dejarlo para mañana y así tu tutora no se lo perderá. Además seguro que así lo disfrutas más.


    

    - Es una pena…


    

    - Si quieres podemos hacerlo, todavía estamos a tiempo.


    

    - ¡Si! ¡Voy a quitarme esto! – avisó pletórica señalando el plug.


    

    - ¡Espera! Antes tengo que coger algunas cosas y tenemos que hacer la preparación que habría hecho tu tutora contigo. Espérame en el baño, quítate el plug y date una ducha.


    

    Yo aproveché para bajar y preparar lo que necesitaba. Cargué una lavativa, cogí un tubo de lubricante en gel y un huevo vibrador. Antes de volver a mi habitación me pasé por la cocina y calenté ligeramente el líquido del enema. No mucho, solo para que no estuviese por debajo de la temperatura corporal más de un par de grados. Armado con toda esa parafernalia me presenté en el cuarto de baño de mi habitación, aunque por la cantidad de productos femeninos ahora debería llamarse el cuarto de baño de “nuestra” habitación. Carol estaba desnuda bajo el agua de la ducha. Tenía un cuerpo muy excitante, una lolita con pechos puntiagudos y un culo respingón que podía excitar hasta a un cadáver.


    

    - Sécate un poco y ven aquí.


    

    Levanté la tapa del inodoro y la senté allí. Ella me miraba extrañada. Deposité un poco de gel en mis dedos y los llevé a su ano. Ella se removió para facilitarme el acceso, pero seguía muy intrigada. Penetrarla con el dedo fue sencillo, entró hasta la primera falange sin ningún impedimento. Embadurné bien el esfínter y cogí la goma del enema.


    

    - ¿Qué es eso? – preguntó ella aprensivamente.


    

    - Es un enema. Vamos a limpiarte por dentro. Así será menos sucio. Metí unos centímetros de goma y le dije que lo sujetase ella. Yo agarré el émbolo y fui apretando lentamente para que el fluido entrase suavemente en su esfínter. Ella puso una expresión rara, no debía resultarle muy desagradable.


    

    - Me estoy llenando – comentó divertida.


    

    - De eso se trata. Esto arrastrará todo lo que tuvieses ahí y – retiré la goma – ahora podrás expulsarlo.


    

    El ruido del chorro golpeando contra la porcelana de la taza fue muy ruidoso. Al final salieron incluso algunas ventosidades.


    

    - Esto no es nada morboso ¿Verdad?


    

    - No lo es, pero tampoco lo es que todo eso se me quede pegado cuando te la meta. Podía usar condón, pero…


    

    - Es mejor así, aunque tenga que pasar por esto.


    

    Después de una segunda ducha, alegre y perfumada, Carol se colocó en la cama al lado de su tutora. Se colocó directamente bocabajo, a cuatro patas. Yo no pude evitarlo y me lancé a lamer y chupara su vagina, centrándome en su inflamado clítoris. Puede que toda la operación le hubiese parecido poco excitante, pero ella tenía los labios y el clítoris al rojo vivo y casi doblando su tamaño normal.


    

    Después de un rato de gemidos y suspiros, introduje el huevo vibrador y lo coloqué a media potencia. Extendí más gel lubricante, tanto por mi pene como por su culo. Jugué un poco con el glande, acariciando los labios, el perineo, tocando el ano, retirándome. Dando un pequeño puntazo sobre la zona… No pude esperar a que ella me lo pidiera, con una mano lo coloqué en posición y con la otra me agarré a su cadera. Hice presión lentamente. Era más estrecha que su tutora, pero eso era normal. Me costó meterla y cuando conseguí meter el glande me quedé quieto unos momentos para que se acostumbrase al tamaño. Aumenté la velocidad del huevo y continué presionando, esta vez hasta que entró entera. Ella soltó un pequeño grito de dolor.


    

    - ¿Te duele?


    

    - Solo un poco, tu polla es más larga y gruesa que el plug.


    

    - ¡Gracias! – bromeé -. No te preocupes, ya está dentro, lo más difícil está hecho.


    

    Lentamente comencé a moverme en su interior mientras notaba como el huevo vibrador hacía su trabajo. Al cabo de unos minutos bombeaba frenéticamente mientras el huevo, a máxima potencia, vibraba contra la pared vaginal trasmitiendo las vibraciones hasta mi pene. Carol empezó a gritar descontroladamente mientras se frotaba violentamente el clítoris. No sé si fue un orgasmo muy largo o encadenó varios, pero era más de lo que yo podía soportar. Me dejé llevar y descargue mi abundante reserva en su interior. Cuando me retiré se escapó un chorreón de esperma y escurrió por la pierna abajo. Casi sin fuerzas retiré el huevo vibrador con el agradecimiento de Carol. Nos quedamos dormidos en aquella misma posición, sin ni siquiera lavarnos.


    

    Los siguientes seis meses fue un compendio de aventuras y maravillas sin igual. Pero para no hacer eterna mi historia diré que en ese tiempo, castigué a Carmen dos veces más, solo una a Carolina y cinco a Paco. A punto estuve de tener que amputarle un dedo. A partir de ese momento se comportó como debía. La vida era una rutina, divertida, feliz y placentera, pero una rutina al fin y al cabo. Una felación a dúo al despertar, ejercicio, desayuno, trabajo hasta el medio día y comida. Las tardes variaban dependiendo del día de la semana, los lunes, miércoles y sábado los dedicaba al trabajo.  Los martes y jueves a ayudar a Carol con sus estudios. Avanzó tanto que en esos seis meses había terminado el temario del curso y comencé a darle clases de programación y matemáticas avanzadas. El viernes por la tarde pilotaba el barco para llevar a las dos mujeres a la isla principal. Allí hacíamos las compras de rigor, víveres, ropa, combustible para el generador auxiliar, juguetes y eventualmente alguna de las cosas que yo iba pidiendo para mi proyecto especial.  La tarde del sábado la dedicábamos a jugar así como el domingo completo. Aprovechamos la playa en más de una ocasión. Incluso una vez lo hicimos en el jardín ante la atenta mirada de su marido y tutor respectivamente. Eso las excitó bastante más de lo normal.


    

                 Pero si he avanzado estos seis meses en la narración no ha sido para recalcar que todo fue más o menos igual, lo he hecho para marcar que en ese momento hubo un cambio. El momento se materializó una mañana, estaba en mi despacho trabajando cuando la alarma de proximidad se activó. En las cámaras se apreciaba un barco desconocido que se dirigía al embarcadero. Abrí la caja fuerte oculta en la pared y saqué mi pistola, no serviría de mucho si eran una banda de criminales pero me sentía mucho mas seguro llevándola encima. Introduje el cargador y metí una bala en la recámara mientras observaba la maniobra de aproximación. Sobre cubierta solo se veían dos figuras, pero podía haber mucha más gente oculta. Avisé con el móvil a Carol y Carmen que rápidamente fueron a mi despacho. Las hice bajar a la habitación de juegos y apartando una estantería apareció una puerta con un panel biométrico. Puse la mano en su superficie y la puerta se desplazó.


    

    - Dentro estaréis seguras pase lo que pase. Si veis que la cosa se tuerce llamad a la policía y esperad dentro, no salgáis bajo ninguna circunstancia.


    

    Ellas protestaron pero las empujé dentro y cerré la puerta volviendo a colocar la estantería en su sitio. Una vez en mi despacho comprobé las cámaras. Se habían bajado dos mujeres del barco. Una de ellas me resultaba familiar pero la cámara estaba a tanta distancia que no podía apreciar los detalles. Cuando se acercaran a la verja podría verlas mejor. Me di cuenta de que estaba agitado. Respiré hondo y me concentré en controlar mi nerviosismo. Tenía que estar calmado. Perdí todo control cuando vi la imagen de las dos mujeres en la verja mirando a la cámara del portero automático. Por algo me sonaba la figura. Era mi exmujer. La sorpresa fue casi mayor y más desagradable que si hubiesen sido piratas.


    

    - Cariño, sé que estás ahí así que abre la puerta.


    

    - Estoy aquí, Bea. ¿Qué quieres?


    

    - ¿Ni siquiera me invitas a entrar? ¡Que desconsiderado!


    

    - No dejo de preguntarme si en el barco llevarás un equipo armado para liquidarme. Así que prefiero ser cauteloso.


    

    - El divorcio ya se acabó, cariño – respondió ella con una carcajada -. Ahora vengo en son de paz.


    

    - Disculpa que no te crea, pero si quieres entrar vas a tener que pedir a la gente del barco que se largue y venga a recogerte más tarde.


    

    Ella no se molestó en replicar. Sacó de su bolso un teléfono vía satélite y habló con alguien. En un par de minutos el barco soltó amarras y se alejó hacia mar abierto.


    

    - Ahora mando a alguien a recogeros – avisé activando la apertura de la puerta.


    

    Con el móvil llamé a Paco. Le di instrucciones precisas y colgué. Saqué a Carmen y Carol de la habitación del pánico y por el camino a la entrada de la casa les expliqué la situación.


    

    - No se la razón, pero mi exmujer ha venido a visitarme. Ha venido con otra mujer, debe ser su asistente personal. Hasta saber de que va el asunto tened los ojos bien abiertos. Durante el divorcio me jugó varias malas pasadas de manera que no os fieis de ella.


    

    Tenía a mi favor dos mujeres celosas, no había nada más inestable que eso. Sobre todo si la intrusa es tu exmujer. Cuando llegamos a la entrada Paco conducía el carrito de golf con las dos invitadas en la parte de atrás.


    

    Beatriz seguía siendo una mujer hermosa, recién cumplidos los treinta y dos años se mantenía perfectamente. Un pecho pequeño pero firme, unas piernas bien torneadas en el gimnasio y un culo a juego que te obligaba a ir un par de pasos por detrás de ella. Su único defecto podía ser su mirada. En un hermoso rostro, enmarcado por una cabellera rubia de aspecto sedoso, esperas unos ojos que reflejen un alma alegre, jovial, con ganas de vivir. Bea tenía unos ojos azules que trasmitían frío, sin sentimientos y lo empeoraba su forma de ser, posesiva y dominante.  Su acompañante era una réplica inversa, bajita, le sobraban unos kilos, pecho y caderas anchas, pelo moreno corto y unos ojos tímidos que rehuían el contacto. En lo único que se parecían era en que las dos resultaban atractivas, cada una a su manera. Mi ex ignoró a mis acompañantes, y a la suya, y se lanzó a darme dos besos. Yo los acepté pero con cierto recelo, esa mujer me había hecho mucho daño en el pasado y siempre que me había cruzado con ella desde entonces había terminado recibiendo más golpes. Si estaba allí no era por nada bueno.


    

    - Bonita finca, Gonzo – comentó ella, sabiendo perfectamente que odiaba que me llamasen así -. Pero un poco aislada. No te tenía por un ermitaño.


    

    - Sabes que si salía a la sociedad era simplemente porque me arrastrabas a ello. Siempre he preferido la soledad a la multitud.


    

    - Cuando me dijeron que estarías aquí me sorprendí, pensé que te habrías retirado a algún ático de una gran ciudad con un puñado de chicas medio desnudas por la casa.


    

    - ¿Quién te dijo que estaba aquí? Muy pocas personas lo saben – de hecho no lo sabía ninguno de mis conocidos.


    

    - Un pajarito. ¡Pero que poco formal eres! ¡Enséñame la casa por lo menos!


    

    - ¡Oh! – exclamé -. Perdona, Carmen, pon un par de platos más para comer y atended a la señorita…


    

    - Petra, Petra García – se presentó extendiendo la mano.


    

    - Encantado Petra, yo soy Gonzalo – saludé estrechándole su diminuta mano.


    

    Acompañé a Bea por toda la casa enseñándole todos los rincones públicos y sin entrar en detalles sobre su visita. Después del tour turístico la llevé a la cocina donde la comida ya estaba lista.


    

    - ¿Sin comedor? ¿Comes con el servicio? ¡Que poca clase!


    

    Beatriz era tan educada como siempre. Era una elitista imposible de aguantar. Si no la hubiese conocido desde los diecinueve años no habría entendido como llegué a casarme con ella. Según había ido triunfando en la vida se había hecho más intransigente con los demás, solo quería relacionarse con gente que pudiese aportarle algo a su carrera. De hecho, si me dejó fue precisamente porque pensaba que empezaba a ser un lastre para ella y se deshizo de mí como se había deshecho de su familia y amigos de juventud. Beatriz era como yo, tenía un origen humilde y había triunfado en la vida. Pero habíamos encajado el éxito de maneras diferentes. Decidí darle un escarmiento.


    

    - ¿Servicio? Carmen cocina porque quiere y Carol es su tutorada.


    

    Tendí los brazos y se sentó una en cada una de mis rodillas. Las besé a ambas con pasión que ellas devolvieron con creces.


    

    - Bueno, vamos a comer – Beatriz por una vez se había quedado sin palabras y su acompañante estaba completamente roja y miraba su plato -. ¿Bea? ¿Estás bien? Te has quedado blanca.


    

    - Sí, me has pillado por sorpresa. Tener dos putas en casa y nada menos que tutora he tutorada…


    

    - Bea, esta vez te has pasado. O te disculpas ahora mismo o te largas ahora mismo de mi casa.


    

    - No es para tanto, todas las profesiones son respetables…


    

    - ¡A tomar por el culo! ¡Fuera de mi casa! – ciertamente estaba cabreado, quizá no tanto como aparentaba pero si lo suficiente -. Me da lo mismo que no tengas barco, vas a esperarlo en el embarcadero.


    

                 Me levanté y abrí la puerta. Ella me miró y me mantuvo la mirada, pero no se levantó.


    

    - Está bien, lo he malinterpretado – admitió -. Lo siento, no debía haberles faltado al respeto.


    

    - No te disculpes conmigo, discúlpate con ellas – durante un segundo en sus ojos se apartó el hielo y apareció el fuego de la ira, pero solo fue un instante.


    

    - Siento haberos insultado, no era mi intención. Gonzo es un buen partido, si algo hecho de menos de nuestra relación era el sexo, disfrutadlo.


    

    La muy puta sabía pinchar de lo lindo, una de cal y otra de arena. Carmen y Carol colocaron la comida en la mesa y nos sentamos a comer. Cuando llegamos a los postres Petra alabó a la cocinera y se llevó una mirada de Beatriz que le obligó a cerrar la boca a mitad de la frase. Daba lo mismo, Carmen se había convertido en una excelente cocinera, digna de cualquier restaurante de lujo.


    

    Cuando terminamos me levanté y Bea me acompañó al despacho. Esperaba que se decidiera de una vez a contarme la razón de su visita. Y así fue.


    

    - Te preguntarás la razón por la que estoy aquí.


    

    - Y yo que creía que querías avivar la llama de nuestro amor.


    

    - No seas gracioso, no es tu estilo. Mis jefes quieren el nuevo software que estás creando. Están dispuestos a pagarte muy bien por él.


    

    - ¿Qué nuevo software? Estoy retirado. Ni siquiera controlo la empresa, el consejo de dirección tiene las riendas. Tendrías que hablar con ellos.


    

    - Has dividido el trabajo en varias partes y has encargado a una docena de programadores diferentes cosas sueltas. Pero a tu empresa y a la mía le has encargado un par de cosas algo más específicas. Estás trabajando en la versión avanzada de tu programa. Y ellos lo quieren.


    

    - No sé de qué me hablas. Ya me has visto, solo me dedico a mi propio placer.


    

    - Por supuesto que te dedicas al placer, pero nunca podrías dejar de programar, es parte de ti. Recuerda que te conozco muy bien. Tu programa ha incrementado los beneficios de las empresas a las que se lo has vendido en un veinte por ciento. Además les ha salvado de un par de baches que nadie había previsto, excepto tu programa. Ganaste mucha pasta con la primera versión. La gente para la que trabajo está dispuesta a doblarte los ingresos de la primera versión por sus servicios en exclusiva.


    

    - No existe una nueva versión de ese programa. Ni siquiera estoy trabajando en ello.


    

    - Comprendo que no quieras soltarlo así como así, pero esta gente no aceptará un no por respuesta.


    

    - El problema es que ese programa no existe. Mi empresa tiene el código fuente, si quieren que encarguen una versión mejorada.


    

    - En el mercado ya hay una docena de programas que hacen lo mismo, no necesitamos esa versión, necesitamos lo nuevo en lo que estés trabajando.


    

    - Estoy trabajando en un programa, pero no es para la especulación financiera. Es para hacer estadísticas de personalidad. No es algo a lo que se pueda sacar beneficio.


    

    - Me da lo mismo lo que digas. Lo quiero – se estaba empezando a enfadar. No era bueno, tenía muy mal perder.


    

    - Me parece que no me has entendido, no hay nada que vender. Es mi hobby y no lo voy a vender, no necesito más dinero.


    

    - El que no lo ha entendido eres tú. He comprado el cincuenta y uno por ciento de tu empresa, ahora me pertenece, voy a hacer que te demande por robar las patentes, no te pertenecen son de la empresa. Cuando tu tengas que demostrar que no es cierto me encargaré de que un pobre oficial del juzgado pierda tu disco duro. Por otro lado me encargare que te acusen de abuso.


    

    No se lo que me pasó, quizá era que me había enamorado de las chicas o solo era que me había acostumbrado tanto al rol de amo que ahora no podía aguantar que alguien intentase humillarme. El caso es que mi mano salió disparada. La bofetada le cruzó la cara y la lanzó al suelo aturdida. La agarré por el pelo y la arrastré hacia las escaleras ocultas que llevaban a la sala de juegos. Trató de resistirse, pero otra bofetada la calmó bastante. Bajamos la escalera a trompicones y la lancé sobre la cama con las correas. La até allí mientras ella gritaba y me insultaba. Cogí una bola de mordaza y se la metí en la boca. Allí la dejé. Subí las escaleras y llamé a Carol a mi despacho.


    

    - Carol, quiero que hables con Petra. Dile que la señorita Beatriz te ha ordenado que le digas que van a quedarse un par de días en la isla. Que llame al barco para que no venga a recogerles hasta que llame ella. Cuando lo haya hecho la acompañas hasta aquí.


    

    En el ordenador accedí al servidor de mi empresa y busqué los registros financieros. Los imbéciles del consejo habían rechazado mi orden de no buscar más inversores y habían aceptado nuevo capital. Casi todo lo habían recibido de una empresa rival, de la que era propietaria mi exmujer. Pero su empresa no tenía tanto dinero. Tendría que averiguar de donde había salido.


    

    Petra se presentó en el despacho seguida de Carol.


    

    - Perdón, creí que había quedado aquí con…


    

    - Sí, está abajo, acompáñame.


    

    Bajó las escaleras justo detrás de mí y cuando vio la habitación el pánico la atenazó y se dio la vuelta para salir corriendo. Era demasiado tarde, la agarré y la arrastré hasta la tercera cama donde con un par de grilletes de policía la esposé al cabecero de la cama y para acallar sus gritos le coloqué también una mordaza. Carol había avisado a Carmen y bajaron las dos corriendo desconcertadas por mi actuación.


    

    - No pasa nada – las tranquilicé -. Beatriz necesita un poco de educación y he decidido dársela.


    

    Las dejé allí a las dos mientras me dirigí a los tanques de privación sensorial que me habían llegado hacía un par de meses. Ya tenían las modificaciones que yo había especificado. También tenía los trajes de sensores e implantes. El programa no estaba listo para liberarlo, pero lo tenía lo suficientemente avanzado como para una prueba beta. Los periféricos ya tenían cargados los parámetros requeridos y había preparado el interface para que todo lo controlase el mismo programa. Me giré hacia Beatriz que me observaba con mucha atención y ciertamente con una mirada tan fría que cortaba el aire.


    

    - Bien, Bea, voy a explicarte algo. Unos meses después de sacar al mercado el programa me di cuenta de que la vida de opulencia y despilfarro no me ponía, no era feliz. Descubrí que lo que realmente me gustaba era el control. Durante nuestro matrimonio había disfrutado mucho luchando contra tu dominación y tratando de imponerme, pero eras un hueso duro de roer. Sin embargo con ciertas modificaciones del programa podría predecir las reacciones de un tipo de persona en particular. Así elegí a la familia de Carmen. Les traje aquí y les di la oportunidad de servirme. Paco tardó un poco más, pero ahora es un hombre fiel. Y soy feliz con Carmen y Carolina. Pero como has dicho no puedo estar sin programar así que decidí llevar el programa al segundo nivel. Para qué quedarme solo en predecir y actuar. Es mejor que el programa interactúe directamente con el sujeto. El sistema no está terminado, pero funciona básicamente así: el sujeto se viste con un traje de sensores y electrodos, como los que yo tengo aquí, se le introduce en un tanque de privación sensorial, como esos dos que ves, se le coloca una intravenosa para alimentarlo y proporcionarle fluidos, que es lo que vamos a hacer contigo. Los tanques tienen un sistema de audio y video bastante peculiares. Si a eso se les une el sistema de electrodos del traje tenemos el sistema de salida del programa. El sistema de recolección de datos lo tiene en el traje de sensores. Va a utilizar los datos que recibe más el perfil introducido de forma previa para recrear un sistema virtual de aprendizaje. Un lavado de cerebro normal requiere semanas para ser efectivo. Mi sistema reducirá ese tiempo a días. Bueno, voy a calibrar el sistema con tus preferencias, gustos, anhelos, fobias… Ten en cuenta que nos conocemos desde hace mucho tiempo de manera que tengo bastante claras tus preferencias y tu personalidad.


    

    Ella intentó soltarse tirando de las correas que la sujetaban. No tenía ninguna oportunidad. Esas correas eran profesionales, diseñadas para sujetar a hombres que la doblaban en peso y la triplicaban en fuerza. Por otro lado la mordaza me ahorró escuchar los insultos e improperios que soltaba. Su asistente personal solo lloraba y babeaba la mordaza.


    

    Carol y Carmen se acercaron a mi, estaban nerviosas, pero más que nada porque no sabían que esperar ni la razón de todo aquello.


    

    - ¿Amo, que pasa? ¿Qué debemos hacer?


    

    - De momento nada, actuar normalmente. Tengo que realizar algunos ajustes para terminar la versión beta del programa. Después empezaremos con mi ex. El problema lo tendremos con su asistente, Petra. No se nada de ella y sin el historial el programa no será efectivo.


    

    - Nosotras nos encargaremos de ella – contestó Carmen después de cruzar una mirada con su tutorada -. Si quieres nos quedamos vigilándolas mientras tu terminas lo que sea que te falte.


    

    - Perfecto – por la mirada de Carmen vi que algo más se cocía allí -. A Beatriz ni la toquéis, la necesito intacta. Con la otra haced lo que queráis.


    

    La chica, que lo había oído todo empezó a berrear intentando decir algo. La mordaza impedía que hablase normalmente y atenuaba bastante los gritos. Subí a mi despacho y comencé a introducir datos y a pulir problemas. Dos horas después tenía todo listo, quedaba hacer las conexiones pertinentes y probar el hardware del tanque y del traje. Pero para eso el sujeto tenía que tener el traje puesto y estar dentro del tanque.


    

    Cuando regresé a la habitación de los juegos me encontré a Carmen y Carolina desnudas mientras torturaban a la pobre Petra.  La tenían con una pinza en cada pezón y dos más separando los labios vaginales.  Carolina sujetaba las cadenas tensas mientras en la otra mano tenía el control de uno de los huevos vibradores. La pobre chica saltaba ante un aumento de velocidad brusco y recibía el tiró de sus zonas más sensibles. Al menos no le habían puesto ninguna pinza en el clítoris.


    

    - Necesito que me echéis una mano. Vamos a dormir a Bea para ponerle el traje y la meteremos en el tanque.


    

    Dos bofetadas de Carmen fue todo lo que hizo falta para que mantuviese el brazo quieto mientras yo le colocaba una vía intravenosa en el brazo. En el goteo de suero salino inyecté el sedante y esperé a que hiciese efecto mientras Carol y Carmen la vigilaban atentamente. Aproveché ese momento para sacar el traje. Parecía un simple mono de esquí si no fuera por las conexiones que había en el cuello, mangas y perneras. También encendí y llené  el tanque para que fuese cogiendo temperatura. El equipo completo creaba un entorno limitado de realidad virtual. Al cabo de un tiempo la realidad y la ficción generada se fundían y se hacían difíciles de diferenciar. El programa generaba un entorno que iba modificando según los parámetros del sistema. Con los datos del historial se creaba una especie de curso a impartir. Ese curso se iba actualizando con los nuevos datos que eran registrados por el traje y el tanque. Consumo de oxígeno, respiraciones por minuto, pulsaciones, presión sanguínea, sudoración, tamaño de las pupilas, temperatura corporal, escáner térmico de la piel… Había mas de una veintena de variables que el programa usaría para hacerse una idea de lo que la persona estaba sintiendo. Todo eso hacía que los tiempos de adaptación del programa fueran mucho más cortos y fiables que los de un humano.


    

    Cuando Beatriz quedó inconsciente, Carmen se aseguró con un pellizco en el pezón que no provocó la más mínima reacción. Sin más problema que el hecho de desnudar y posteriormente vestir a un cuerpo inerte, terminamos la labor y la introdujimos suavemente en el tanque.  Realicé las conexiones del traje y comencé con los diagnósticos previos. Me llevó ponerlo todo en marcha más de media hora, pero finalmente el programa me dio el visto bueno. Eso no significaba que fuese a funcionar el condicionamiento, significaba que podía comenzar el programa. Lo inicié y envié a mi tablet el indicador de progreso. La primera sesión duraría doce horas. Activé el programa y comenzó la cuenta atrás.


    

    Carmen y Carol volvieron a encargarse de Petra. Las lágrimas se le habían secado en las mejillas y había controlado algo su respiración, pero seguía en tensión.


    

    - Mira, putilla - comenzó Carmen - te vamos a soltar, pero vas a hacer todo lo que te digamos. Si no obedeces serás castigada, si dudas serás castigada, si tardas en obedecer serás castigada y si no estamos satisfechas contigo serás castigada. Incluso si no nos gusta tu actitud serás castigada. Además, lo mismo te castigamos para simplemente para disfrutar haciéndolo.


    

    Carol le quitó las pinzas y las esposas y Carmen le puso un collar de perra con una correa.


    

    - ¡A cuatro patas, perra!


    

    De un tirón tiró a Petra al suelo que, llorando de nuevo, se puso a cuatro patas.


    

    - De momento vas a ser nuestra perrita - comentó Carol riendo.


    

    Yo estaba alucinando. ¿Esas eran las dos mujeres que me servían? Eran bastante más crueles que yo. Pero  sin saber la razón eso me excitaba. Petra escalaba los peldaños usando manos y rodillas y pude ver como, de forma involuntaria, movía el trasero mientras subía la escalera. Sus labios vaginales estaban rojos e inflamados, sin duda por el uso del huevo vibrador que todavía llevaba. Tuve que recolocarme el pene porque la repentina erección me resultaba dolorosa. Carol se fijó en mi movimiento y acercándose a Petra, con la mano abierta, le dio un azote que sorprendió a la pobre mujer y casi hizo que se resbalase escaleras abajo. Yo subí con ellas por pura curiosidad, por eso y por el morbo que me producía el verlas castigar a una pobre chica.


    

    La sacaron al jardín y la hicieron tumbarse en la hierba. Carol fue a avisar a Paco y volvieron juntos poco tiempo después.


    

    - Paco, tengo una perrita que necesita aprender modales – explicó Carmen -. Hace tiempo que no follas, ¿Quieres domarla un poco?


    

    En ese momento se hizo evidente que la reserva hormonal del implante se había agotado hacía tiempo. No me había preocupado porque Paco ya se había acostumbrado a su posición. Ni Carmen ni Carol dejarían que él se acercase a ellas de manera que tenía que aliviarse el solo. Llevaba un par de meses que las hormonas que reducían su libido se habían agotado y por tanto volvía a ser un hombre completo. Nada más decírselo fue hacia Petra que intentó huir a cuatro patas gritando a través de la mordaza. Carmen la sujetó por la correa e impidió que escapara.


    

    - ¡Espera! – gritó Carol -. No te la vas a llevar. Si quieres follar tendrás que hacerlo aquí mismo.


    

    Paco dudó un instante y me miró esperando mi aprobación. Creo que era el único que verdaderamente era un sumiso dentro de toda su familia. Carol y Carmen me obedecían pero siempre intentaban salirse con la suya. Paco solo obedecía.


    

    - Adelante Paco – acepté -. Disfruta de la chica, pero ten cuidado de no hacerle daño. Si se porta bien lo mismo la adoptamos y no me gustaría que un cuerpo tan bonito quedase desfigurado. Carmen te irá guiando paso a paso.


    

    Carmen aceptó gustosa el mando y mostrando la fusta  comenzó el juego.


    

    -Desnúdate y acércate a ella.


    

    Paco casi se arranca la ropa en vez de quitársela, quedó desnudo en segundos. Hasta mi llegó el hediondo olor de un cuerpo que hacía tiempo no conocía una ducha.  La marca sobre su pecho había cicatrizado bien y todavía se apreciaban las marcas de la vara en sus piernas y en toda la espalda. La disciplina no solo había marcado su mente. No recordaba cual era el tamaño natural del pene de Paco, pero me parecía demasiado pequeño, no pasaría de los diez centímetros en plena erección, quizá fuese un efecto de las hormonas que había tomado, pero en todo caso eso sería beneficioso para su víctima.


    

    - Carol, trae la manguera – Carmen también se había dado cuenta -. Apunta a tu tutor empápalo bien, a ver si así le quitamos algo de ese olor a choto que tiene.


    

    Carol le hizo caso y apuntó a su tutor, haciendo hincapié en las zonas más sensibles de su anatomía, pero como no estaba fría no consiguió bajarle los ánimos.


    

    - Perrita, vamos a empezar por algo sencillo, vas a chupársela. Cuando se vaya a correr quiero que te la saque de la boca y recibas su corrida en la cara. ¿Entendido?


    

    La pobre chica no era capaz ni de pensar. Tensaba la correa intentando alejarse del hombre que la iba a follar y no era capaz de procesar nada. Paco estaba ansioso y la miraba como un lobo observa a una pequeña ovejita. Sin tiempos para tonterías, Carmen descargó la fusta sobre las nalgas de su perra arrancando un grito ahogado por la mordaza y consiguiendo que se tirase al suelo haciéndose un ovillo. Carmen volvió a levantar la fusta.


    

    - Carmen – no hizo falta más para que parase el golpe. Me acerqué Petra y me agaché a su lado. Le cogí la cara con las manos y con dulzura le obligué a mirarme. Establecí contacto visual y lentamente mis manos fueron al cierre de la mordaza y se la retiré con suavidad. Ella boqueó recuperando el uso de la lengua y tragando el exceso de saliva que provoca ese tipo de artilugios -. Tranquila, Paco hará solo lo que quiera Carmen. No es tu enemigo, tiene menos libertad que tú. Olvídate de él. Solo céntrate en una cosa. Si haces lo que te ordena la que tira de la correa no recibirás dolor. Solo cuando falles te dolerá. Olvídate de ti, olvídate de Paco, piensa solo en obedecer, en el premio que conseguirás si lo haces bien.


    

    Ella me miró implorando, cuando fue a hablar para suplicar le puse un dedo en los labios.


    

    - No hables – utilicé el tono más suave que pude, hablando con cadencia casi hipnótica -. Mira, no hay salida, no puedes escapar de la isla, no puedes esconderte. Lo único que de verdad controlas es tu mente. Oblígate a respirar más despacio, piensa con claridad. ¿Qué puedes hacer? Nada, solo puedes obedecer. Mira, te prometo una cosa. Si considero que te has esforzado en complacer a Carmen, yo mismo te daré un premio esta noche.


    

    Petra me miró y pude ver en su cara como empezaba a ver la luz al final del túnel. Esa es una de las cosas que mejor funcionan en estos casos. Dejarle una salida, una esperanza.


    

    Carmen tiró de la correa y esta vez Petra avanzó hasta colocarse en posición. Durante un momento siguió mirándome y yo asentí con la cabeza aprobando su aceptación.


    

    Paco se sujetó el pene para colocárselo en la boca cuando la fusta de Carmen le apartó las manos.


    

    - Ella se encargará, aparta las manos, ponlas a la espalda. Perrita, tu tampoco puedes usar las manos. Hazlo solo con la boca.


    

    Petra se sentó sobre sus talones y apoyando las manos en sus muslos estiró el cuello para alcanzar el pene de Paco comenzar la felación, no dudó, se la metió entera en la boca y empezó a darle placer. No llevaba ni medio minuto así cuando Paco soltó un gemido y comenzó a eyacular en la boca de Petra, esta intentó retirarse pero Paco al notarlo se soltó las manos de la espalda y le agarró la cabeza para evitar que escapase. Forcejearon y al final algunos chorros fueron a la cara.


    

    - ¡Serás cabrón! – gritó Carmen descargando la fusta sobre el pecho de Paco que retrocedió un par de pasos para ponerse fuera de su alcance.


    

    De repente Paco se agarrotó y se desplomó. Cuando giré la vista Carol tenía una tablet en la mano con el app que controlaba el uso del collar de castigo.


    

    - Lo siento – se disculpó Petra -. Yo quería obedecer, pero…


    

    - A callar perra. Ahora nos hemos quedado sin diversión porque se la has chupado demasiado rápido.


    

    - Carmen – interrumpí yo -. Te he dado el mando para que la domes, pero lo vas a hacer con justicia. La culpa no ha sido suya y ha cumplido como ha podido, mira su cara. Y si te fijas ha sido una chica buena. No le has dicho que hacer con el resto de la corrida y podía haberla escupido o tragado. La ha depositado en la mano para que le digas que hacer.


    

    Carmen ni siquiera se había fijado en eso. La pobre chica había soltado con cuidado el esperma en su mano para no desperdiciar ni una gota.


    

    - Tíralo al suelo – ordenó Carmen.


    

    Carol con la manguera limpió la cara y las manos de Petra y después usó el chorro para despertar a Paco. Cuando volvió a estar consciente Carmen pudo echarle la bronca.


    

    - La has jodido imbécil. Podías habértela follado a gusto y en vez de eso has metido la pata. Como castigo te quedas sin el resto.


    

    Paco me miró implorante pero a mi tampoco me había gustado su actuación.


    

    - Paco, mañana traeremos a mi exmujer, no quiero que esto pase de nuevo. Con ella podrás incluso ser más duro. Incluso te dejaré que hagas con ella lo que quieras, pero deberás obedecer mejor. Si vuelves a fallar lo perderás.


    

    - No lo haré amo – respondió el sonriendo -, no fallaré. Haré lo que sea. Llevaba mucho tiempo sin follar y los hábitos tardan en perderse.


    

    - Bien. Pero claramente has desobedecido y tienes que ser castigado – su expresión alegre desapareció y pasó a estar muy asustado. ¿Qué castigo consideras apropiado?


    

    - ¿Diez latigazos con la vara? – propuso él temblando.


    

    - Ha sido una orden directa de Carmen y nos has dejado sin diversión, serán veinte latigazos – él tragó saliva -. Pero como Carmen te ha golpeado con la fusta y Carol ha usado el collar lo dejaremos en quince. ¿Quién de las dos quiere aplicarlo?


    

    Carmen fue más rápida y se lo concedí, me entregó la correa de Petra y fue a la casa a buscar la vara. Con la ayuda de Carol le ataron al poste que usábamos para los castigos. No es que fuese a evitar los golpes a propósito, pero así evitábamos movimientos indeseados.


    

    Carmen estaba furiosa, descargó los golpes con saña de tal forma que a partir del quinto las piernas y la espalda de Paco comenzó a sangrar. Cuando terminó tiró la vara y se alejó en dirección a la casa. Carol fue a desatar a su tutor pero se lo impedí.


    

    - Lava las heridas con la manguera, lo secas y aplicas el cicatrizante. Cuando termines le sueltas y llevas la vara a su sitio.


    

    Me giré para volver a la casa y después de dos pasos noté como se tensaba la correa de Petra. Ella intentaba seguirme, pero andaba demasiado rápido para ella.


    

    - Ponte de pie – vi como sus rodillas y manos estaban sucias y llenas de arañazos -. Conmigo puedes andar normal, pero no hables y actúa solo como se te ordene.


    

    Encontré a Carmen en la cocina, estaba preparando la cena. Cuando vio que Petra venía conmigo y venía después se fue a por ella. Yo la intercepté a mitad de camino asestándole una bofetada con el revés de la mano que la lanzó contra la mesa arrastrando el mantel mientras caía al suelo. Cuando se giró para mirarme con cara de miedo se tapaba el labio, sangraba.


    

    - Debes recordar tu lugar. Te he dado el mando para que eduques, no para que castigues. Sabes que a mi no me gusta aplicar dolor, solo es un medio para educar. Tú sin embargo te dejas llevar. Te he visto perder el control mientras castigabas a Paco. Estabas liberando el odio que tienes acumulado. Puedo entender que le odies, te hizo mucho daño, pero ya ha sido castigado. ¡Joder! Te he dado la oportunidad de darle mucho más dolor y humillación que el que tú has recibido. Pero aun así no tienes suficiente. Pero al menos eso lo puedo entender. Pero lo que no entiendo es como has tratado a Petra. Te la había dado, era tu responsabilidad. Si ella falla tú fallas. A mi entender ella no ha fallado, lo ha intentado con todas sus fuerzas. No ha conseguido lo que le pedías pero no por su culpa ha sido por algo que no podía controlar. ¿Cuántas veces pudiste evitar que Paco se saliese con la suya durante tu matrimonio? ¿Una? No, ninguna. Siempre perdías. Ella no es mejor que tú. La idea de jugar con Paco me ha gustado. El error lo has tenido cuando has dejado de ser mi sumisa. Vas a recibir un castigo ejemplar y un aviso. Si vuelve a pasar te echaré de mi vida. Te mandaré de vuelta a tu puta casa y me olvidaré de ti. ¿Lo has entendido?


    

    Eso último fue un golpe directo. Toda su vida giraba a su puesto como s mi sumisa. Si le quitaba eso se lo quitaba todo. No era una sumisa completa, le gustaba obedecer, disfrutaba con mis juegos y aceptaba mis castigos, pero a veces forzaba la situación para salirse con la suya. Quizá lo único que necesitaba era enfrentarse a la realidad. Ella empezó a llorar y a balbucear, no le salían las palabras. Sin soltar la correa de petra me acerqué a Carmen y la ayudé a ponerse de pie. La besé con suavidad y acariciándole el pelo la abracé contra mí.


    

    - El castigo lo tendrás mañana – susurré en su oído -. No te preocupes por ello. No fallarás y estoy contento porque confío en ti. Sabes que me gustas, has sido mi primera sumisa y siempre serás mi favorita. Nadie puede quitarte eso.


    

    Con cuidado empecé a desabotonar su blusa sin dejar de besarla. Sus brazos rodearon mi cuello. Cuando llegué al sujetador ella se separó un momento y terminó de quitarse la blusa y desabrochó el sujetador. Mi boca adoraba chupar esos pezones, duros firmes, con una aureola grande. Ella suspiraba mientras agarraba mi cabeza aplastándome contra sus pechos. Me separé un segundo y levantándole la falda la senté sobre la mesa. Cuando me retiré un poco ella me miró ansiosa. Di un paso atrás y agarré de nuevo la correa de Petra, tiré con suavidad y ella avanzó hasta quedarse delante de Carmen. No hizo falta que explicase que quería. La jovencita se agachó para meter la cabeza entre las piernas de mi sumisa mientras se relamía. Yo me coloqué detrás de la perrita y levanté sus caderas haciendo que quedase casi en ángulo recto. Introduje un par de dedos en su empapada vagina y encontré el cordón del huevo vibrador que todavía zumbaba en su interior. Lo extraje y se lo entregué a ella misma para que lo usase al jugar con Carmen. La escena era muy excitante y yo llevaba mucho tiempo con el pene en pie de guerra. Me bajé los pantalones y con una mano me agarré a la cadera mientras con la otra apuntalaba mi pene contra los labios vaginales de Petra. Un par caricias con el glande arrastraron suficientes jugos que yo extendí por mi pene. Estaba tan excitada que entró de la primera estocada arrancándole un gemido de placer. Soltando ya mi pene pude agarrarme con las dos manos a la cadera de la chica y comencé a bombear, sin demasiada prisa al principio pero aumentando el ritmo. No llevaba ni un par de minutos cuando Petra comenzó a gemir con fuerza y lanzaba sus caderas contra mi pubis intentando aumentar la penetración, se corrió ruidosamente a dúo con Carmen. Continué bombeando mientras Petra jadeaba y gemía. Aumenté el ritmo de forma frenética. Ella levantó algo más la espalda para poder besar a Carmen mientras volvía a llegar al orgasmo.


    

    Cuando noté que me quedaba poco para eyacular se la saqué y las acerqué a las dos a mi pene, poniéndolas de rodillas, Carmen se lanzó a chupar ella sola, pero al momento compartió con Petra. Eyaculé sobre ambas, varios chorros sobre cada una de ellas. Carol entró en ese momento y se lanzó a besarlas y a extender el semen también por su cara.


    

    Después de que se asearan un poco Carmen volvió a dedicarse a preparar la cena mientras Carol protestaba porque la había dejado fuera.


    

    - Mañana será tu turno con Petra y conmigo. Tu tutora estará muy cansada y no podrá participar.


    

    Carol no hizo más comentarios porque ya suponía que su tutora se había ganado algún castigo. Me acerqué a petra que seguía desnuda. Le quité el collar.


    

    - Mira, te has visto envuelta en una situación que tú no buscabas y lo entiendo. Pero a veces las cosas son para mejor. Ahora tu vida ha cambiado. Como has comprobado puede ser muy agradable o puede ser muy dolorosa. Tienes la oportunidad de ser parte de mi familia, puedes convertirte en mi sumisa, igual que ellas. Pasará un tiempo hasta que estés completamente educada pero creo que lo puedes conseguir, tienes talento. Carmen y Carol pueden ser convertirse en tus mejores amigas. Ellas han tenido la opción de aceptar mi proposición, no estaban obligadas. Tu caso, por desgracia, es distinto. No puedo permitir que te vayas. Al menos no hasta que haya terminado el adoctrinamiento de Beatriz. Cuando eso ocurra seguramente encontraré una salida al problema que me ha creado. En cuanto lo solucione serás libre. Siempre que quieras serlo. Como he dicho no puedo ofrecerte la opción de aceptar o no pero…


    

    - Acepto.


    

    Me quedé sorprendido por la rapidez con la que había aceptado. Durante un momento dudé si me estaría engañando, no podía ser que aceptase tan rápido. A no ser que…


    

    - Petra, que hacías para Beatriz.


    

    - La señorita Ayala tiene unos gustos parecidos a los suyos, amo.


    

    - Puedes usar el amo, pero a mi me gusta que me tuteen. Así que eras la sumisa de Beatriz.


    

    - No… Dentro de mi trabajo tenía que… Satisfacer ciertos deseos…


    

    Estaba roja de vergüenza, esa era una cosa que no entendía, estaba desnuda delante de mí, acababa de follármela y se ruborizaba porque me estaba contando que le comía el coño a mi exmujer.


    

    - ¿Le gusta dominar? Siempre ha tenido tendencia, pero no creí que diese el paso.


    

    - No fue algo premeditado, la cosa surgió y el sueldo era muy bueno…


    

    - Veamos, que tú lo hacías por dinero.


    

    - Sí, pero también lo disfruté mucho. Aunque nunca como hoy. He pasado mucho miedo, todavía estoy temblando, pero creo que puedo hacerlo.


    

    - ¿Todavía tiemblas? ¿Me tienes miedo?


    

    - Tengo miedo de que me guste y no poder soportarlo.


    

    La besé con pasión y ella me devolvió el beso.  Nos íbamos a divertir mucho todos juntos. Durante un momento, pensando en lo que iba a ocurrir al día siguiente sentí remordimientos por haber pegado a Carmen. Lo que ella había hecho con Paco es lo que yo ansiaba hacer con Beatriz. Quería doblegarla, humillarla, provocarle dolor pero sobre todo, lo que más deseaba era follármela como no había podido hacerlo mientras habíamos estado casados.


    

    Cuando el temporizador del programa llegó a cero estábamos todos allí esperando. Carmen y yo junto al tanque de privación sensorial, Carol unos pasos por detrás sujetando la correa de Petra, que todavía estaba desnuda. La tapa del sarcófago se levantó soltando un siseo al igualar la presión del interior con la presión ambiental y un olor nauseabundo se extendió por la habitación.


    

    - ¡Joder!  - exclamó Carmen tapándose nariz y boca con la mano -. ¡Como huele! ¿No se habrá muerto ahí dentro?


    

    - Tranquila, está viva.  El olor es porque se ha hecho sus necesidades en el agua. Le habrá sido difícil con los vibradores colocados. Tendrás que limpiarlo todo antes de volver a meterla.


    

    Con bastante asco metí las manos y desconecté los cables. Después la sacamos del agua pestilente y la depositamos en el suelo. Carmen trajo la manguera y abrió el grifo de la pared. Regó a Beatriz arrastrando la suciedad. La habitación estaba preparada para esas cosas de manera que el suelo tenía una pequeña pendiente que conducía el agua hacia una rejilla de sumidero. Vaciamos el tanque y le dimos con la manguera.


    

    - Luego te encargarás de limpiarlo con un cepillo – le comuniqué a Carmen -. Usa solo jabón neutro y agua.


    

    Quitarle el traje tampoco fue fácil, pero al menos no fue tan difícil como ponérselo.


    

    Aproveché para fijarme en su cuerpo. Se notaba que se cuidaba, seguía teniendo un físico espectacular.  Llevaba el pubis depilado dejándose solo un pequeño diamante de vello en la parte superior. La mezcla entre la genética y una obsesión por el ejercicio habían conseguido hacer maravillas, pechos amplios y firmes, cintura estrecha sin una mota de grasa, caderas anchas con nalgas prietas y unas piernas largas y fibrosas. Si hubiese querido habría sido modelo, pero no le gustaba obedecer, prefería mandar.


    

    Carmen me ayudó a cargar con ella y la subimos hasta una de las habitaciones vacías de la casa. Allí la colocamos en la cama. Yo me quedé con ella mientras Carmen bajaba a limpiar el tanque y Carol salía con Petra a pasear. Le había pedido que la obligase a hacer ejercicio, tenía que perder algo de peso y la mejor manera era el ejercicio diario.  Para matar el tiempo mientras esperaba a que la bella durmiente despertase me puse a revisar los datos del programa en un portátil. No había completado los objetivos. El “tratamiento” se dividía en varios niveles, con objetivos claros en cada uno de esos niveles. El programa me informaba de que la primera sesión no había conseguido todos los objetivos del primer nivel, el paciente se resistía. Los cálculos que había hecho con los datos previos sugerían de cuatro a seis sesiones para conseguir todos los niveles. Los datos de la primera sesión me informaban de que seguramente serían seis a ocho sesiones. En una persona sumisa, con cierto condicionamiento a obedecer el programa podría completar los objetivos en tres sesiones. Para una personalidad dominante y con una voluntad férrea, entrenada para resistir el estrés psicológico el número de sesiones podría llegar a doce. Por supuesto todo era teórico, tendría que ir comprobándolo con el tiempo. Beatriz había completado solo el ochenta por ciento de los objetivos del primer nivel. Arreglé varios problemas con los que el programa se había encontrado y preparé la segunda sesión. Volvería a empezar en el nivel uno y si sus defensas se mantenían llegaría hasta la mitad del nivel dos.


    

    Estaba terminando los ajustes cuando vi que abría los ojos. No le hice caso y seguí tecleando. Estaría grogui un rato de manera que lo mejor era dejar que se despejase. Terminé y volví a mirarla, ya había conseguido enfocar la mirada en mí. Trató de hablar, pero solo le salió un pequeño graznido. Dejé el portátil a un lado y me acerqué a ella. Con suavidad la incorporé un poco y acerqué un vaso de agua para que mojase los labios. Después de dos sorbitos volví a dejar el vaso en la mesilla de noche y me centré en mi exmujer.


    

    - ¿Cómo te encuentras?


    

    - Aturdida – la voz sonaba áspera, pero al menos ya hablaba -. ¿Qué me has hecho?


    

    - Te he demostrado que no estaba trabajando en un programa financiero. Lo que has probado es el primer nivel del programa. En unas cuantas sesiones más podrás llegar al último nivel.


    

    - Eres un maldito...


    

    - Posiblemente, pero… ¿has visto como te ha costado insultarme? Eso es parte del condicionamiento. No has completado el primer nivel pero ya es suficiente para hacer efecto. ¿Crees que tienes fuerzas para levantarte?


    

    - No lo sé. Pero… ¿Qué me vas a hacer?


    

    - Probarte, ver hasta donde has llegado y después solo tienes que relajarte.  Hasta dentro de unas horas no tendrás que entrar en el tanque para tu siguiente sesión así que si quieres podemos hablar.


    

    - ¿Qué hace el programa? Recuerdo flashes y ruidos, pero no se exactamente que pasó.


    

    - A través de la intravenosa el sistema te inyecta una serie de drogas que hacen más fácil llegar al núcleo de tu personalidad, te ayudan a bajar las defensas. El resto son efectos sonoros, visuales y táctiles. Juega con tus zonas erógenas y te puede aplicar dolor o placer dependiendo de lo que necesite. Puede subir o bajar la temperatura, aumentar tu ritmo cardiaco… Lo que necesite para ir educándote.


    

    - ¿Me estás aplicando un lavado de cerebro? Es ilegal, irás a la cárcel.


    

    - No lo creo. ¿Me vas a denunciar?


    

    - Si… No, no te voy a denunciar.


    

    Sonreí mientras la ayudaba a incorporarse. Pasé un brazo por su espalda sosteniendo la mayor parte de su peso y avanzamos hacia el baño. La senté en la taza del inodoro para que se aliviase y ella se sonrojó mientras lo hacía. Se limpió como pudo y tiró de la cadena. El siguiente paso fue la ducha. Abrí el agua y regulé la temperatura para que resultase agradable. Me quité la ropa frente a ella y me acerqué para levantarla de la taza.


    

    - ¿Me vas a follar? – no se si parecía asustada o ansiosa, pero desde luego no parecía segura de si misma.


    

    - No. Cuando quiera follar contigo simplemente te daré la orden. Tienes que ducharte y todavía no has recuperado el control, vamos a ducharnos juntos.


    

    Volvía ayudarla y nos metimos en la ducha, cerré la mampara y dejé que el agua nos empapara desde una docena de difusores diferentes. Ella se recostó contra mi pecho mientras se apoyaba en la pared con una mano. Yo pasé a sujetarla pasando mi brazo por su cintura.


    

    - ¿Por qué no estás excitado? ¿Ya no te gusta mi cuerpo?


    

    ¿Qué tipo de pregunta era aquella? ¿Había fallado el programa y se le había ido la olla? Quizá solo era efecto del programa, menor inhibición sexual y deseo de complacer.


    

    - Tienes un cuerpo precioso. Simplemente no estoy aquí para eso, ahora mismo lo único que quiero es ayudarte a estar limpia.


    

    - ¿Seguro? – La muy zorra empezó a restregar su precioso culo contra mi - ¿Entonces no te importará que yo disfrute del baño?


    

    - ¿Bea, quieres que te folle?


    

    - No… Si… No… No lo sé. Una parte de mi quiere y otra no. Una parte quiere ponerte cachondo y no dejar que me folles y otra quiere que grites de placer con mi cuerpo. ¿Qué me has hecho? ¿Por qué tengo que contarte todo lo que quieres saber?


    

    - Porque una de las cosas a las que te obliga el programa es a no mentir y a obedecer.


    

    Cerré el agua y cogí el gel y la esponja y empecé a frotar su cuerpo. Mientras lo pasaba por sus pechos comenzó a suspirar. Pasé algo más de tiempo frotando sus pezones, que se habían endurecido. Después bajé por su abdomen, iba a bajar algo más pero cuando ella abrió las piernas para facilitar el acceso, cambié de idea, subí por su costado y metí la esponja entre nuestros cuerpos, acariciando su  espalda. Bajé lentamente mientras movía la esponja a derecha e izquierda hasta llegar a las nalgas. Bajé el brazo y continué por la parte posterior de sus muslos, primero uno y después el otro.  Ella había comenzado a suspirar y se le había acelerado la respiración. Decidí terminar, metí la esponja entre sus nalgas y bajé para acceder a su entrepierna. Ella soltó un gemido y casi se cae al suelo. Mientras la sujetaba me di cuenta de que había tenido un orgasmo simplemente por la caricia de la esponja sobre sus labios vaginales. Desde luego la cosa prometía. Con ella más tranquila terminé de enjabonar el pubis y abrí el grifo para el aclarado.


    

    Mientras la secaba volvió a excitarse, esta vez se mordió el labio para evitar suspirar y gemir.


    

    - Antes me has preguntado si te iba a follar. Después te has masturbado con mi cuerpo y ahora vuelves a estar excitada. ¿Quieres que te ayude a llegar al orgasmo?


    

    - Necesito correrme. Haz lo que sea pero por favor haz que me corra.


    

    - Pídemelo por favor. Si me lo pides te llevaré a la cama y te ayudaré a correrte.


    

    Dudó unos momentos, luchando contra si misma. Yo seguí secándola y acariciando suavemente su cuerpo. Tiré la toalla y la abracé por detrás, apoyando mi ya erecto pene contra su culo.


    

    - ¿No me vas a contestar? – susurré contra su oreja, mordisqueando suavemente el lóbulo.


    

    - ¡Si! Quiero correrme, quiero que me folles, que me folles hasta reventarme. Házmelo hasta que ya no tenga más ganas.


    

    - Tienes que pedirlo por favor.


    

    Ella en vez de contestar llevó su mano a la espalda y me agarró el pene comenzando lentamente a masturbarme.


    

    - ¿Solo me lo harás si te lo pido por favor? ¿No quieres follarme?


    

    - Lo que quiero es que me pidas por favor que te folle. En cuanto lo hagas te lo concederé.


    

    Luchó contra si misma durante una eternidad, seguía masturbándome y pegando su espalda contra mi pecho, pero noté como se tensaba y se mordía el labio hasta que finalmente negó con la cabeza.


    

    - Bien. Si no quieres pedírmelo no tengo problema, puedo esperar.


    

    La dejé sentada en la cama mientras me volvía a vestir. Ella me miraba anhelante pero se obligó a no pedir nada.


    

    - Dentro de un par de horas Carmen servirá la comida. Quiero que vengas a comer con nosotros.


    

    -¿Y mi ropa? – preguntó cuando iba a salir de la  habitación.


    

    - No necesitas ropa, quiero que lo hagas desnuda.


    

    Mientras me dirigía a mi despacho vi por la ventana que Carol y Petra estaban tomando el sol junto a la piscina. Las dos estaban desnudas y pude observar como Paco las miraba desde lejos mientras recogía unas hojas inexistentes. Quizá debería reponer su chip. Si la testosterona le hacía romper con la obediencia tendría que quitarle la testosterona. Pero el hecho de que estuviese entero me servía para mantener la disciplina de las demás.


    

    Carmen estaba en la cocina terminando de preparar los platos. Cogí un puñado de fresas del frutero y me senté en una de las sillas.


    

    - Le he ordenado a Beatriz que baje a comer.


    

    -¿Ya es una de nosotras?


    

    - No. Y no se si algún día lo será. El tratamiento crea un condicionamiento parcial, de momento solo obedece parcialmente. Le quedan unos días. Y aunque el programa funcione perfectamente no sé si la quiero como sumisa. Me podría pasar lo que te pasó anoche con Paco. No se si podría controlarme.


    

    - Pero podrías hacerlo, porque sería tu sumisa. Paco no es mio.


    

    - Paco es mi esclavo, en todo caso sería aceptar a Bea como esclava y eso tampoco me convence. Supongo que depende del tipo de sumisa o esclava que resulte.


    

    - Amo… ¿has pensado en mi castigo? – su voz sonaba atemorizada.


    

    - Si. Desde anoche lo tengo claro y creo que va a ser el castigo más duro que hayas recibido hasta ahora. De hecho será el castigo definitivo. A partir de ahora cada vez que me falles tendrás el mismo castigo y si tengo que repetirlo a menudo seguramente te abandonaré.


    

    - No fallaré más amo. Aceptaré el castigo y no volveré a fallar.


    

    - Volverás a fallar, todos fallamos, la cuestión es como fallamos. Ayer dejaste de ser mi sumisa para dejarte consumir por tu odio hacia Paco. De hecho, todavía ves a Petra como una rival, en vez de verla como una futura amiga.


    

    - Lo sé amo, y estoy arrepentida. Creí que había superado lo de Paco, pero anoche descubrí que no era así. Pero he estado pensando en Petra y de verdad siento haberlo pagado con ella. Fui muy dura. Me disculparé en cuanto la vea.


    

    - No lo hagas. Eres la sumisa de más rango. No te disculpes. Lo hecho, hecho está. Pero tu castigo lo tendrás después  de que los demás comamos. Cuando termine el castigo estarás cansada y seguramente enfadada conmigo. Después del castigo subirás a tu habitación, te asearás bien y quiero que pienses en tu futuro conmigo y lo que quieres de tu vida.


    

    Ella guardó silencio. Yo me levanté y salí al jardín, al encuentro de Paco. Él se asustó bastante pensando que le iba a castigar por observar a su tutorada y a la perrita. En vez de eso se sorprendió con mis órdenes.


    

    - Esta tarde aséate bien y preséntate en la piscina a las nueve de la noche.


    

    Después de dejarlo todo arreglado realicé unas cuantas comprobaciones de mis finanzas, un par de llamadas a mis contactos y averigüé unas cuantas cosas más, pero Bea tendría que contestar a muchas cosas que no conseguía entender. Aunque estuviese creando un software predictivo para las finanzas no valdría tanto. Se habían gastado una fortuna en comprar mi empresa y seguramente le estaban pagando a mi ex otra fortuna. Si a eso le sumabas la cantidad que estaban dispuestos a pagarme a mí… eso hacia una cantidad exorbitada. Un programa predictivo no podía valer tanto. No cuando todas las demás compañías estaban trabajando en lo mismo. Algo no encajaba.


    

    A la hora de la comida Bea se presentó en la cocina. Venía completamente desnuda y ni siquiera se ruborizó al sentarse en la mesa y recibir la mirada de las demás mujeres. Petra también estaba desnuda y mantenía la vista en el suelo.


    

    Comenzamos a comer en silencio, cada uno tenía sus problemas. Carmen con el castigo, Petra con su educación y Bea con el tratamiento. Carol no se atrevía a abrir la boca en un ambiente tan tenso.


    

    - Bea, para matar el tiempo podías contarme quién te ha contratado.


    

    - Sí, podía. ¿Pero debo hacerlo?


    

    - Sí, hazlo.


    

    - No conozco la identidad de mis empleadores, pero deben ser de algún consorcio gigantesco por la cantidad de dinero que manejan. Se podría acabar con el hambre en áfrica con lo que están dispuestos a gastar en ti.


    

    - ¿Qué te pidieron exactamente?


    

    - El programa en el que estabas trabajando. Lo quieren. Creí que sería un programa financiero, pero ahora me doy cuenta de que nunca dijeron eso. Deben querer lo que estás usando conmigo. Es muy efectivo.


    

    - ¿Sí? ¿Tanto como para obedecer cualquier orden?


    

    - Supongo que en el futuro no me podré escapar de ninguna orden, pero de momento todavía mantengo algo de voluntad.


    

    - ¿En serio?  ¿Entonces si te ordenase que te colocases a cuatro patas y vinieses hasta mí a chuparme la polla no lo harías?


    
  


  
    - No.


    

    - Bien. Petra, separa la silla de la mesa y abre las piernas – lo hizo inmediatamente -. Bea, cómele el coño a Petra hasta que quede satisfecha.


    

    Ella luchó consigo misma durante un segundo pero finalmente se levantó de la silla y se arrodilló entre las piernas de Petra. Comenzó chupando y lamiendo suavemente y cuando comenzaron los gemidos y suspiros de su víctima le levantó las piernas colocándoselas sobre sus hombros, tirando de ella hacia si y deslizando medio culo de Petra fuera de la silla. En esa posición, con la cabeza entre las piernas y con los brazos alrededor de las piernas se dedicó a fondo y en menos de diez minutos Petra gritaba y se contorsionaba sobre la silla.


    

    Beatriz se levantó sonriente y volvió a su silla. Tenía toda la cara brillante de los jugos de su asistente, pero no hizo ningún ademán por limpiarse, recuperó sus cubiertos y continuó comiendo como si nada hubiese pasado. Petra estaba más afectada, se volvió a colocar en su sitio, pero los jadeos intentando recuperar el aliento y el sudor que le cubría la piel demostraban que había sido un orgasmo memorable.


    

    - Veo que el programa funciona. Al menos algunas de las órdenes si estás obligada a cumplirlas. Unas cuantas sesiones más y estarás lista.


    

    Unas horas después de comer llevé a Bea al aseo para que hiciese sus necesidades y después la bajé a la habitación de juegos.


    

    - Interesante colección de juguetes – comentó ella -. Cuando estábamos juntos no necesitabas tantas cosas.


    

    -¿Te refieres antes o después de que descubriese que te follabas a todos mis amigos?


    

    - ¡Que rencoroso! No me follé a todos tus amigos, solo a aquellos de los que podía sacar algo. Además, con ellos era solo sexo, yo te amaba a ti. Hasta que me traicionaste.


    

    - ¿Te traicioné? Tenías un plan para echarme de la empresa y quedarte tú con ella. Lo que hice fue auto preservación.


    

    - Nunca te hubiese abandonado. Habrías tenido un puesto junto a mí, pero yo llevando las riendas. Conmigo no hubieses llegado a esto, recluido en una isla y tratando solo con mujeres que puedes doblegar a tu voluntad.


    

    - Si no me hubiese divorciado de ti y luchado por el control de la empresa ahora estaría siendo tu perrito faldero. Seguro que me hubieses usado como mamporrero de algún cliente mientras te follaba.


    

    - Pues me hubieses venido bien – comentó ella con una sonrisa -. He tenido algunos clientes que habrían necesitado de tus servicios.


    

    Era increíble, su personalidad no había cambiado, solo tenía un par de condicionamientos pero según mis cálculos eso debía cambiar su personalidad y no lo había hecho. O el programa funcionaba mal y ella estaba fingiendo o era un éxito sin precedentes. Durante un lavado de cerebro lo que se hace es destrozar la personalidad de la víctima para crear otra a nuestra medida, el programa no necesitaba destrozar nada, modificaba pero sin destruir.


    

    Le ordené que se introdujese los plugs del traje y ella lo hizo de la forma más sensual que pudo, tentándome. Terminé ayudándola con el traje y con cuidado le puse una vía intravenosa en el brazo contrario a la última. Se metió ella misma en el tanque y yo lo cerré mientras ella sonreía. Activé el programa y comenzó la cuenta atrás. Otras doce horas por delante. Tiempo más que de sobra para lo que tenía pendiente con el resto de mis sumisas.


    

    Las llamé a las tres al jardín y convoqué también a Paco. Les enseñé el par de cosas que había traído. Una bolsa de seda negra con una cuerda para cerrarla, unos trozos de papel y un bolígrafo.


    

    - Vamos a escribir cinco castigos aquí. Los voy a meter en la bolsa y Petra sacará uno para Carmen. Si se niega a cumplir el castigo la repudiaré y si no consigue hacerlo cada una de vosotras sacará un castigo y lo recibirá. ¿Entendido?


    

    Todas asintieron y a Paco le brillaban los ojos de euforia al saber que Carmen iba a ser castigada.


    

    - Bien, Carmen, ¿Qué castigo te aplicarías tú misma?


    

    - Veinte latigazos con la vara – dijo después de pensarlo cinco minutos.


    

    - Veinte es a lo que condené a Paco por desobedecerte a ti. ¿Cuánto sería si Paco me desobedeciera a mí?


    

    - … ¿treinta? – casi fue un susurro.


    

    - Bien, treinta latigazos con la vara – escribí en el primer papel.


    

    Doblé la nota en cuatro y la metí en la bolsa de seda.


    

    - ¿Carol, cual sería el castigo al que condenarías a tu tutora?


    

    - Pinzas en los pezones y el clítoris, con pesas y diez latigazos al mismo tiempo.


    

    Su tutora se puso blanca pero no hizo ningún comentario. Yo escribí la nota, la doblé y la introduje en la bolsa.


    

    - ¿Petra?


    

    - Dos latigazos con una fusta en cada pezón y cuatro en la vagina. La señora Ayala me castigo así una vez y no volví a fallar.


    

    - Un poco duro para una relación suave como la vuestra. ¿Aceptaste ese castigo?


    

    - No pude hacer nada, ella me ató sin decirme nada y después me aplicó el castigo.


    

    - Entonces tuviste suerte, aquí ella tendrá que aceptar el castigo, eso es tan duro como el dolor que sentiría. ¿Paco?


    

    - ¿Yo también? – se sorprendió él.


    

    - Si, he pensado que a ti se te ocurriría un buen castigo para ella.


    

    - No sé… ¿perforarle los pezones con una aguja?


    

    Hasta yo me sorprendí. El cabrón era un sádico, cada vez que quisiera asustar a las chicas solo tenía que amenazarlas con un castigo de Paco. Escribí el castigo en el papel y lo metí en la bolsa.


    

    - El castigo de Paco me ha parecido un poco excesivo de manera que yo voy a poner dos para que haya menos posibilidades de que toque el suyo. El primero será el prohibirte tener un orgasmo en toda una semana y la obligación de provocarle uno a cada una de tus compañeras al menos una vez al día. Si fallas en conseguirlo y te corres por cualquier razón al final de la semana volveremos a coger un castigo de la bolsa.


    

    Lo escribí y lo metí en la bolsa.


    

    - Bien, el último creo que va a ser al que más miedo vas a tener y sin duda de todos los que tenemos aquí sería el que menos te gustaría que saliese. Que Paco te llene todos los agujeros con su esperma y tú le des las gracias cada vez. Si no lo consigues en menos de una hora lo repetirás al día siguiente.


    

    Carmen comenzó a llorar mientras yo escribía y doblaba el papel. Desde luego a nivel psicológico ese era el castigo que más le iba a costar aceptar. Cuando los seis castigos estuvieron en la bolsa la agité un poco e hice que Petra sacase uno de los papeles. Me lo entregó sin desdoblarlo. La tensión era palpable, tres mujeres temerosas y un hombre ansioso esperaban a que les comunicase el castigo.


    

    - Carol, ve a por la fusta de cuero.


    

    Carmen respiró aliviada y Paco soltó un taco. Delante de ellos volví a doblar el papel y lo introduje en la bolsa. Anudé la cuerda y me la colgué del cinturón.


    

    Cuando llegó Carol con la fusta les informé de como lo íbamos a hacer mientras Carmen se desnudaba delante de nosotros.


    

    - Primero golpeará Carol en uno de sus pezones, después le tocará a Petra en la vagina. Continua Paco en el otro pezón y a mi me tocará el siguiente en su vagina. Después de darle cinco minutos de descanso en la siguiente ronda nos cambiamos, Petra pezón, Carol vagina, yo  pezón y Paco vagina.  ¿Entendido?


    

                 Todos lo entendieron a la perfección. Carol era la primera, cogió la fusta y se colocó frente a su tutora.


    

    - ¿Carmen, estás lista para aceptar el golpe o quieres dejarlo?


    

    - Estoy lista, amo.


    

    A mi señal Carol descargó un golpe con todas sus fuerzas que estrelló el triángulo de cuero de la punta de la fusta contra el pezón de Carmen. Esta aulló agarrándose la teta y cayendo al suelo. Dejé que se retorciese medio minuto.


    

    - ¿Carmen, quieres ponerte en pie para recibir el siguiente o lo dejamos?


    

    - Estoy… estoy lista, amo – dijo haciendo un esfuerzo para calmar el llanto.


    

    La pobre mujer se levantó soltándose el pezón, lo tenía hinchado y con se le había formado un triangulo de bordes rojos cruzando su aureola. Pese a todo ella se estiró para recibir el siguiente golpe.


    

    - Abre más las piernas, el siguiente es en la vagina.


    

    Ella tragó saliva y abrió las piernas. Petra se colocó llevó la fusta tan atrás como pudo. Cuando asentí con la cabeza lanzó un golpe ascendente que dobló la fusta y raspó el pubis. El grito fue más desgarrador que antes intercalado por sollozos mientras trataba de coger aire boqueando. Antes de que pasase el medio minuto Carol fue a ayudarla para ponerla en pie yo la detuve.


    

    - Carmen,  Carol quiere ayudarte a ponerte en pie. ¿Quieres  que te ayude o lo dejamos?


    

    Ella aceptó y se puso en pie con la ayuda de su tutorada. Antes de que yo le hiciese ninguna señal Paco azotó el pezón arrancando otro grito desgarrador que fue contestado por una carcajada de su agresor.


    

    - Paco, por eso te acabas de ganar un castigo, mañana lo recibirás y no está en la bolsa, pero te aseguro que no te va a gustar.


    

    Me pasó la fusta. Esperé a que Carmen se volviera a colocar con las piernas abiertas.


    

    - ¿Lo hago, Carmen? ¿O prefieres dejarlo?


    

    - Nunca… nunca lo dejaré. Mi lugar es aquí, contigo, con mi tutorada y con cualquier otra sumisa que tú aceptes.


    

    No suavicé el golpe, no me gustaba golpearla, lo detestaba, pero no podía darle menos. Se merecía el castigo y tenía que ser castigada, por ella misma.


    

    Durante los cinco minutos de descanso le di permiso a Carol y Petra para ayudar a Carmen,  pero, a parte de abrazarla y consolarla, no podían hacer nada más. Cuando pasó el tiempo estipulado ella se puso en pie tambaleándose un poco. Su cara estaba rota por el dolor y las lágrimas habían dejado surcos en las mejillas. Todo su cuerpo sudaba y estaba congestionado, las marcas en los pezones ahora se estaban volviendo verdugones oscuros.


    

    - Amo… - me llamó Carol -. ¿Puedo aceptar uno de los golpes en el pezón en lugar de mi tutora?


    

    La miré y miré a Carmen


    

    - Y yo otro – intervino Petra – yo aceptaría el otro golpe en su lugar.


    

    - ¿Lo estás oyendo Carmen? ¿Quieres que reciban parte del castigo en tu lugar?


    

    - No… el castigo… es mío. Yo… cometí… la falta.


    

    Arrastraba las palabras, el dolor debía ser terrible, pero todavía aceptaba más.


    

    - Si estás segura continuaremos.


    

    - Sí, estoy segura.


    

    Petra cogió la fusta de mis manos y cruzó la pieza de cuero contra el pecho de Carmen. Esta se encogió llorando y gimiendo, pero no llegó a caer al suelo, se colocó y abrió las piernas.


    

    - Estoy… lista. Y… me quedo.


    

    Petra le dio la fusta a Carol y esta cruzó la fusta entre las piernas de su tutora. Esta vez si cayó de rodillas, pero con mucho esfuerzo y la ayuda de sus dos compañeras se levantó y se preparó. Petra me dio la fusta y con un golpe de revés la azoté. Ella se apretó el pezón mientras se mordía el labio para evitar el grito. Se mordió tan fuerte que se hizo un poco de sangre.


    

    - Carmen, es suficiente, no hace falta que recibas el último golpe, has recibido mucho dolor y el último golpe es de Paco.


    

    - No… tengo que hacerlo… seré la mejor sumisa – me contestó ella. Justo lo que yo quería.


    

    Le entregué la fusta al sádico que en vez de colocarse como lo habíamos hecho hasta ahora, él se colocó a la espalda de Carmen. Apuntó rozando las piernas de su ex con la fusta y estiró el brazo hacia atrás. Esta vez esperó a que le diese la señal. El golpe fue terrible, el chasquido me heló la sangre en las venas. El cuero había golpeado directamente contra el clítoris. Carmen se dobló boqueando, intentando coger aire y se dejó caer de rodillas para después rodar de costado. Paco disfrutaba del espectáculo con una sonrisa en los labios y un evidente bulto en los pantalones. Le ordené que volviese a la casa del servicio solo para quitarlo de mi vista. Cogí a Carmen en mis brazos y la llevé hasta la casa. La deposité en mi cama y mandé a Carol a buscar un par de cosas del botiquín de la habitación de juegos.


    

    Le pusimos una crema anestésica tanto en los pezones como en la parte exterior de la vagina, la crema no era válida para las mucosas. En esas mismas zonas le aplicamos una crema con anticoagulante que reduciría la aparición de los hematomas. Después le di un par de analgésicos fuertes y un somnífero. Necesitaba descansar. Petra y Carol se abrazaron a ella y me dejaron el sitio justo en la cama para dormir pegado a ellas. Tardé mucho en dormirme y todo ese rato estuve pensando en cual sería el mejor castigo para el cabrón de Paco.


    

     Por la mañana descubrimos que Carmen tenía fiebre, cosa normal después del castigo sufrido. Después de obligarle a tomar un zumo y unas pastillas la dejamos durmiendo. Salí a entrenar mientras Carol y Petra hacían las labores que normalmente hacía Carmen. Mientras corría fui perfilando el castigo que le proporcionaría a Paco sin olvidarme de los pasos que tendría que dar con mi ex. La gente que la había traído a la isla seguramente empezaría a impacientarse. Eso no me interesaba. Podían intentar conseguir por la fuerza lo que no podían con el dinero. También tenía que pensar en que les daría. No se iban a conformar con un simple "no". Tenía que darles algo.


    

    Cuando el sarcófago se abrió Beatriz estaba despierta y llorando. Abrió los ojos, parpadeó un par de veces y fijó la vista en mí. Tendió los brazos y se agarró a mis brazos intentando salir del tanque.


    

    - Por favor, no más - suplicó -. Déjame ir y no le diré nada a nadie, no volverás a saber nada de mí nunca más. Pero por favor me vuelvas a meter aquí.


    

    No contesté, la ayudé a salir y a retirar las conexiones. Con mucho cuidado se quitó el traje y los dos vibradores. El agua olía mal, pero ni punto de comparación con lo de el día anterior.


    

             No se tenía en pie de manera que la dejé sentada en el suelo mientras usaba la manguera para aclararla. La envolví en una toalla esperando a que se serenase un poco.


    

    - ¿Te encuentras mejor?


    

    - Sí... pero no quiero volver a pasar por esto.


    

    - Lo que tú quieras no importa. Cuando el programa diga que estás lista no recibirás mas sesiones.


    

    - Haré lo que quieras, pero prométeme que no volverás a meterme ahí dentro.


    

    - Todavía te faltan sesiones. Cuando acabe el tratamiento desearás hacer mi voluntad, si quiero que te lesiones a ti misma lo harás. Y no lo harás por temor o por obligación, lo harás porque tu voluntad será una extensión de la mía.


    

    Después de unos minutos la ayudé a levantarse y la acompañé subiendo las escaleras. Caminaba lentamente pero las piernas iban recuperándose lentamente. Iba a llevarla a mi habitación, pero recordé que Carmen estaba allí y no quería despertarla. La llevé a una de las habitaciones vacías para cuando llegamos ya podía caminar sin mi ayuda. Le ordené darse una ducha y ella entró en el baño mientras yo accedía a los datos de la sesión en mi tablet. Había completado todos los objetivos del nivel uno y el nivel dos. Tenía el cincuenta por ciento del nivel tres completado. Ese era un avance muy importante, sus defensas estaban cayendo y cada vez avanzaba con mayor rapidez. Por otro lado el sistema no había detectado ningún otro problema de programación.


    

    Cuando salió del baño lo hizo completamente desnuda, con la piel brillante por la humedad.


    

    - Ayer me dijiste que si te pedía que me follases lo harías. ¿Sigue siendo así?


    

    - ¿Quieres que me acueste contigo? - le pregunté.


    

    - Haré cualquier cosa para evitar volver a ese ataúd. Si quieres que te pida que me des por el culo hasta que me sangre lo haré.


    

    - No hay nada que puedas hacer para evitarlo. Pero, si lo que quieres es sexo, puedo concedértelo.


    

    - ¡Por favor! ¡Es horrible! No voy a soportarlo.


    

    Se dejó caer de rodillas a mis pies, las lágrimas le corrían por las mejillas. Giré la silla para quedar completamente frente a ella.


    

    - Deja de llorar y chúpame la polla.


    

    No supe si fue el condicionamiento que le imponía el tratamiento o que sus lágrimas eran fingidas, pero dejó de llorar. Gateó hasta colocarse entre mis piernas y con precipitación me quitó el cinturón y abrió mi pantalón. Simplemente por el hecho de tenerla allí desnuda a mi merced ya tenía una potente erección. En segundos tenía mi pene en su boca mientras sus manos reposaban en mis rodillas. Siempre había sido una fiera en la cama, no había nada que no hiciese como una profesional. Desde mi divorcio había compartido cama con algunas mujeres, ninguna se podía comparar con ella. El problema venía después, te dejaba bien claro que todo había ocurrido porque ella quería y si tú querías que volviese a pasar tendrías que pagar por ello. Pase todo mi matrimonio intentando compensar el favor que ella me hacía por estar conmigo. Viéndolo retrospectivamente ella había sido mi ama y yo su sumiso. Pero ahora los papeles se habían invertido.


    

    Cuando noté que me llegaba el orgasmo estuve tentado de agarrar su cabeza y obligarla a aceptar mi esperma en su boca, pero en el último momento me contuve. Me interesaba comprobar si el programa había llegado tan lejos como esperaba. Acaricié su mejilla y ella me miró a los ojos.


    

    - Me voy a correr. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    

    Ella aceleró el movimiento de su cabeza llevándome casi  hasta su garganta y conduciéndome al orgasmo en poco segundos. Tragó todo lo que eyaculé sin dejar de mirarme. La levanté y sujetando su cara entre mis manos posé mis labios suavemente sobre los suyos. Ella abrió la boca y nos fundimos en un beso que me hizo regresar a la primera época de mi matrimonio, al momento más feliz de mi vida. Pero aquello no iba a regresar, me separé dejándola anhelante.


    

    - Vamos, a hablar. Quiero todas tus contraseñas, todos los datos bancarios y financieros. Además vas a decirme todo lo que sabes sobre los que te han contratado y después vamos a buscar una forma de sacarme del lio en el que me has metido.


    

    Me fue dando datos, cuentas y contraseñas, pero yo había hecho mi reconocimiento previo. Había accedido a su agenda virtual y sabía muchas más cosas de las que ella creía. De manera que cuando terminó comprobé que, al menos, se había dejado dos cuentas bancarias y un par de inversiones.


    

    - ¿Hay más datos de cuentas?


    

    - No. No hay nada más - noté como luchó contra si misma.


    

    - Has dudado. Voy a castigarte porque sé que estás mintiendo, pero el tipo de castigo dependerá si ahora mismo te confiesas.


    

    - No... No... No... He mentido.


    

    - ¿Y la cuenta que tienes en Andorra? Donde metiste el dinero que desfalcaste de mi empresa antes del divorcio.


    

    - No... - rompió a llorar abrazándose el pecho -. ¡Lo siento! ¡Lo siento!


    

    Se derrumbó hipando y llorando. En pequeños detalles no intentaría mentirme, pero lo que le pedía era, según su código de valores, lo más importante de su vida. El programa no la había doblegado por completo, pero aun así  le costaba un esfuerzo terrible resistirse a mi voluntad, incluso cuando perdía todo lo que le importaba en su vida.


    

    - Dame los datos de esa cuenta y dime si hay alguna más que me hayas ocultado.


    

    Me confesó tres cuentas más, dos fondos de inversión y un depósito de seguridad en un banco de suiza. Delante de ella fui haciendo traspasos a diferentes cuentas de las islas caimán, de allí trasferí los fondos a varias empresas fantasma de Panamá y de vuelta a una cuenta de una naviera de mi propiedad fundada en Chipre y de ahí a una cuenta de Gibraltar y de ahí trasferí los todos los fondos a una serie de cuentas de inversión que tenía repartidas por los mercados europeos.  Con lo que le había quitado casi había doblado mi capital.


    

    El ánimo de Beatriz iba decayendo según veía como su fortuna se alejaba.


    

    - No te pongas así, simplemente lo que he hecho es des divorciarnos. Considera que nos hemos vuelto a casar y ahora nuestro dinero vuelve a estar junto. Aunque ahora el único que lo controla soy yo te puedo asegurar que nunca te va a faltar nada. Ahora vamos a hablar de los que quieren mi programa.


    

    Se habían puesto en contacto con ella a través de un bufete de abogados, le habían ofrecido mucho dinero pero ella les dijo que no era posible, que nunca lo vendería a la fuerza. Ellos entonces se ofrecieron a comprar mi empresa y entregársela como compensación por los esfuerzos. Ya no solo se trataba de dinero, así podría vengarse de mí.


    

    - ¿Vengarte de mí? ¿Qué te había hecho para que te tuvieses que vengar?


    

    - Cuando me separé de ti el programa no tenía futuro, habías invertido cientos de horas y decenas de miles de euros en un proyecto condenado al fracaso. Me divorcié precisamente por eso, no tenías ambición, preferías hacer lo que te gustaba a lo que podía darte el triunfo. Pero un año después conseguiste sacarlo al mercado y de repente tu empresa multiplicó por cien su valor. Ganaste cientos de millones con ese programa. La mitad de ese dinero tendría que haber sido mio. Pero conseguiste comprar a los jueces y me negaron mi parte.


    

    - No compré a nadie, durante el divorcio valoraste la empresa, te pagué la mitad para conservarla. Me dejaste tan seco que antes de completar el programa estuve a punto de quebrar, pero vendí todo lo que me quedaba para poder continuar hasta que al final lo conseguí. Pero aun así tú me guardas rencor por conseguir el éxito. ¿No te das cuenta que te divorciaste de mí por razón inversa de la que ahora me odias? Te divorciaste porque no iba a triunfar y ahora me odias porque te equivocaste al pensar eso. Si no te hubieses divorciado de mí ahora todo sería tuyo, pero en vez de eso ahora serás mi esclava y no tendrás nada. Bueno, ahora vamos a comenzar una conversación con los que te contrataron.


    

    Enviamos un correo desde su cuenta informándoles que había empezado las negociaciones y que yo estaba dispuesto a ceder el programa pero antes quería dejar algunas cosas claras.


    

    No hacía ni cinco segundos que había enviado el email cuando recibimos la contestación: "Coja el teléfono". Y el teléfono empezó a sonar. Era una llamada a través de IP, imposible de rastrear sin el equipo adecuado.


    

    - Soy Gonzalo. ¿Con quién hablo?


    

    - Con la persona autorizada para negociar con usted. ¿Funciona el programa?


    

    - Todavía tengo que ajustar algunas cosas, pero funciona.


    

    - ¿Está completamente sometida la señorita Ayala?


    

    Me quedé sorprendido, sabían cual era el cometido del programa. Eso me daba mucha más información sobre ellos y me hacía temerles aun más. Teniendo en cuenta que tenían capital prácticamente ilimitado, un servicio informático capaz de saltarse mis cortafuegos con una llamada bajo IP y habían averiguado para que servía el programa, significaba que me enfrentaba a una corporación muy grande o incluso algún gobierno.


    

    - Ha recibido dos sesiones, la previsión eran de cuatro a seis - respondí.


    

    - Entonces el programa funciona mejor de lo que habían previsto nuestros expertos. Si con solo dos sesiones ha conseguido las contraseñas para vaciar sus cuentas bancarias cuando complete las sesiones la dominación será plena.


    

    - Ese es el plan. Sabe usted mucho de mi programa. ¿Por qué se han gastado tanto dinero en intentar hacerse con él? Seguramente tiene los fondos necesarios para hacerlo por su cuenta.


    

    - Usted ha conseguido lo que los expertos nos dijeron que era imposible. Les dimos todo lo que usted ha recibido de otras empresas, lo único que no tenían era el núcleo del programa y nos dijeron que no era factible. Pero por supuesto se equivocaban.


    

    - Estoy seguro de que podrían  haber contratado a un buen hacker para acceder a mi servidor y hacerse con el programa. ¿Por qué no lo han hecho? - lo que quería preguntar era realmente por qué seguíamos vivos.


    

    - Lo hemos hecho, pero además queremos sus servicios. Según nos han explicado los expertos, el programa que podría hacerlo tendría que ser muy variable y se podrían encontrar situaciones en las que no sería útil. Su programa parece saltarse la mayor parte de las restricciones, pero todavía pueden darse situaciones en las que eso no sea suficiente y haya que modificar el código.


    

    - Cierto, entonces lo que quieren es que ponga mi programa y mi trabajo a su servicio. ¿Y a cambio que recibiré? - pregunté mientras mentalmente agradecía que me necesitasen vivo.


    

    - Ya tiene una considerable cantidad de dinero. Le podríamos dar inmunidad y seguridad. En el mundo tenemos algunos competidores que si descubren que no pueden hacerse con el programa puede que decidan que es mejor que nadie lo tenga.


    

    - Me parece aceptable - contesté después de unos segundos. Aunque era una mera formalidad, y él lo sabía.


    

    - Perfecto. ¿Qué planes tiene para la señorita Beatriz y su asistente?


    

    - ¿Las quiere o puedo quedármelas? - en ese momento la idea de que Petra trabajase para ellos se cruzó en mi mente.


    

    - Son suyas. Nos pondremos en contacto en unos días para aclarar el resto de los detalles.


    

    - Supongo que querrán realizar alguna prueba previa. Les enviaré unos cuestionarios que tienen que rellenar con los datos de los sujetos.


    

    - ¿Son indispensables?


    

    - De momento sí. Puedo desarrollar una rutina para que el programa genere esos datos, pero eso llevaría a aumentar el número de sesiones.


    

    - Lo entiendo. Le informo de que haré los preparativos necesarios para que en unos días reciba nuevo equipo. Con el equipo irán cuatro técnicos, un controlador y cinco sujetos de prueba. Diez personas en total, espero que no se sienta amenazado por ello.


    

    - Mientras no entren armados no habrá problemas. Pero supongo que si hubiese querido ya tendría un grupo de militares en la isla.


    

    - Ciertamente era uno de los planes de contingencia, pero yo prefería un enfoque más... de negocios. Esperaba que fuese usted una persona razonable y he acertado.


    

    - Gracias. Espero noticias suyas.


    

    - Cuando el barco esté cerca de la isla me pondré en contacto con usted.


    

    Beatriz había oído toda la conversación y estaba asombrada y atemorizada.


    

    - Sabían lo que ibas a hacerme... Me mandaron para que me esclavizases.


    

    - Fuiste un regalo. Sabían que no podría resistirme a probar el tratamiento contigo.


    

    Volvió a ponerse a llorar.


    

    - ¡Basta de llantos! - grité -. Ya me tienes harto de tanto lloriqueo. Acepta lo que te está pasando o lucha contra ello, pero no llores. Haz lo que has hecho siempre, analiza la situación y busca tu mayor beneficio. Tienes libre hasta la hora de la comida para pensar en lo que quieres hacer. Después te presentarás en la cocina y me darás tu respuesta. Pero recuerda que tienes un castigo pendiente por haberme ocultado esas cuentas.


    

    La dejé en la habitación intentando controlarse y me dirigí a la mía. Quería comprobar como estaba Carmen. Cuando llegué estaba a punto de salir. Le di un beso y noté que ya no tenía fiebre.


    

    - ¿Cómo te encuentras?


    

    - Los pezones los tengo sensibles pero casi no me duelen, pero abajo... Casi no puedo caminar.


    

    - No te preocupes, se curará. He estado pensando un castigo para Paco por impacientarse y creo que te encantará realizarlo conmigo.


    

    - Siempre estaré dispuesta a castigar a Paco.


    

    - Primero tengo que probarle un poco para ver si realmente se ha aflojado su determinación de esclavo y ajustar el castigo en función de eso.


    

    Acompañé a Carmen a la cocina donde ya estaban Petra y Carol preparando cosas. Rápidamente se hizo cargo de todo. Mandé a Carol que bajasen a limpiar el tanque y lo dejasen limpio para la tarde. En ese momento se presentó Beatriz. Carmen se sorprendió de verla allí, pero no dijo nada.


    

    - ¿Ya has decidido?


    

    - Sí. He hecho lo que me has dicho. He intentado luchar, pero no puedo, cada vez que pienso en desobedecerte me duele. Te odio por lo que me has hecho y al mismo tiempo deseo cumplir tus órdenes. Me da asco el placer que me recorre solo con sentir el tacto de tu piel. Sé que todo es falso, es parte de tu programa, pero mi cuerpo lo siente como algo real. Todavía me queda algo de voluntad para resistirme, pero es una batalla perdida. Aunque por un milagro me dejases escapar los cabrones que me contrataron no me dejarían escapar con vida.


    

    - Veo que te has dado cuenta.


    

    - Sabes que nunca me ha gustado el estereotipo de rubia tonta.


    

    No es que fuese tonta, era muy inteligente. Siempre había tenido que esforzarme para estar a su altura. Si las cosas hubiesen sido de otra manera seguramente ella habría sido de mucha ayuda a la hora de crear el programa.


    

    - ¿Qué piensas de mi situación? - le pregunté.


    

    - Estás jodido - respondió después de unos segundos -. De momento te necesitan para que sus técnicos empiecen a saber como y por qué funciona tu programa. Una vez que lo tengan no serás necesario y será más cómodo para ellos que no existas. Calculo que nos quedan unos meses de vida a no ser que hagas algo.


    

    - Desde que colgué el teléfono estoy diseñando un plan para sacarnos del lio, pero no será fácil.


    

    - Quizá si modificases el programa...


    

    - Ya veremos - contesté evasivo.


    

    No iba a comentar nada hasta que quitase las conexiones de los servidores con internet. Después haría una revisión de todos los sistemas y desde luego no confiaría en nada ni nadie. Prefería exagerar con la paranoia a ser descuidado. Un hacker lo suficientemente bueno podría haber entrado en mi servidor y acceder al sistema de vigilancia y así poder vernos y oírnos.


    

    Mientras Carmen usaba los servicios de Beatriz en la cocina yo me alejé para comenzar los preparativos, en la sala de servidores desconecté el sistema de antenas. Hice una copia de seguridad del programa y realicé un reincido completo de los servidores. Estaría unos días sin sistema de vigilancia, pero no me sería necesario. El efecto disuasorio sería suficiente.


    

    Durante la comida Beatriz y Petra, ambas desnudas, no dejaban de mirarse fijamente. Supongo que mi ex habría tenido la misma idea que yo.


    

    - ¿Bea, cuanto hace que conoces a Petra?


    

    - La contraté hace año y medio. Pero sé que esa gente piensa a largo plazo.


    

    - Tranquila, acabas de quitarme un peso de encima. Hace año y medio ni siquiera tenía pensado el programa. Solo estaba dándole vueltas en mi cabeza a algo parecido a lo que ha resultado ser. Calculo que empezaron a fijarse en mí hace seis meses, cuando realicé el pedido de los tanques de privación sensorial y solicité los estudios sobre el cerebro. ¿Cuando contactaron contigo?


    

    - Hace tres meses. Intenté investigarlos pero no descubrí mucho, el dinero me llegó desde una corporación internacional. Ahora estoy casi segura que debe ser una agencia de inteligencia de un país o quizá un contratista militar. Tu programa podría resultarles muy útil.


    

    - Bien, no tiene sentido preocuparse por lo que no se puede cambiar.


    

    Después de comer salí al jardín, últimamente estaba agotado, necesitaba relajarme para poder pensar con claridad. Coloqué una hamaca a la sombra de unas palmeras y me acosté disfrutando del maravilloso clima que me rodeaba. Las cuatro mujeres salieron y se sentaron en la hierba a mí alrededor. No dijeron nada, pero estaban esperando a que decidiese que hacer. El problema era que no veía ninguna opción que nos sacase de la situación actual. Podía intentar usar el programa para agenciarme la lealtad de todos los que pasasen por el tratamiento, pero si concedía a mi oponente al menos la misma inteligencia que a mi mismo sabía que, en el caso de decidir matarme, enviaría a gente que nunca hubiese pasado por el programa y nunca dejaría que la gente que tomase las decisiones se acercase a la isla. La única opción sería obligar a que solo yo pudiese tener acceso al programa definitivo. Si el programa solo estaba en mis manos les dejaría dos opciones, la primera es eliminarme y perder el programa. Beneficio para ellos: cero, daños: prácticamente cero. La segunda opción era aceptar mis condiciones. Beneficio para ellos: un sistema para garantizar la lealtad de sus operativos. Daños: tendrían que asegurar la isla contra posibles oponentes y para evitar mi posible huida. Si, como aseguraba el hombre del teléfono, era una persona razonable, aceptaría mis condiciones. La mejor opción que se me ocurría me daba dos posibles resultados, muerte o reclusión de por vida. Porque estaba claro que no me iban a dejar salir de la isla. Tendría que buscar la forma de no echar de menos una vida fuera.


    

    - Bien, me he decidido - les informé -. No sé como saldrá la cosa, pero no veo otra salida. Según vaya perfilando los detalles os iré contando lo que necesitéis saber.


    

    No era momento de contarles más, con eso les quitaría un peso de encima y podrían sobrellevarlo mejor. Tenía que preparar varias cosas antes de tenerlo todo listo. Envié a Carmen a preparar una lista de avituallamiento teniendo en cuenta a diez personas más. Carol se llevó a Petra para acondicionar todos los dormitorios restantes para las visitas. La casa disponía de doce habitaciones en total, hasta ahora Carol y Carmen habían ocupado con sus cosas un par de ellas y la tercera ocupada era la mía, las demás estaban libres. De momento servirían. Hice que Bea me acompañase hasta mi despacho y le entregué un teclado inalámbrico y le mostré uno de los monitores.


    

    - Necesito un interface para grabación de voz e imagen. Se utilizará para realizar un avatar virtual. Hace mucho que no programas, pero creo recordar que se te daba bien.


    

    No rechistó y comenzó a trabajar. Yo por mi parte hice lo mismo preparando una sesión previa para que el programa crease un perfil del sujeto. La parte que le había dado a ella era para poder cambiar mi avatar del programa e introducir el de la persona que fuese a controlar a los sujetos.


    

    Estuvimos media tarde programando cuando se acercaba la hora de que volviese a su tanque, además, quería aplicarle el castigo a Paco de manera que cerré el programa y le hice una seña.


    

    - En los próximos días lo acabarás. Ahora tengo un trabajo para ti.


    

    Con ella siguiéndome recogí unas cuantas cosas del cuarto de juegos. Avisé a todo el mundo que se presentase en el jardín, en la zona de siempre. Cuando llegamos Paco y las tres mujeres estaban allí esperando.


    

    - Bien, todo esto es por ti Paco. Últimamente tus hormonas pueden más que tu voluntad. De manera que voy a ponerte una prueba. Si lo apruebas el castigo por adelantarte a mi orden será simplemente diez latigazos. Si fallas tendrás un correctivo que te aplicará Carmen.


    

    - Bea - continué diciendo girándome hacia ella -. Tú tienes pendiente un castigo de esta mañana. Vas a participar en la prueba. Si Paco no pasa la prueba tu castigo será olvidado. Si consigue pasarla recibirás dos latigazos en cada pecho  y otros dos en la vagina.


    

    Al igual que había hecho Paco antes, Bea tragó saliva porque el miedo le había secado la garganta.


    

            Saqué un par de piquetas y las clavé en el suelo, comprobé que aguantaban y con un par de grilletes sujeté los tobillos de Paco. Le obligaba a tener las piernas abiertas, si se inclinaba hacia delante caería y tendría que sostenerse sobre las manos.


    

    - Las reglas son sencillas, Petra y Carol serán las jueces y Carmen el verdugo. La prueba durará treinta minutos. Objetivo de Paco no correrse. Objetivo de Bea, que Paco se corra. Bea puede hacer lo que quiera excepto tocar a Paco. Si le toca recibirá un latigazo. Paco no puede cerrar los ojos, ni desviar la mirada, si lo hace recibirá un latigazo. Aquí vamos a probar dos cosas, la voluntad de Bea para convertirse en una perra viciosa sedienta de sexo y la fuerza de la voluntad de Paco para servirme. Y si no puede hacerlo será castigado como correctivo.


    

    Saqué el juguete estrella que había traído. Mostré un pequeño arnés con un anclaje para un pene de plástico. Había escogido uno de talla pequeña, unos doce centímetros y apenas tres de diámetro. Se lo entregué a Carmen que se lo colocó con mucho cuidado para no rozarse la zona dolorida. Cuando terminó de ajustárselo le pasé un tubo de gel lubricante. Se puso un poco en la mano y empezó a acariciar su nuevo miembro de forma provocativa, masturbándose suavemente dejando toda la superficie brillante. Paco se quedó pálido, pensé que se desmayaría en ese mismo momento.


    

    - Bien, vamos a comenzar. Chicas, bajadle los pantalones y quitadle la camisa.


    

    Petra y Carol se apresuraron en dejarlo en pelotas simplemente con el collar de castigo al cuello. Paco no dejaba de mirar a su espalda, donde se había colocado Carmen que todavía seguía pasando la mano arriba y abajo por su pene de plástico.


    

    - ¿Preparados? ¡YA!


    

    Bea se colocó frente a Paco, desnuda, exhibiendo unos pechos preciosos, un abdomen plano y firme, un pubis depilado con solo un pequeño mechón con forma de rombo en la parte superior y unas piernas torneadas y elegantes. El único defecto que tenía mi exmujer había desaparecido, su mirada de ojos fríos se había convertido en una mirada febril, ardiente, cargada de promesas de sexo y placer. Hasta yo sentí ganas de lanzarme sobre ella. A Paco tampoco le fue indiferente, su pene fue levantándose en contra de su voluntad. Cerró los ojos y tragó saliva, pero solo fue un segundo, un golpe de la vara de Carol le obligó volver a abrirlos.


    

    Bea se amasaba los pechos, no eran muy grandes, pero eran preciosos. Acariciaba suavemente las aureolas y pellizcaba los pezones, todo esto sin dejar de mirar a su víctima. Lentamente, sin brusquedades se sentó en el suelo con las piernas abiertas, doblando las rodillas para que los pies quedasen bajo su cuerpo y así poder estar lo más cerca posible de Paco sin tocarle. Solo tenía que dejarse caer hacia delante y la penetraría, esa era la idea de Bea. Había dejado de acariciarse los pechos para bajar por su abdomen, pasando suavemente por su ombligo y llegando al pubis, se acarició suavemente la parte interna de los muslos abriendo un poco más las piernas y mostrando todavía mejor sus labios vaginales. Estaban inflamados y brillantes por la excitación. Se llevó la mano derecha a la boca y se chupó sensualmente los dedos, sacando la lengua y después introduciéndolos a través de los labios. En ese momento el pene de Paco dio un respingo y una gota de líquido preseminal comenzó a extenderse por el glande. Al ver eso Bea sonrió alegre. Creo que no había visto esa sonrisa en muchos años, quizá desde antes de casarnos, cuando creo que todavía me amaba. Era una sonrisa alegre y traviesa al mismo tiempo y excesivamente seductora.


    

    Se llevó los dedos perfectamente humedecidos hasta su sexo y, mientras con la otra mano abría sus pliegues, los fue introduciendo suavemente en su interior. No sé como se encontraba Paco en ese momento, pero mi erección era dolorosa. Bea comenzó a gemir suavemente, cerró los ojos echando la cabeza hacia atrás y moviendo suavemente su larga cabellera rubia. Aumentó el ritmo de su mano mientras la izquierda dejó de abrir los labios para pasar a frotar su clítoris. Parecía haberse olvidado de su víctima, ahora solo era para darse placer a sí misma. Después de un rato bajó el ritmo. Yo que la conocía sabía que lo hacía porque estaba a punto de llegar al orgasmo y eso sería su final. Se levantó hasta quedar de rodillas y miró a Paco mordiéndose el labio. Muy despacio comenzó a girarse hasta quedar a cuatro patas con las piernas abiertas, exhibiéndose. Apoyó la cabeza en la hierba dejando el culo en pompa metiendo una mano entre las piernas para introducir un par de dedos en su vagina y la otra mano por la espalda para acceder a su ano. Empezó a masajearse suavemente mientras gemía y suspiraba. Estaba tan excitada que la humedad se extendía por sus muslos y comenzaba a descender dejando pequeños regueros. El olor a hembra llenaba el ambiente. Me fijé en las demás mujeres, ninguna de las tres perdía detalle. Carol se frotaba una pierna contra otra intentando resistirlo. Petra directamente tenía una mano metida y se masturbaba mientras miraba a su jefa. Carmen por su parte seguía lubricando su nuevo pene y no dejaba de mirar la escena. Paco por su parte sudaba profusamente, intentaba aguantar, se había mordido el labio hasta hacerse sangre, tiritaba por la tensión que estaba sufriendo y su pene saltaba brillante y lubricado. De repente Bea lo desencadenó todo.


    

    - ¡Métemela! - la sangre me ardió en las venas, su voz debía ser como la de las mitológicas sirenas -. Necesito correrme, necesito sentirte dentro. Dame lo que me merezco. ¡Vamos!


    

    Estuve a punto de ser yo el que se lanzase sobre ella, pero finalmente fue Paco. No llegó siquiera a penetrarla, se lanzó hacia delante sujeto por los tobillos y agarró a Beatriz por las caderas tirando de ella, cuando su pene se rozó contra esas maravillosas nalgas las sensaciones fueron demasiado para él. Soltó un grito ahogado y se derramó sobre el culo y la espalda de Bea. En ese mismo momento Carol y Petra se lanzaron sobre él y lo sujetaron contra el suelo mientras mi ex gateaba para salir de debajo. Carmen sonreía mientras se colocaba a la espalda de Paco. Exprimió el tubo de gel sobre el culo de su víctima y apoyó la punta del consolador en el ano y me miró esperando mi aprobación. Yo asentí y ella comenzó a empujar con la cadera. Paco chilló, intentó zafarse pero no pudo, lentamente el pene de plástico comenzó a penetrar en sus entrañas. Bea mientras tanto se puso a mi lado y comenzó a acariciarme por encima del pantalón.


    

    - Por favor - susurró en mi oído -. Me he calentado mucho, necesito que me folles.


    

    No respondí, simplemente empecé a desnudarme y sus manos corrieron quitando la correa del cinturón y bajándome los pantalones. No había tiempo para preliminares, saltó colgándose de mi cuello mientras me abrazaba la cintura con las piernas. Llevé una mano a su culo para sujetarla y con la otra apuntalé mi pene en su entrada mientras ella descendía para ensartarse. Con lo excitados que estábamos no aguantamos mucho, pero estábamos tan calientes que la escena  y los gritos debían ser memorables, tanto como para conseguir que los demás se quedasen mirándonos, incluso Paco. Nos corrimos al mismo tiempo y tras un momento solté las piernas de Bea dejando que se deslizara hasta el suelo, me senté junto a ella mientras observaba a las demás. Carmen en ningún momento dejó de sodomizarle, pero Paco parecía haberse acostumbrado al dolor e incluso mostraba una poderosa erección. Carol y Petra se masturbaban mutuamente mientras no perdían detalle. Carmen en ese momento se volcó sobre la espalda de su marido.


    

    - ¿Te gusta como te follo, putita? - le dijo con la boca junto a su oreja - Dime que te gusta. Sé que te gusta.


    

    Eso fue todo lo que aguantó Paco, se llevó la mano a su pene y comenzó a masturbarse furiosamente mientras su mujer le taladraba por detrás. Eyaculó sobre la hierba y se dejó caer aguantando el peso de Carmen sobre él.


    

    Cuando me recuperé lo suficiente me levanté y ayudé a Bea a hacerlo. Carol y Petra ayudaron a Carmen y mostró orgullosa su miembro de plástico.


    

    - Amo, la próxima vez deberíamos ponerle un enema antes de que me lo folle.


    

    - Dentro de unos días volveremos a probar, pero cogerás algo más grande, que ese es demasiado pequeño - Paco involuntariamente se encogió, pero su expresión no era totalmente de miedo. Quizá no había sido un castigo tan duro al fin y al cabo.


    

    Recibí la llamada cerca de las ocho de la mañana. Había pasado una semana desde la anterior conversación pero reconocí la voz, era él.


    

    - Buenos días Gonzalo. Como le prometí le llamo para avisarle de la llegada del barco. Estarán allí en un par de horas.


    

    - Gracias por el aviso. Pero antes tengo que tratar un par de detalles con usted. Además, me sería más fácil si pudiese ponerle un nombre.


    

    - Llámeme Mike - contestó después de un corto silencio.


    

    - Bien, Mike. He estado pensando en mi situación y estoy preocupado por mi futuro. No es que desconfíe de su palabra, pero necesito algún tipo de seguro. Y lo único que tengo como arma es el tratamiento. Solo mi gente tendrá acceso al equipo y el programa. Ustedes traerán a los sujetos y los controladores y nosotros nos encargamos de lo demás.


    

    - ¿Quiere renegociar nuestro trato?


    

    - No, quiero puntualizar algunos aspectos que quedaron en el aire. Trabajaré para ustedes y pondré mi programa a su servicio, pero no quiero enseñar a otros y que después mi existencia resulte incómoda. Así pues he pensado que mi única carta es retener mis conocimientos y ofrecer el servicio. Creo que podemos hacer que funcione. Además, ahora tengo a Beatriz para que me ayude con las posibles modificaciones del programa.


    

    - ¿Está usted completamente seguro de esto? ¿Sabe donde se está metiendo?


    

    - No creo tener otra salida. Para asegurar mi supervivencia estoy dispuesto a recluirme en la isla el resto de mi vida. Por supuesto tendrán que cubrir mis necesidades y supongo que querrán asegurarse de que no me pase nada.


    

    - Podemos mantener una patrulla costera cerca de la isla sin llamar demasiado la atención. El problema que veo es de logística. Si todo va como tengo pensado le enviaremos unos veinte sujetos a la semana, algunos de ellos serán peligrosos. ¿Ha pensado en ello?


    

    - La casa no daría para tanto, pero en el otro extremo de la isla se puede construir una estructura subterránea completamente independiente de la casa. Para veinte individuos a la semana necesitaría al menos treinta tanques y si pueden ser peligrosos necesitaremos celdas para mantenerlos recluidos en los tiempos de descanso. Si puede aceptar mis condiciones le enviaré un proyecto detallado de lo que necesitaría para poder llevarlo a cabo.


    

    - Además estaría la cuestión de la seguridad interna. Necesitará guardias que velen por su seguridad frente a los sujetos. Eso implicaría tener personal en la isla además de ustedes.


    

    - Todos los que vivan en la isla serán sometidos a mi voluntad. No me arriesgaré a otra cosa.


    

    - Se puede arreglar. Bien, pero estamos haciendo castillos en el aire. Lo primero es que me demuestre que el sistema funcionará como esperamos que funcione. Si es así su aportación valdrá lo suficiente como para que usted pueda hacer las demandas que quiera. Pero necesito presentarles resultados a mis superiores.


    

    - Lo haremos lo mejor posible.


    

    - Eso espero.


    

    Esperé a que colgase primero y después deposité el móvil en la mesa. La cosa no había ido mal, pero estaba claro que todo dependía de la efectividad del programa. Con Beatriz había sido un éxito, pero no tenía por qué ser así con otras personas. Aparté los pensamientos negativos y me dije a mi mismo que podía hacer que funcionase.


    

    Cuando llegó el barco volvieron a darme una sorpresa. Un gigantesco barco portacontenedores había anclado a unas cuantas millas de la costa. Una pequeña zodiac con dos motores fueraborda remolcaba un contenedor que flotaba gracias a unas boyas que le habían colocado alrededor. Con un suave movimiento el contenedor fue arrastrado hasta la playa y allí quedó varado. De la zodiac se bajaron cinco hombres. Dos de ellos desenfundaron unas porras eléctricas y se quedaron esperando en la playa, otros dos abrieron las puertas mientras el quinto observaba. Caminé lentamente hasta ellos mientras Bea y Carmen me seguían. Lo primero que sacaron del contenedor fueron los sujetos. Llevaban unas capuchas negras que les cubrían la cabeza, vestían unos bastos monos de lona y llevaban unas cadenas que sujetaban manos y pies. Eran mujeres, cosa que me tranquilizó bastante. Sabía que más adelante tendría que enfrentarme al desafío que suponía modificar el programa, pero ahora era cuando me la estaba jugando.


    

    Las colocaron todas juntas, sentadas en la arena y vigiladas por uno de ellos mientras los otros tres terminaban de descargar. Lo tenían todo preparado, los tanques de privación sensorial iban montados sobre unas estructuras con ruedas y el resto iba en cómodas maletas de plástico. No tardaron en tenerlo todo en la playa. Cuando todo estuvo listo el que iba a ser el controlador hizo una seña y los cuatro se retiraron a la zodiac, con una facilidad pasmosa reflotaron el contenedor y volvieron al barco. El controlador ni siquiera nos dijo su nombre.


    

    Dos horas después teníamos cada unidad en una habitación, todas conectadas al sistema y llenas de agua salada. Bea estaba con nuestro único invitado masculino lo que tenía que hacer para crear el avatar para el programa. Petra y Carol se habían agenciado un par de porras eléctricas de los guardias y vigilaban a las atemorizadas prisioneras. Paco estaba guardando las plataformas con ruedas que habíamos quitado a los tanques y conectando para recargar el carrito de golf que habíamos usado para remolcar la mercancía hasta la casa. Carmen debía estar terminando la comida para el mediodía. Yo por mi parte estaba introduciendo los datos que habían recopilado de los perfiles de las cinco prisioneras. Todas ellas eran delincuentes de distintos niveles, ninguna había llegado al asesinato pero habían recibido condenas muy largas. Dos de ellas habían sido toxicómanas y una de ellas había trabajado de prostituta. Una cosa que tenían en común era la edad, la más joven tenía veintiún años y la mayor veintitrés. Toda la información que iba introduciendo me daba otra dimensión de la capacidad de la organización para la que trabajaba Mike, habían conseguido los expedientes de cinco reclusas en cuatro cárceles distintas de tres países diferentes y las habían sacado de allí para traerlas hasta la isla. Para eso tienes que tener unos buenos contactos. Suponiendo que los expedientes no fuesen falsificaciones. Dentro de poco comprobaría si los expedientes eran ciertos o no.


    

    Se me pasó el tiempo tan rápido que Carmen apareció en mi despacho con una bandeja con comida para mí, seguida de Bea que portaba otras dos. Esta última me informó de que el avatar del controlador estaba cargado mientras se sentaba en la cama junto a Carmen y comían de sendas bandejas.


    

    - Ese hombre no ha querido probar bocado, por lo visto se ha traído unas barritas energéticas y una cantimplora.


    

    - Seguramente teme que lo droguemos y lo metamos en uno de los tanques. No te preocupes.


    

    A media tarde lo tuve todo listo. Carol y Petra fueron llevando una por una a las chicas, sin quitarles las cadenas y las capuchas, a servicio donde pudieron hacer sus necesidades. Como habíamos comprobado con Bea así el agua se ensuciaba menos.


    

    Como podían ser peligrosas usamos unos inhaladores de óxido nitroso para dejarlas inconscientes. Esa innovación había sido cosa de Mike. Cuando las desnudamos para ponerles los trajes comprobamos lo que ya sospechábamos, que todas ellas tenían unos cuerpos preciosos, sin cicatrices, con unas medidas espectaculares y buen tono muscular. Desde luego la persona que las hubiese elegido tenía buen gusto.


    

    Cuando terminamos con la última ya era media tarde. Asaltamos mi pequeña reserva de alcohol y nos sentamos en el jardín para relajarnos.


    

    - ¿Tendremos que hacer esto muchas veces? - preguntó Carol preocupada.


    

    - Si todo va bien quiere enviarnos veinte chicas a la semana - contesté.


    

    - ¡Joder! - exclamó Carmen -. ¿Donde las vamos a meter? Como mucho nos caben otras cinco, metiendo dos por habitación.


    

    - Tendríamos que construir un nuevo edificio.


    

    - Y necesitaríamos una enfermera - dijo Bea -. A la pelirroja has tenido que pincharle tres veces para encontrarle la vía.


    

    - No ha sido cosa mía, - me defendí - según el expediente estuvo un tiempo pinchándose heroína. No es fácil encontrar una vena con esas condiciones. Pero estoy de acuerdo en que será necesario, pero sería mejor que fuese médico.


    

    Estuvimos casi dos horas charlando y la tarde voló para dejar paso a la noche. Las chicas improvisaron una cena mientras yo revisaba los datos que actualizaba el programa sobre los cinco tratamientos simultáneos. Las constantes estaban dentro de los parámetros esperados y el programa no había encontrado inconsistencias con los datos que había introducido sobre los perfiles proporcionados por Mike.


    

    Estaba tan cansado que esa noche, pesa a estar rodeado de bellezas, ni siquiera me acordé del sexo. Pero a la mañana siguiente ni siquiera pude elegir. Me desperté al notar una ligera presión en las piernas y una muy agradable presión en el pene. Cuando abrí los ojos me encontré con una cabellera castaña a la derecha y una rubia a la izquierda. Mientras Bea se metía el glande en la boca Carmen pasaba su lengua por el tronco. Extendí los brazos y acaricié sus espaldas mientras recibía una de las mejores felaciones de mi vida. Ambas sabían lo que me gustaba y se coordinaban perfectamente para darme el mayor placer posible. Notaron cuando estaba llegando al orgasmo y lo último que vi antes de que el orgasmo me llevase a cerrar los ojos fueron sus bocas peleándose por mi semilla. Cuando abrí los ojos pude observarlas mientras se besaban compartiendo lo que cada una había conseguido. Desde el día en el que Bea se había dado cuenta de su situación, y dejó de luchar contra ella, la cosa había cambiado mucho. Se había integrado perfectamente entre las mujeres de la casa. El tratamiento también había sido decisivo. No podía negarse a ninguna orden que le diese, no podía mentirme y uno de sus primeros instintos siempre era servirme. Carmen por otro lado lo hacía por convicción y últimamente por competencia. Si Bea hacía algo ella tenía que hacerlo mejor. Pero no hubo roces, ambas sabían que cualquier altercado me molestaría y sería castigado de forma tajante. Lo que si me había sorprendido era que parecían haberse formado dos niveles, en el escalafón más alto estaban Carmen y Bea, una y otra competían por vencer a la otra, pero se respetaban entre sí. En el siguiente estaban Petra y Carolina que obedecían las ordenes de las otras dos. A no ser que fuese el que realizase el acercamiento ninguna de las dos lo iniciaba. Las dos "mayores" (su nombre, no el mío) podían traerlas a un juego pero no permitían nada más. Era increíble lo rápido que se habían creado los dos niveles. Hacía solo unos días que Bea había terminado el tratamiento.


    

    Bea y Carmen continuaron besándose y acariciándose mientras yo observaba mientras me frotaba suavemente el pene. Se colocaron de través a los pies de la cama y comenzaron un lento "69", más para excitarme a mí que para darse placer. O al menos esa parecía su intención inicial. Aumentaron el ritmo de sus gemidos y noté como su piel se ruborizaba y perlaba de sudor. Piel blanca contra piel morena, enlazando brazos y piernas. Eran completamente diferentes y completamente iguales al mismo tiempo. No tardé mucho en volver a estar listo y me coloqué de rodillas tras la grupa de Bea. Carmen hizo de mamporrera colocando mi pene en la vagina de su compañera masturbándome velozmente al mismo tiempo. Con un suave movimiento de cadera fui penetrando a mi ex que soltó un gemido de placer levantando la cabeza. Carmen protestó y separando la espalda de la cama buscó la boca de la rubia con su pubis. Bea se dio por enterada y continuó con su trabajo. Era increíble, estaba penetrando a Bea mientras Carmen me acariciaba y lamía. Cuando noté que empezaba a deslizarme por la pendiente del orgasmo me retiré dejando que Carmen terminase de llevar a Bea hasta una terrible tormenta de jugos y gritos que la dejaron jadeante y agotada. Estaba tan absorto que ni siquiera se como pasó pero tenía a Carmen sobre mí cabalgándome y casi obligándome a eyacular en su interior. Cuando se recuperaron un poco me besaron muy cariñosas y noté que dudaban e intentaban darse coraje la una a la otra.


    

    - ¿Qué os pasa? - pregunté -. Está claro que queréis algo y no os atrevéis a decírmelo.


    

    - Bueno - comenzó Bea -. Sabes que no puedo hacer nada que vaya en contra de tus deseos...


    

    - Y yo nunca lo haría - aseguró Carmen -. Pero ninguna de las dos...


    

    - ¿Qué queréis? - el tono fue autoritario, necesitaban un empujón y yo últimamente no tenía mucha paciencia.


    

    - Queremos dejar de tomar la píldora – contestó Carmen.


    

    Durante un momento me dejó descolocado, no sabía que pensar, mucho menos que decir. Por supuesto sabían que yo no iba a usar preservativos. Lo que significaba...


    

    - ¿Queréis quedaros embarazadas?


    

    - Queremos que nos dejes embarazadas – contestó Bea -. Cuando estuvimos casados lo hablamos y fui yo la que dije que no. Ahora la cosa ha cambiado y sé que a ti te gustaría tener descendencia...


    

    - Vosotras estáis locas – dije interrumpiendo su explicación -. ¿Habéis visto la situación en la que nos encontramos? No sé si estaremos vivos para dentro de dos meses y ¿vosotras queréis que pensemos en tener hijos?


    

    - No nos vamos a quedar así de repente – contestó Bea -. Si dejamos de tomar la píldora pasarán unas semanas hasta que deje de hacer efecto. Petra y Carol también están de acuerdo.


    

    - ¿TODAS? ¿LAS CUATRO?


    

    Si antes no sabía que contestar ahora la cabeza me daba vueltas. Necesitaba procesarlo. ¿Quería tener hijos? Sí, desde luego, pero eso no era algo que quisiera en ese mismo instante. Antes de que llegase Bea había pensado en como sería dejar a tutora e tutorada embarazadas, pero la situación había cambiado. Tenía que dejarlo para otra ocasión.


    

    - Tengo que pensarlo – contesté -. Cuando lo haya decidido os lo diré.


    

    Me adelanté para ser el primero en la ducha y así poder limpiar mi mente de ese problema y centrarme en el problema que podía costarnos la vida a corto plazo.


    

    Los tanques se fueron abriendo a media mañana y las chicas fueron sacando a las “pacientes”, vistiéndolas con los monos de lona y recolocándoles los grilletes. En cada caso el controlador estuvo delante vigilando el proceso. Según los datos el proceso había sido correcto y habían llegado a un punto entre el veinte y treinta por ciento del tratamiento total. Los resultados eran mucho mejores que en el caso de Beatriz. Podría tenerlas listas con solo cuatro, aunque me mantendría en las seis sesiones, no quería que pensasen que el proceso era algo sencillo y para todos los casos me dieran cuatro días.


    

    Carol y Petra escoltaron a las chicas hasta el jardín. Habían unido las cadenas de tal manera que todas ellas iban en fila india. Una vez en el exterior Paco se encargó de pasearlas bajo la vigilancia de Carmen mientras ellas regresaban a la casa. Las prisioneras tardaron en acomodarse al ritmo que marcaba el hombre, doce horas con movilidad restringida había entumecido sus músculos, le vendría bien unos paseos. Carmen mientras tanto comenzaba la limpieza de los tanques con la ayuda de Carol y Petra.


    

    El controlador ni siquiera demostró curiosidad por como iba el tratamiento. Seguía sin aceptar bebida ni comida. A media mañana se acercó al embarcadero y en una lancha le bajaron una bolsa con más raciones de campaña y unas cuantas botellas de agua. Lo que más me extrañó es que ni siquiera intentó comprobar si el control que les había prometido sobre las cinco chicas era efectivo. Cualquier persona intentaría hacer una prueba, aunque no hubiese terminado el proceso. Había algo extraño en ese tipo, pero no tenía tiempo para investigarlo, tenía que centrarme en el programa. Estaba haciendo miles de modificaciones, creando una versión 2.1. Adaptándola para los sujetos masculinos, preparando para eliminar el contenido sexual si fuese necesario y dejando la puerta abierta para muchas cosas más.


    

    El segundo y tercer día fue una copia de los anteriores, sin ninguna variación, los sujetos respondían bien al tratamiento y pasaron todas del ochenta por ciento del proceso. El controlador se limitaba a observar y nosotros a trabajar sin parar. Pero el cuarto día la cosa cambió. El proceso estaba completo pero no estaba dispuesto a decírselo a él. Sin embargo dejó su situación contemplativa y se acercó a mí.


    

    - Si ya están listas deberíamos hacer unas cuantas pruebas.


    

    Durante un momento mi mente voló por cientos de interrogantes y de paranoias hasta que finalmente una idea se abrió paso.


    

    - Posiblemente, pero preferiría que recibiesen dos sesiones más de tratamiento para estar seguros porque si tus hackers han metido la nariz en el programa no sé si eso habrá afectado a los resultados.


    

    - ¿Perdona? - ahora el descolocado era él.


    

    - Para conseguir darte la información que querías los hackers tuvieron que introducir malware en mi sistema. Esos pequeños programas pueden haber modificado los resultados.


    

    Era un farol, pero tenía que darle a entender que sabía lo que pasaba. El programa no había detectado ningún problema, lo que estaba comprometido era el sistema, no la aplicación. Pero para saberlo tendría que contactar con los hackers y aun así le quedarían dudas.


    

    - ¿Los resultados pueden estar comprometidos?


    

    - No. Los resultados son reales, lo que puede haber sido afectado es la lectura de los resultados. Han recibido cuatro sesiones, si el sistema se equivoca y el proceso no está completo tampoco habrá mucho problema porque como poco habrán pasado del ecuador del tratamiento. Bea se resistió mucho más y con menos sesiones ya obedecía contra su voluntad.


    

    - ¿Entonces podemos hacer las pruebas?


    

    - Si quieres podemos hacerlo, pero de todas formas recibirán las otras dos sesiones. Ahora están en el jardín haciendo el ejercicio diario. Después les quitaremos las cadenas y las capuchas y comprobaremos el estado de cada una.


    

    - Perfecto. Estoy deseando ver los resultados del tratamiento.


    

    Bea estaba sentada bajo la sombra de un árbol mientras observaba como Paco caminaba a paso rápido tirando de la cadena que unía a las cinco chicas. Le hice una seña y cambió el rumbo para colocarse delante de nosotros.


    

    - Quitadles las capuchas – les ordené sin dar ninguna explicación.


    

    Bea y Paco fueron retirando las opacas capuchas. Ellas parpadearon cegadas por el fuerte sol y tardaron unos segundos en poder mirarnos.


    

    - Os van a quitar las cadenas – les informó Mike -. No quiero que os mováis.


    

    Bea fue una por una retirando los grilletes. No movieron ni un músculo, se quedaron en la misma posición que cuando tenían las cadenas.


    

    - Ahora quiero que os desnudéis.


    

    Ni siquiera dudaron, bajaron las cremalleras de los monos y mostraron sus hermosos cuerpos. Mike se acercó a la primera, la rubia, era la que más pecho tenía, posiblemente 110, estaban ligeramente caídas pero desde luego eran muy apetecibles. Se colocó a su espalda y amasó ambos pechos al mismo tiempo. La chica respondió inmediatamente con un gemido mientras sus pezones se erguían y endurecían. No la acarició más de medio minuto y pasó a la siguiente. Una preciosa latina de figura generosa, no llegaba a tener tanto pecho como la rubia pero todavía era algo excepcional. Las caricias fueron dirigidas a las rotundas nalgas de la latina. La tercera era una pequeña asiática que no pasaría del metro sesenta y cinco y los cuarenta y cinco kilos. No era mi estilo de mujer pero desde luego si parecía serlo de Mike. Llevó los dedos a los labios de la chica y esta automáticamente los succionó y comenzó a chuparlos. La cuarta mujer era una morena de ojos verdes con una piel de alabastro. No era la que mejor cuerpo tenía, sin dejar de ser de medidas casi perfectas, pero desde luego era la más hermosa de todas. Podía ser la mujer más guapa que había visto en toda mi vida. La mano de Mike acarició la cintura, desde la tripa, deslizándose por el costado hasta llegar a la espalda. La morena se estremeció al contacto y se mordió el labio. La cuarta era una pelirroja con la piel moteada de pecas. En este caso la caricia fue en el rizado pubis. En segundos la chica suspiraba y gemía. En ese momento noté como Bea se pegaba a mi espalda. El notar sus duros pezones a través de la ropa me habría provocado una erección si no fuese por el hecho de que con el espectáculo que nos estaba dando Mike mi pene estaba intentando reventar los calzoncillos desde hacía rato. Me fijé en que Paco trataba de disimular mientras se recolocaba el pene dentro de los pantalones.


    

    - Mike - interrumpí -. Si necesitas algo de intimidad puedo hacer que te preparen una habitación para una sesión privada.


    

    Él me miró durante un momento y después se desplazó hasta quedar frente a las cinco mujeres.


    

    - ¿Lo habéis oído? ¿Creéis que necesitamos una habitación?


    

    - Lo que desees amo - contestaron las tres al unísono.


    

    - ¿No queréis que vayamos a una habitación?


    

    La primera en contestar fue la morena de ojos verdes.


    

    - Nos da igual, lo único que deseamos es servir.


    

    Mike sonrió y me miró asintiendo con la cabeza.


    

    - No. Ya habrá tiempo para ello. Os quedan dos sesiones del tratamiento. Quiero que las aceptéis y obedezcáis en todo hasta que haya terminado todo. Cuando os lleve a casa tendréis que demostrarme vuestra fidelidad. Ahora vestíos y seguid con el ejercicio.


    

    Las chicas se volvieron poner los monos y se colocaron en fila tras Paco. A una señal de Bea continuaron paseando a paso vivo. Mike se acercó y me hizo una seña para que nos desplazásemos hacia la casa.


    

    - Has hecho un gran trabajo con las chicas. Sobre el papel la cosa prometía pero no creí que resultado pudiese ser tan increíble. Si alguien hubiese metido los dedos en la boca a Kitty hace unos días, se hubiese quedado sin ellos. ¿Serán completamente fieles?


    

    - Sí. Su único deseo será complacerte. En cuanto te conozcan no tendrás que pedir nada, solo pensarán en tu beneficio. Incluso darían su vida por ti.


    

    - ¡Joder! El mercado potencial para esto es inmenso. Conozco a una docena de millonarios que pagarían una fortuna por una lealtad como esa en sus parejas. Funcionaría también en hombres.


    

    - No te voy a engañar, todavía no lo he probado, pero en teoría si. Los cerebros son diferentes y necesitarían diferentes estímulos, pero nos movemos igual por placer y dolor. Incluso puedo quitar el componente sexual. Habrás notado que con solo el contacto ellas se excitaban. Eso es parte del condicionamiento. Si es necesario se puede retirar, aunque funciona mejor cuando hay un fuerte componente sexual en el proceso.


    

    - ¿Convertiría en gay a un heterosexual?


    

    - No totalmente. Pero si el controlador y el sujeto son del mismo sexo provocaría la misma atracción. El resto de miembros del mismo sexo no serían atractivos, solo el controlador.


    

    - ¿Y si lo programas para ello?


    

    - Podría hacerse. No sería difícil.


    

    - ¿Rehabilitar a toxicómanos?


    

    - El proceso en si ya lo hace. Elimina cualquier otra adicción o afinidad emocional. Si una de tus chicas tuviese novio o marido antes ahora no le importa. Todo lo demás es secundario a ti. Eres su razón de vivir. El verdadero problema para un sujeto es que su controlador muriese o le abandonase. Aunque reciba la orden de olvidarle no lo hará. Caería en una depresión tan profunda que terminaría provocando su muerte.


    

    - ¿Podrías invertir el proceso?


    

    - Quizá podría cambiar el controlador, pero no es seguro, dependería de muchos factores y llevaría tiempo.


    

    Continuamos caminando hasta mi despacho donde nos sentamos mientras nos observábamos atentamente.


    

    - No sé si puedo confiar en ti – comentó finalmente Mike.


    

    - No tienes por qué hacerlo. Solo tienes que confiar en que haré mi trabajo. Puedo darte lo que necesites.


    

    - Podrías prometer lo que quisieras y después no cumplirlo.


    

    - Igual que tú. Una vez que salgas de la isla, ¿que te impediría enviar un grupo de asalto y matarnos a todos?


    

    - Solo el hecho de que no conseguiría nada más de ti.


    

    - Eso mismo nos une. No hay nada fuera de la isla que me interese. Y si dentro de unos años lo hubiese estoy seguro de que podrías proporcionármelo.


    

    - Eso es lo que me preocupa. Dentro de unos años puedes pensar que el trato es unilateral y que estoy explotándote. Eso suele provocar que la gente haga tonterías.


    

    - Quizá tengas razón. Hagámoslo como un negocio normal y corriente. Yo pongo la tecnología, tú los medios. Eso hará que el centro que construyamos sea mitad tuyo mitad mio. Yo recibiría una cantidad por cada tratamiento que se lleve a cabo.


    

    - ¿Y para que querrías ese dinero?


    

    - Voy a tener hijos de manera que ellos lo necesitarán. Además, estoy seguro que con el tiempo necesitaré más mujeres para mi harén. No es que me vaya a cansar de las que tengo, pero de vez en cuando la variedad es interesante. Pediré algo especial que pagaré con mi dinero.


    

    - Yo aportaré algo extra. Mi organización tiene suficientes contactos como para asegurar que tus hijos tendrán un pasaje hacia el éxito. El problema sería la ubicación. Esta isla no es lo suficientemente grande.


    

    - Se puede construir otro edificio para albergar todo lo necesario.


    

    - Eso es para cuando contaba con veinte tratamientos a la semana. Ahora la cosa ha cambiado. Montaremos un resort completo. Solo con los tratamientos de desintoxicación y fidelización de manera legal podríamos pagar los gastos de la instalación y tener beneficios. Después estaría la parte ilegal, que todavía nos daría mucho más dinero y poder.


    

    Seguimos hablando hasta que llegó la hora de comer en la que por primera vez Mike comió con nosotros, pero no sin antes haber esperado a que yo probase la deliciosa vichyssoise que nos había preparado Carmen. Después de la comida volvimos a recluirnos elaborando más planes y sistemas. Más posibles aplicaciones y mejoras. Así estuvimos hasta que fue el momento de introducir a sus chicas en los tanques de privación sensorial.


    

    Tres días después Mike se alejaba en la zodiac con las chicas a su lado. Nos dejaba en la isla con un montón de promesas y un montón de posibilidades que no sabía si sería posible llevar a cabo. Pero el tiempo lo diría.


    

    Los meses siguientes fueron tan intensos y efímeros que parecía que el tiempo volaba. Mike le enviaba todos los documentos, diseños, cálculos y planos. Tardaron casi un mes en tener el diseño final decidido. Sería un edificio de tres plantas y dos sótanos. La planta baja sería para la recepción, el gimnasio, comedor y cocinas. El primer piso tendría las habitaciones individuales para los “pacientes”. El segundo tendría los despachos y oficinas. En el primer sótano se denominó sala de inmersión. Allí los sujetos serían preparados para entrar en los tanques. Con un sistema de arneses serían descolgados a través de agujeros en el suelo para llegar a los tanques que estaban en el segundo sótano. En el segundo sótano estaba el servidor principal y los tanques. Eran grandes cilindros de cristal con iluminación interna y sistemas de soporte vital. En el traje que se ponía a los sujetos iba incluida una máscara para el aporte de oxígeno y dos pequeños emisores que proyectaban las imágenes directamente en la retina. También tenía dos pequeños auriculares. Así nos ahorrábamos los tanques de privación sensorial. El sujeto estaba suspendido en el fluido viscoso y solo podía ver y oír lo que le proporcionaba el sistema.


    

    Después de tener el edificio decidido Mike envió una empresa especializada para empezar la construcción. Una vez apartado ese aspecto pasamos a la elección y selección de personal. La clínica tenía capacidad para treinta pacientes por lo tanto se necesitaría ayuda externa. Al final lo dejamos en seis personas para servicio y limpieza, cuatro celadores, un médico, tres enfermeras y seis guardias para la seguridad. Mike me envió centenares de expedientes y yo elegí lo que mejor se adaptaba a mis necesidades y gustos, seis hombres y catorce mujeres. Los hombres se alojarían en la casa del servicio compartiendo habitaciones. Las mujeres vivirían en la casa principal también compartiendo habitaciones.


    

    Durante los meses que duró la construcción y la selección de personal Beatriz preparó a Carol para que nos ayudase con la parte informática. Yo terminé de preparar el programa para hacerlo mucho más abierto y flexible. Carmen se agenció a Petra para que la ayudase. Durante seis duros meses trabajamos de sol a sol. El sexo era nuestra única forma de ocio, ya fuese en parejas, tríos u orgías, ya fuese solo sexo o juegos eróticos. Incluso las chicas se turnaron para sodomizar a Paco.  Ya ni siquiera hacía falta hacerlo como castigo. Le había tomado gusto y disfrutaba tanto como ellas. Por otro lado Paco se estaba volviendo más sociable gracias a las pruebas que yo hacía con el programa. Necesitaba un conejillo de indias y él era el único varón del que disponía. Los tratamientos resultaron increíblemente efectivos y me sirvieron para descubrir montones de nuevas aplicaciones para el sistema. Sin duda en el futuro me sería muy útil sorprender a Mike con mejoras en el programa.


    

    Por supuesto durante ese tiempo también tuve en mente mi otro problema, mis hijos. Al día siguiente de quedarnos solos en la isla reuní a las cuatro mujeres.


    

    - He estado pensando en la petición que me hicisteis – con eso capté su atención y pude comenzar mi explicación -. Es cierto que durante mi matrimonio albergaba la esperanza de tener hijos, pero después del divorcio ese asunto quedó enterrado en mi mente. No había vuelto a pensar en ello hasta que me soltasteis la bomba. Lo he estado pensando, he hecho listas de razones a favor y en contra. Pero estaba planteándomelo mal. No tenía que buscar una razón, no tenía que pensarlo, tenía que sentirlo.


    

    Ellas contenían el aliento y me miraban anhelantes. Y en ese mismo instante me convencí de que la decisión que había tomado era la correcta. Les sonreí y abrí los brazos asintiendo con la cabeza. Un segundo después estábamos los cinco tirados sobre la cama y yo recibía y daba besos a diestro y siniestro. Carmen atrapó mi boca mientras una de ella me desabrochaba los pantalones y me los bajaba a tirones. Carol comenzó a besarme el cuello mientras me abría la camisa. Un momento después noté como una boca comenzaba a succionar mi glande aumentando el caudal de sangre que lo llenaba. No necesité mucho más para conseguir una erección. La felación continuó a todo ritmo para detenerse bruscamente. Bea se colocó a horcajadas sobre mis caderas y se introdujo mi pene de un solo golpe. Durante un segundo me sorprendió que estuviese tan lubricada de forma tan rápida, pero cuando Petra se colocó detrás de ella agarrando ambos pechos y mordisqueando sus hombros. Carmen llevó mi mano a su entrepierna mientras seguía besándome. Carol se acercó por el otro lado y suavemente comenzó a besar la punta de mis dedos y seguidamente pasar a chuparlos con delicadeza, jugando con su lengua en el interior de la boca.


    

    Era demasiado, iba a terminar muy rápido, pero eso era lo que buscaban. Mientras eyaculaba en su interior Bea no dejó de cabalgarme con furia hasta llegar ella misma al orgasmo. En ese momento liberó mi miembro y entre ella y Carmen comenzaron a recuperar mi erección con una felación a dúo. Petra y Carol se dedicaron a acariciarme, a besarme y chuparme mientras mis manos no daban abasto con sus cuerpos.


    

    No tardaron en conseguir que mi pene despertase, esta vez fue el turno de Carmen. Me montó y comenzó misma cabalgada demencial que había llevado Bea. Esta, mientras tanto, se encargó de aumentar el placer de su compañera, frotándole el clítoris y besando y acariciando su espalda. Después de la primera eyaculación pude aguantar algo más, pero el tratamiento al que me sometían era demasiado placentero. Para mi satisfacción Carmen alcanzó el orgasmo al mismo tiempo que yo soltaba los primeros chorros de semen en su interior.


    

    Después de Carmen le tocó el turno a Petra y por último a Carol. Acabé felizmente destrozado tirado sobre la cama y con Bea y Petra a mi derecha y Carmen y Carol a mi izquierda.


    

    - Tenemos que regular esto, si todas las noches me dais este tratamiento no aguantaré mucho – comenté sonriendo. Ellas rieron alegres -. Lo mejor sería dedicar todo el interés a una y después pasar a otra.


    

    - Yo quiero ser la primera – propuso Carmen -. Soy la mayor y la única que ya tiene experiencia.


    

    - De acuerdo, la siguiente será Beatriz, después Petra y por último Carol. Aunque quizá sería mejor que esperásemos un par de años...


    

    - ¡Ni hablar! Yo quiero tener un hijo tuyo igual que las demás. Puede que sea joven, pero tengo el mismo derecho.


    

    - Bien, tienes razón, tienes el mismo derecho y me encantará que tengas un hijo mío. Pero tampoco tenemos prisa.


    

    A partir de ese día se fueron turnando, de dos en dos, pero siempre con Carmen para recibir mi semilla. Hasta que un día, casi dos meses después de tomar la decisión, justamente el día en el que llegó el primer grupo de trabajadores para empezar la construcción.


    

    - Tengo un retraso – soltó Carmen como quien no quiere la cosa.


    

    Estábamos comiendo y durante un segundo se hizo el silencio. Después comenzaron las risas y todos nos levantamos para abrazarla. Yo traté de ocultar mi nerviosismo mientras la besaba y la estrechaba entre mis brazos.


    

    - Espero que no creáis que por esto voy a dejar mi puesto en la rotación – afirmó Carmen -. Esta noche nos tocaba a Bea y a mí y pienso cubrir mi puesto, mañana será Petra con Bea y pasado será el turno de Carol.


    

    Petra y Carol hicieron muecas pero no protestaron, Bea, por otro lado, sonreía feliz. ¿Era posible que el tratamiento fuese el responsable de aquello? No podía saberlo, pero prefería pensar que en el fondo, pese a todas las putadas que me hizo antes, durante y después del divorcio, me seguía queriendo.


    

    En esos seis frenéticos meses solo Carmen se quedó embarazada, Bea comenzaba a frustrarse pero se consolaba al saber que, mientras tanto, compartiría cama todas las noches conmigo. En el otro extremo estaba Carmen, a las demás colmaban de atenciones. Para cuando la empresa de construcción dio por terminada la obra y abandonaron la isla, Carmen estaba en su cuarto mes de embarazo. Su cintura ya había desaparecido, sus caderas habían ensanchado y las molestias y nauseas de los meses anteriores habían desaparecido. Además se había vuelto insaciable.


    

    - No sé que me está pasando - me comentó -. Cuando estuve embarazada de Carol fue todo lo contrario, no me apetecía nada. Y sin embargo ahora... no me puedo contener.


    

    Ciertamente no se podía contener y eso enardecía más a las demás que trataban de dar el resto para no quedarse atrás.


    

    La obra terminó a finales de diciembre, unos días antes del día de navidad. Las chicas se alegraron de volver a estar solas, los obreros solían ser muy curiosos y procuraban averiguar que era lo que pasaba en la mansión a la que tenían prohibido acercarse. Paco tuvo que ponerse violento un par de veces. Cuando llegó estaba fondón y no era gran cosa, ahora, gracias al condicionamiento, se había fortalecido bastante. Estaba bastante fuerte, más de lo que había estado nunca. Solo tuve que incluir una orden para que moldease su cuerpo. Todos los días buscaba tiempo para ejercitarse y mejorar su físico. Lo mismo le pasaba a las chicas pero por envidia. Beatriz tenía un cuerpo escultural porque se había dedicado toda su vida a machacarse en los gimnasios. Petra y Carol comenzaron a acompañarla en sus sesiones de aerobic y a dejarse aconsejar por ella.


    

    El día de navidad lo celebramos en familia, incluso permití que Paco se sentase a nuestra mesa, aunque solo para la cena, la fiesta de verdad fue después, solo para las chicas y yo. Un tiempo después Bea me dijo que estaba segura de que en esa noche fue en la que se quedó embarazada.


    

    No tuvimos muchos días de descanso, dos días después de año nuevo llegó el barco con el personal. Les habíamos hecho creer que era una clínica de desintoxicación para ricos y famosos con  un contrato de confidencialidad. Mike me había preparado una sorpresa, dos de las mujeres que me había mandado para la prueba vinieron con el personal.


    

    - Mi nombre es Kim – se presentó la joven asiática -. Seré la encargada del personal de la isla. El amo ha ordenado que sean vinculados a mí.


    

    - Mi nombre es Esperanza – se presentó la latina -. El amo ordena que sea la encargada de seguridad. Los guardias serán vinculados a mí.


    

    No me gustó la falta de confianza, pero no dejaba de ser igual que en otro tipo de negocios, el socio quería gente de su confianza en puestos clave.


    

    - Bien, los seis guardias de seguridad serán vinculados a ti, Esperanza. Los cuatro celadores estarán vinculados a Kim. El resto se vinculará a mis chicas.


    

    - Eso no es lo que quiere el amo – protestó Kim -. Se va a enfadar.


    

    - Si Mike quiere algo diferente que venga y me lo diga. Hablad con él y decidle que ha sido decisión mía.


    

    Con la excusa de una entrevista personalizada separamos a los trabajadores y los fuimos llamando de uno en uno. El engaño fue el mismo para todos. Entraban en mi nuevo despacho de la clínica y con la escusa de la importancia de la hidratación le entregaba una botella de agua y bebíamos mientras le iba haciendo preguntas. Su botella tenía un fuerte sedante que en minutos hacía efectos. Bea y yo lo colocábamos en el ascensor privado y lo enviábamos al sótano. Allí Petra y Carol los desnudaban, le ponían el traje y lo metían en uno de los tanques.


    

    Los trajes originales medían las constantes vitales y llevaban incorporados unos vibradores para vagina y ano. Los nuevos eran trajes de neopreno con mayor densidad de sensores y electrodos para estimulación. Los femeninos llevaban estimuladores para los pezones y vibradores para ano y vagina. Los masculinos llevaban un anillo vibrador y un tubo de silicona con vibración. El sistema garantizaba la máxima capacidad de excitación, tanto para el placer como para el dolor.


    

    Fue un proceso largo, pero al final los tuvimos a todos en los tanques. La base del programa era la misma, una media de seis sesiones de doce horas con la posibilidad de ampliarlo en dos sesiones para los sujetos de personalidad más fuerte. Vinculamos los cuatro guardias a Esperanza y los cuatro celadores a Kim. Después los seis del servicio se vincularon a Carmen y las enfermeras y la doctora se vincularon a Beatriz.


    

    En una semana todos completaron el tratamiento y les enseñamos en lo que consistiría su trabajo. Solo en momentos puntuales estaría todo el personal, el resto del tiempo sería tiempo libre que podrían gastar como quisieran por la isla. Finalmente tuvimos que limpiar toda la isla, Paco, con la ayuda de dos celadoras y dos guardias, se encargó del trabajo. Dejaron toda la isla como un gigantesco jardín.


    

    El nuevo personal no tuvo mucho tiempo para aclimatarse y yo desde luego, con las sesiones de sexo a la que me sometían las chicas no tenía muchas ganas de buscar un nuevo objetivo, pero ya tendría tiempo porque desde luego todas las que había elegido eran candidatas para visitar mi cama. El primer grupo de pacientes llegó el lunes de la siguiente semana, con la promesa de que el lunes siguiente tenían que coger el barco para regresar. Ninguno de ellos era peligroso, eran casos sencillos, amantes de millonarios, prometedoras estrellas de cine, secretarias de políticos... En todos los casos recibimos el avatar virtual del controlador para vincularlos. Solo hubo un par de altercados, uno de ellos con un cantante enviado por un gran sello musical. Querían que dejase las drogas y se volviese más comprensivo para firmar la renovación del contrato. Una vez que le dieron su habitación intentó escapar por la ventana. Cuando llegó abajo dos de los guardias le estaban esperando y lo aturdieron con las porras eléctricas. Fue el primero en recibir el tratamiento. El otro caso fue una estrella de cine, se coló en la habitación de otra paciente e intentó convencerla para que se acostase con ella. Ciertamente el estudio había descubierto que tenía un problema grave con el sexo y necesitaban que se centrase. Sería vinculada a su marido, un productor que había invertido bastante en la carrera de su esposa.


    

    Diez minutos por paciente, eso es lo que tardamos en procesarlos e introducirlos en los tanques. Las dos enfermeras fueron poniéndole las vías con el suero salino mientras la doctora iba comprobando los expedientes por si había algún alérgico a los medicamentos que íbamos a usar. En esta ocasión no había ninguno de manera que pasó inyectando el relajante en cada una de las bolsas de salino. Los celadores fueron bajándolos hasta el sótano donde, con la asistencia de Carol y Petra,  les pusieron los trajes y los metieron en los tanques. Tres horas y media para veinte pacientes. Después de eso el trabajo se reducía mucho. La doctora cogería la primera guardia de los monitores, cuatro horas después sería relevada por una enfermera con un turno similar y por último la otra enfermera se quedaría con las horas restantes.


    

    Después del exceso de trabajo del lunes la cosa se calmó, pero no demasiado. El martes por la mañana los celadores fueron sacándolos uno a uno de los tanques bajo la atenta mirada de Carol. Esta vez los guardias de seguridad estuvieron presentes, no podíamos arriesgarnos a tener un altercado con alguno de los pacientes. Después de sacar al sujeto en cuestión uno de los celadores acompañaba al paciente hasta su habitación, allí le estaba esperando su desayuno. Por supuesto en esta ocasión los guardias fueron cerrando con llave las habitaciones. En cuanto todos los pacientes estuvieron en sus habitaciones empezó la limpieza de los tanques. Tenían un sistema automático de limpieza, filtrando los fluidos y aplicando chorros de agua caliente a presión. Después de una inspección visual Carol informaba al servicio de limpieza si alguno de los tanques necesitaba una atención especial.


    

    Carmen estaba en la cocina desde primera hora, tenía a las seis chicas a su disposición hasta que hiciese falta un servicio de limpieza. Había preparado los desayunos y tenía en marcha las comidas. Después de pasar la comida a las habitaciones dos chicas se quedarían hasta que los pacientes fueran trasladados a los tanques, en ese momento se encargarían de hacer las habitaciones.


    

    Petra se encargó del ejercicio, a media mañana los pacientes fueron trasladados a la sala de rehabilitación. Bajo las directrices de Petra los celadores y las enfermeras animaban a los pacientes ha realizar ejercicios para desentumecer los músculos. Los guardias estaban dispuestos para actuar al primer indicio de problemas.


    

    Bea y yo nos encargamos de revisar los registros de las sesiones para asegurarnos de los avances y de los posibles errores a corregir. Con el tratamiento del personal me había dado cuenta de que se podía ahorrar mucho tiempo al programa tomando algunos atajos, el sistema actuaba por ensayo y error, pero aunque hubiese encontrado la solución probaba todos las variables para asegurarse. Se podía acelerar el proceso si se tomaban esas decisiones por él.


    

    A media tarde comenzó el proceso para devolverlos a los tanques. La primera sesión intentaba condicionarles para que no se negasen a la segunda sesión, pero no funcionaba en todos los casos. Hubo que sedar a un par de ellos mientras los guardias los reducían.


    

    El resto de días de la semana fueron similares, hasta llegar al fin de semana. El tratamiento del sábado era solo para fortalecer el condicionamiento, los pacientes ya no daban ningún tipo de problema, solo habría sido diferente si alguno de ellos no hubiese llegado a completar el proceso, pero todos lo habían completado en la cuarta sesión de manera que la sexta no era muy importante. Los mismos pacientes colaboraban en el proceso, con el traje, entrando en los tanques… Bea y yo no teníamos trabajo porque todo había terminado, Carmen estaba bastante relajada porque lo único que tenía que hacer era organizar la cocina y los turnos, las seis chicas del servicio estaban vinculadas a ella y hacían lo que ordenaba sin rechistar. Carol y Petra por otro lado seguían teniendo obligaciones. Carol, la vigilancia del mantenimiento y limpieza de los tanques y sus clases de programación. Petra, las dos horas diarias de aerobic a las que sometíamos a los pacientes.


    

    Lo cierto es que algunas de las tareas se podrían haber reducido mucho si Kim y Esperanza hubiesen colaborado, pero lo único que hacían era espiarnos y comunicar todo lo que averiguaban a Mike.


    

    Cuando llegó el lunes los pacientes tratados subieron al barco mientras los nuevos pacientes desembarcaban.


    

    Nuestro único día libre fue el domingo y solo medio día, Petra tenía que dar la sesión de ejercicio y Carol supervisar la limpieza de los tanques. Así estuvimos varias semanas, docenas de pacientes pasaron por la isla, con pocas complicaciones, pero siempre con un éxito completo. Mike cumplió lo prometido y abrió una cuenta a mi nombre y por cada tratamiento depositaba cincuenta mil euros. En teoría era la mitad de los beneficios de cada tratamiento, pero sospechaba que inflaba los gastos para reducir mi parte. De todas formas no hacía aquello por el dinero, era una cuestión de supervivencia. Al crear el programa había abierto la caja de pandora y ahora tenía que vérmelas con las consecuencias.


    

    Como siempre la rutina se ve rota por los imprevistos. La “familia” estaba excitada porque Carmen salía de cuentas en esa semana y eso significaba que en cualquier momento podría nacer mi primer hijo. Sumando esa tensión al trabajo ya habría sido una semana interesante, pero además tuvimos una visita inesperada. En vez de venir los veinte pacientes de rigor se presentó Mike con seis peces gordos y sus seis amiguitas. En cuanto me avisaron fui a recibirles.


    

    Mike los presentó como sus superiores en la organización. Ellos eran los que movían el dinero y gestionaban la compañía. Querían comprobar de primera mano como funcionaba aquello. Habían elegido a las que querían que fuesen sus esclavas, todas ellas eran modelos de alta costura que habían accedido a unas pequeñas vacaciones pagadas a cambio de una pequeña fortuna. Por supuesto habían dejado claro que nada de sexo, pero claramente ellas no conocían nuestro trabajo.


    

    A media mañana las seis modelos estaban en los tanques y Mike y yo terminábamos de dar el tour de presentación a nuestros jefes. En ese momento la cosa se desmadró un poco. Los guardias de seguridad y los celadores se presentaron en el segundo sótano mientras estábamos observando los hermosos cuerpos de las pacientes flotando en el fluido de los tanques. Las chicas de Mike, incluidas Kim y Esperanza le flanquearon.


    

    - ¿Dónde están el resto de tus chicas? – me preguntó Mike.


    

    - Carmen necesitaba descanso y Petra está con ella para que nunca esté sola. Está en el último tramo del embarazo.


    

    - Felicidades, pero creo que tendré que mandar que vayan a buscarlas, las quiero aquí contigo, deben acompañarte.


    

    - ¿Que es lo que está pasando? – pregunté.


    

    - Sencillo – contestó Mike -. Estoy dando un golpe de estado en la organización. Estos gilipollas van a ser mis “putitas” a partir de ahora.


    

    Los jefes de Mike se exaltaron y se abalanzaron sobre él, o al menos lo intentaron, los guardias hicieron uso de las porras eléctricas y dejaron a los seis en el suelo temblando. Los celadores los fueron arrastrando hasta el ascensor y subieron con ellos al piso superior. De mi lado solo estaba Beatriz y Carol, del lado de Mike estaban las cinco chicas y los seis guardias de seguridad.


    

    - Sabías que esto llegaría, Gonzalo – se disculpó mientras sacaba una pistola de una sobaquera.


    

    - Ciertamente – respondí mientras asentía con la cabeza -. No puedes dar tanto poder a un hombre sin que se corrompa.


    

    - Lo que me extraña es que no hayas intentado alguna jugada para escapar. Mis chicas tardaron en averiguar como funcionaba todo. Tú podías haber hecho que eso se retrasase bastante, pero no lo hiciste, les dejaste campo abierto.


    

    - No veía razón para evitarlo. Si lo hubiese hecho habrías encontrado otra manera de intentar averiguarlo.


    

    - Es verdad. Pero te hacía una persona luchadora. No creí que fueras un derrotista.


    

    - Y no lo soy. El problema es que cuando te enfrentas con un oponente más fuerte que tú debes elegir bien tus batallas. Cualquier escusa que te hubiese dado habría desencadenado consecuencias. Como lo que has hecho, también generará consecuencias. No creo que seas el único agente que usan en la compañía. ¿Qué pasará si hay más peces gordos y descubren tu maniobra?


    

    - No lo harán. La semana que viene tendré a seis topos dentro de la esfera más alta de la organización y en unos meses podré traer aquí a más peces gordos. En unos meses controlaré toda la compañía. Tú no sabes lo grande que es. Decidimos el futuro de muchos países, controlamos mercados y luchamos guerras sin que la gente se entere de que existimos. Y yo seré el dueño de todo, lo controlaré todo.


    

    - Es absurdo. A partir de cierto punto se convierte en una batalla sin sentido, solo por mantenerte arriba. No merece la pena, el control absoluto conlleva una dedicación absoluta, nunca podrías ser feliz.


    

    - Ahí es donde te equivocas, con tu programa se vuelve un objetivo realizable. Quizá si hubieses sido algo más ambicioso podrías haber salido de esta con vida, pero no puedo dejar que sigas viviendo, serías una amenaza. Nunca puedo saber cuando me vas a traicionar y vincular a alguien a ti en vez de hacerlo a mí.


    

    - ¿Y que te hace pensar que no lo he hecho ya? – le pregunté.


    

    - ¿No es evidente? Tengo a seis guardias y cinco chicas a mi servicio. Cualquiera de ellos podría matarte sin perder la sonrisa. Y de hecho lo harán, te matarán a ti y a tus chicas.


    

    - ¿De verdad? ¿Estás seguro?


    

    Me miró durante un segundo y yo no pude reprimir una sonrisa.


    

    - Es un farol, probé a las chicas durante semanas. Pasaron un verdadero infierno y no se desviaron ni un milímetro, están vinculadas a mí.


    

    - Bea está vinculada a mí. Bea, si yo te diese la orden de obedecer a Mike como si fuese yo mismo… ¿Qué harías por él?


    

    - Cualquier cosa que me ordenaras. Sería mi amo y señor. No me gustaría porque tú eres mi verdadero amo pero obedecería porque es una orden tuya.


    

    - No me lo creo. Yo estuve atento todo el tiempo, nunca hablaste con ellas antes de la prueba. Estoy completamente seguro de que es un farol.


    

    Mentía, no estaba seguro, comenzó a observar de reojo a sus acompañantes mientras recolocaba la mano sobre la culata del arma.


    

    - Bien, entonces habrá que hacerte una demostración. Todos los presentes, es una orden, dejad de obedecer a vuestros amos y volved a obedecerme a mí.


    

    Los guardias al unísono guardaron las porras en sus fundas. Mike al advertir el ruido se giró levantando el brazo del arma pero Esmeralda le agarró la muñeca y con una sencilla llave de artes marciales le desarmó y le hizo caer al suelo.


    

    Uno de los guardias le dio unos grilletes y Esmeralda lo esposó con los brazos a la espalda.


    

    - Mike, no hace falta hablar con los sujetos después del tratamiento. El tratamiento les vincula a mí avatar y mi avatar ordena obediencia al avatar del controlador. Me resultaba más fácil eso que tener que modificar todo el programa para insertar un avatar nuevo en cada una de las partes.


    

    Me giré y miré a Kim.


    

    - Ordena a los celadores que cuando terminen sigan con su trabajo y después vuelves a bajar.


    

    Seguí impartiendo órdenes para dejar las cosas claras con todo el mundo atajando cualquier tipo de malentendido. Cuando los seis jefes estuvieron en los tanques regresé con las chicas a la casa. Éramos demasiados para la habitación de juegos de manera que tuve que prepararlo todo en el jardín. Paco preparó a Mike, parecido a cuando él recibió su primer castigo anal. Desnudo, con las piernas abiertas y sujetas al suelo por los tobillos y los brazos extendidos delante sujetos por una soga con polea. Si se tiraba de la soga se veía obligado a estirar los brazos y colocar el culo en posición. Paco estaba a su espalda y Mike sudaba profusamente sin dejar de observarle. Paco había mejorado su físico considerablemente, pero no llegaba al atlético cuerpo de Mike tras años de entrenamiento. Tampoco quedaba mal en tamaño del pene, pero de momento lo tenía escondido entre las piernas.


    

    A nuestro alrededor se colocaron mis chicas, Carmen, Beatriz, Carol y Petra y las que fueron sus chicas, Kim la asiática, Esperanza, la latina, Isolda, la rubia tetona, Helen, la exprostituta y Erin la pelirroja.


    

    - Bien, estáis aquí porque todas habéis sufrido algo por culpa de Mike. Ahora ha llegado el momento de la venganza. Hoy simplemente será la mía. Me ha subestimado y ha amenazado las vidas de las mujeres que amo y eso no puedo dejarlo pasar por alto. Supongo que las pruebas que os hizo pasar serían como él lo describió, un infierno. No voy a vincularlo de momento. Primero cada una de vosotras tendrá un día para descargar toda la ira que acumuláis contra él. Elegid un castigo, el que queráis. Decídmelo y lo organizaré para que reciba el castigo.


    

    - A mi me usaba como retrete – comenzó Kim -. Quiero que sufra lo mismo.


    

    - Paco se encargará de ello a partir de mañana mismo.


    

    - A mi me torturó durante días – dijo Isolda-. Y encima me obligaba a darle las gracias por cada dolor que recibía.


    

    - Paco, asegúrate que cada vez que te corras sobre él te de las gracias. Si no lo hace le das diez latigazos. Comprobaremos cuanto tarda en agradecer tus servicios.


    

    - Yo no sé que castigo sería suficiente – susurró Helen de forma casi inaudible -. A mi me obligó a seducir a mi amigo y a follármelo en casa de mis tutores para que nos pillaran haciéndolo. Hasta ese momento había mantenido esa parte de mi vida apartada de la familia. Ahora me han repudiado.


    

    - Ahora nosotros somos tu familia y te aseguro que vamos a encontrar la forma de que te pague el dolor que te ha provocado.


    

    - Pues yo si sé como castigarle por lo que me hizo – finalizó Erin -. A mi me hizo follarme a un gran danés que casi me destroza. Yo quiero destrozarle, quiero meterle el puño por el culo y desgarrarle hasta que se desangre.


    

    Con cada uno de los castigos Mike iba palideciendo. Era un tipo duro, pero no veía salida posible, sabía lo que le iba a pasar. Si solo hubiese sido dolor lo habría soportado, pero allí no se hablaba solo de dolor, no era una cuestión de arrancarle las uñas o cortarle un dedo, era la vejación, el sufrimiento moral, iba a recibir más que dolor y eso es lo que le preocupaba.


    

    - Bien, Paco, esto no es una prueba, esto es un castigo. Pero queremos que dure de manera que he traído algunos juguetitos.


    

    Repartí tres cinturones con consoladores de distintos tamaños, uno para Kim, otro para Isolda y el tercero para Erin. El tamaño iba aumentando hasta llegar a un falo de veinticinco centímetros de longitud y un grosor considerable.


    

    - Mike, te van a sodomizar varias veces cada una hasta que nos resulte aburrido. Hoy mis chicas solo van a mirar, pero las tuyas van a disfrutar. El juego va a ser el siguiente. Primero te va a follar Kim que tiene el tamaño más pequeño, no será mucho, pero servirá para desvirgarte. Después de cinco minutos cambiará el turno a Isolda, después Paco y por último Erin. Después los cinturones cambiaran de chica para que puedan disfrutar las demás.


    

    Le pasé un tubo de lubricante y este lo extendió generosamente por el culo de su futura víctima.


    

    Tensaron la soga para que Mike cayese sobre los codos y quedase con el culo en pompa. Kim se colocó detrás y colocó la punta de su pene de plástico en el ano de su anterior amo.


    

    - Kim – avisé -. Quiero que dure, hazlo con cuidado, y lo mismo va para las demás. No quiero que se acabe la diversión demasiado rápido.


    

    ¿Cómo me había vuelto tan sádico en tan poco tiempo? A mi no me excitaba el dolor, la sumisión y la obediencia si, pero no el dolor. Sin embargo, ahora, estaba dispuesto a convertir la vida de Mike en un verdadero  infierno sin ningún tipo de remordimiento, pero lo cierto es que el me habría matado y después habría hecho lo mismo con las chicas.


    

    El gruñido de Mike me sacó de mis pensamientos. Kim estaba penetrando lentamente y Mike se resistía. Si hubiese sido un pene de verdad hubiese podido hacerlo, pero a Kim no le dolía de manera que presionó con más fuerza hasta que entró del todo.


    

    - Putita, si te relajas de dolerá menos – le dijo Kim -. ¿No era eso lo que me decías? Pues hazlo tú.


    

    Poco a poco fue aumentando el ritmo pero no conseguía más que algunos gruñidos de su víctima. Cuando pasaron los cinco minutos le tocó el turno a Isolda. La penetración fue algo más fácil pero no demasiado porque el consolador era más grande. Desde el principio lo hizo con un ritmo rápido penetrando una y otra vez como un pistón neumático. En ese momento Bea se colocó a mis pies y comenzó a buscar en mis pantalones.


    

    - ¿Te excita esto? – le pregunté sorprendido.


    

    - ¿Qué si me excita ver como una mujer encula a un hombre contra su voluntad? SI, mucho y no solo a mí, mira a tu alrededor.


    

    Carol y Petra se acariciaban y besaban mientras observaban la escena, Kim se había quitado el arnés y se lo estaba poniendo a Helen mientras le mordisqueaba el cuello provocando suaves gemidos en ella. Carmen se había sentado en una tumbona y metía la mano bajo las voluminosas prendas que cubrían su enorme barriga. Esperanza acariciaba el pene de Paco para conseguir la máxima dureza antes de la penetración.


    

    Pasaron los cinco minutos y Paco tomó el puesto, agarró por las caderas a Mike y comenzó una violenta carrera hacia el orgasmo.


    

    - ¿Te gusta zorra? ¿Te excitas con un macho dentro de ti? Me vas a dar las gracias después de esto y seguiremos así muchos días.


    

    Bea había sacado mi pene y lo estaba chupando con todo el arte del que disponía mientras se masturbaba. Lo cierto es que no le costó mucho conseguirme una erección, había un fuerte olor a sexo y los suaves gemidos de las chicas aumentaban mi excitación. Estaba a punto de eyacular en la boca de Bea cuando ocurrieron tres cosas, la primera es que Bea se sacó mi pene de la boca y apuntó a la cara de Mike, La segunda es que Paco si eyaculó sobre la espalda de su víctima, lanzando potentes chorros que llegaron hasta el pelo de Mike. Y la tercera es que Carmen soltó un grito de alarma. Me giré mientras mi pene soltaba chorros de esperma como una torreta justo para ver como Carmen regaba la tumbona con una gran cantidad de fluido… No era fluido, había roto aguas.


    

    - Se acabó la diversión por hoy. Esperanza, manda dos guardias para recoger a Mike, Paco, encárgate de que se haga de la forma más segura posible. Carol, adelántate y avisa a la doctora.


    

    En un momento subíamos a Carmen en uno de los carritos de golf y la llevamos a la clínica. Unas horas después la doctora ponía un precioso bebé en mis brazos. Era un niño, Carmen le dio el nombre de Arturo. No se de donde había sacado el nombre pero me gustaba. Arturo no pasó mucho tiempo en mis brazos, estaba rodeado de mujeres y todas querían cogerlo. Yo de todas formas tenía suficiente con verlo, era una sensación extraña, esa pequeña criatura lo cambiaba todo. Todos los planes, todas las ideas que revoloteaban por mi cabeza se descompusieron y se hundieron en un mar de dudas. Todo el futuro que tenía pensado, doblegar a los demás directivos de la compañía y hacerme con su control ya no tenían el sentido que tenían antes. Ahora la cosa había cambiado.


    

    Pasé la noche en vela pensando y buscando una solución. No sería rápida, pero si efectiva. Hable con las chicas y les hice ver el porqué de esa decisión. Ellas aceptaron encantadas aunque quizá un poco asustadas por si algo iba mal. El primer paso era aplicar el tratamiento a Mike. Lo vinculé y le ordené obedecer en todo a las cinco chicas. A Paco también le ordené eso. Las chicas se encargarían de castigarle de forma privada mientras era la nueva fachada de la clínica. Kim y Esperanza habían aprendido suficiente del programa para que con un par de clases pudiesen entender el resto. A los seis directivos les ordené preparar una tapadera para simular que la clínica, la isla y el programa habían sido una idea de Mike y que él había organizado toda la empresa con el beneplácito de ellos seis. Mi nombre y el de las chicas serían eliminados de todos los informes si en algún momento mi nombre salía a la luz en la empresa ellos se encargarían de tomar medidas para controlarlo y silenciarlo.


    

    EPILOGO:


    

    Habían pasado dos años desde que abandonamos la isla, Arturo correteaba por la mansión. Alfonso, mi hijo con Petra todavía no andaba, pero era el nuevo entretenimiento de las mujeres. Tanto Carol como Carmen volvían a estar embarazadas y al parecer había sido con pocos días de diferencia de manera que nos esperaba una época llena de emociones.


    

    Nos habíamos mudado a un pequeño pueblo a las afueras de una gran ciudad europea. Como siempre el dinero no era un problema de manera que la mansión contaba con las mejores medidas de seguridad que se podían comprar pero además me mantenía alerta. Por seguridad no mantenía contacto con la isla, pero habíamos ideado un sistema de comunicación a través de distintos buzones online. Las cosas iban tranquilas, sin fallos en el programa y con un gran nivel de aceptación. La compañía había comenzado a usar el programa en algunos políticos que no eran muy favorables a sus negocios y en ciertos miembros de organizaciones rivales. Pero aquello no me afectaba, mientras no se cuestionase el origen del programa mi identidad estaría a salvo. No iba a echar de menos la vida de riesgos y aventuras.


    

    Mi vida sexual seguía siendo igual de intensa, pero con el tiempo había descubierto que no tenía alma de amo, me gustaba la sumisión, si, pero me gustaba más el amor. Y lo que había encontrado en esas cuatro mujeres era el amor.


    
       
    


    FIN


    
       
    


    Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, También puedes darme tu opinión en mi correo directamente, o alguna pregunta, duda o sugerencia todo es bienvenido, Espero me sigas leyendo.


    
       
    


    Gracias


    
       
    


    LJellyka@hotmail.com
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